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pueden entrer. Pero reformar la Ley de Partidos para que las minorias tengan sus 
candidatos presWenclales es muy poco serio y desvirtuaria el pronunciamiento 

democrâtico de 1982.
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agenda
Propuestas

Los premios

Sobre un General 
"aperturista"

El Poder Ejecutivo resolviô que el 
general Germân A. de la Fuente sea 
el prôximo director de la Escuela Mi­
litar, dejando sin efecto su anterior 
designaciôn como Agregado Militar y 
de Defensa en la embajada uruguaya 
en Estados Unidos.

Transcribimos al respecto la infor- 
maciôn que el sâbado pasado dio el 
diario “El Pals", oor creer que la mis­
ma debe ser ajustada a realidad, dado 
que ese periôdico suele tener versio- 
nes muy fidedignas de lo que ocurre 
oficialmente.

“De ese modo —dice 'El Pals”— 
culminaron varios dias de versiones se­
gûn las cuales el Gral. de la Fuente 
habrla pedido su pase a situaciôn de 
retiro (segûn otros a “disponibilidad”) 
disconforme con el cargo en el exte- 
rior que se le habrla confiado. Taies 
versiones sefialaban que de la Fuente 
no aceptaba el cargo en la misiôn di- 
plomâtica puesto que ello implicarla 
—al radicarse en Washington— su 
Virtual alejamiento de las decisiones 
diarias de la transiciôn del proceso 
militar a uno civil”.

“Fuentes politicas dijeron que se 
considéra a de la Fuente como uno de 
los llamados generales aperturistas."

Pc otra resoluciôn, el Gobierno 
nombrô al general Héctor Alvarez en 
el cargo al que inicialmente habla 
propuesto a de la Fuente. Sôlo los ge­
nerales Carlos Berois y José Ma. Ri- 
vero estân aûn sin destino profesional.

Un error grosero 
o imperdonable
"En este pals hay democracia.”
La tajante afirmaciôn no estaba refe- 

rida ni a Suecia, ni a Francia, ni a Espa- 
fia, ni a Estados Unidos, ni a Israël, ni a 
Argentina, ni a Colombia ni a nlnguno de 
los palses que uno présumé que pueden 
calificarse como democrâticos.

Se trata de Paraguay, segûn la curlo- 
sa versiôn del embajador del gobierno de 
Reagan en el feudo de Stroessner, Arthur 
H. Davis, quien, por la riqueza de su ima- 
glnaclôn, bien podria ser un exitoso autor 
de tiras cômicas o de novelas de ciencia 
flcciôn, hizo esas declaraciones la sema­
na anterior, tras mantener en Asunciôn 
una entrevista con el Canciller paragua- 
yo, Carlos A. Saldlvar. "No tengo cono- 
clmiento de ningûn caso de desapareci- 
dos en Paraguay", dijo Davis secamente, 
para agregar: "lo que la prensa interna­
cional ha dicho sobre la falta de demo­
cracia en Paraguay es otra mentira: en 
este pais hay democracia".

Un dlplomâtico no puede cometer un 
error tan grosero. Y si lo comete, debe 
ser sancionado por sus jerarcas, porque 
si no es asi uno tendrô derecho a pensar 
que todo el Departamento de Estado pien- 
sa igual, lo que ya no séria un error gro- 
seio, slno imperdonable.

La irregularidad transitoria
“Todas las naciones han atravesado jornadas en que aspirô a 

mandar sobre ellas quien no podla mandar; pero un fuerte instinto 
les hizo concentrar al punto sus energlas y expeler aquella irre- 
gular pretensiôn de mando. Rechazaron la irregularidad transitoria 
y reconstituyeron asl su moral pùblica.’’

JOSE ORTEGA Y GASSET, La rebellôn de las masas, Rev. de 
Occidente, Madrid, 34? ediciôn, 1960.

El sufrimiento de "Sufrido"
El diario "El Dia", en especial, ha 

difundido los resultados de un estudio 
de la CEPAL segûn los cuales la deuda 
externa per câpita de cada uno de los 
uruguayos asciende a la suma de 689 
dôlares. “Sufrido”, el personaje que "El 
Dia” ha incorporado desde hace un 
tiempo a su primera pâgina, se pregun- 
ta, asombrado y amargado, "tCômo 
es que debo eso, si yo no pedl ni re- 
cibl nada que se pague en moneda 
"gringa”?.

Y bien, para desconsuelo de “Su­
frido" y de todos los sufridos urugua­
yos, cabe sefialar que los resultados 
de los estudios de la CEPAL o son 
muy viejos o estân equlvocados, y que 
la deuda en dôlares de cada uruguayo 
es bastante mayor a los referldos 689 
dôlares.

El monto de la deuda externa uru­
guaya no es muy preciso. Hasta hace 
poco se habla manejado, mâs o menos 
paclficamente, la cifra de U$S 4.500 
mlllones. Dato que resultô clamorosa- 
m.ente alterado cuando el Dr. Jorge 
Batlle sostuvo que la deuda externa al-

A veces es mucho mejor callarse
Un comentarlsta deportlvo puede equi- 

vocarse. Al fin y al cabo, errar es humano 
y entonces no es descaliflcante que antes 
de un partido diga que el favorito es el 
equipo tal, que durante el desarrollo de 
la competencia vaya vacllando, a medida 
que su pronôstico no se verifica y que al 
final, cuando el resultado fue el que habla 
previsto inicialmente, saque pecho y co- 
mience su anâlisis sosteniendo: "como lo 
hablamos vatlcinado...”

Esas cosas pasan bastante a menudo y, 
en realidad, nadie se enoja mucho porque 
eso ocurra, aunque los aficionados y los 
televidentes o escuchas radiales podrlan 
ser un poco mâs exigentes y reclamar ma­
yor seriedad de parte de quienes trasmlten 
o comentan. En el caso concreto, hubiera 
sido mâs preciso- y objetivo no adelantar 
un resultado, ya que se estaba previendo 
el final de un partido de bâsquetbol, juego 
variante y dinâmico si los hay, en el que, 
como quedô demostrado la nophe del lu­
nes cuando se enfrentaron Nacional y Bo- 
hemlos, en apenas dos minutos y plco pue­
den descontarse ventajas que pareclan in- 
descontables. Asl, el comentarista de ma­
rras sostuvo rotundamente, faltando poco 
para la concluslôn, que "Bohemios gana­
râ, porque es imposible que Nacional le 
alcance". Apenas sostenida esa frase ro- 
tunda y segura, Nacional empezô a alcan- 
zar a Bohemios y a demostrar que séria 
el ganador, lo que llevô a nuestro hâbil 
periodlsta a afirmar lo contrario de lo que 
recién habla dicho: "Ahora es Nacional el 
que ganarâ y serâ Imposible que Boher 
mios de vuelta las cosas". Los hinchas de 
Nacional que estaban viendo por televisiôn 
el partido empezaron a rezar, porque cre- 
yeron que ese nuevo vatlclnlo séria funes- 
to. Pero esos vaivenes no son los que im- 
portan.

Ese mismo comentarista deportivo, que 
otrora tuviera afanes pollticos en el sector 
minoritario de un Partido, reaccionô de- 
sacomodadamente contra algunos estribi- 
llos no del todo deportivos que las hlncha-

canza a tos U$S 6.000 mlllqnes.
Sin desconocer la autorldad del Dr. 

Batlle en estos temas, pongâmonos en 
la tesls mâs conservadora: Uruguay 
adeuda al exterior solamenÿ U$S 4.500 
mlllones. Si esto es asl, y siendo pû- 
bllco y notorio que los uruguayos que 
vlvimos en el Uruguay no sobrepasamos 
los très mlllones de personas —mâs 
bien menos, que mâs— una simple ope- 
raciôn aritmêtlca nos demostrarâ que 
lo que adeudamos cada uno de los su­
fridos uruguayos asciende a U$S 1.500 
(mil qulnientos dôlares estadounlden- 
ses). Que multlplicados por 50 —para 
no perder tiempo en dlferenclas meno- 
res— nos da la bonlta suma de N$ 75 
mil o sean, 75 mlllones de pesos, co­
mo preferlmos declr los que todavfa no 
nos hemos olvidado de los viejos tlem- 
pos de los pesos viejos.

Escuche, querido y sufrido amlgo: 
Ud., serâ un pato crônlco, para declrlo 
grâficamente, pero créame que un pa- 
slvo de 75 palos sôlo lo tienen los 
bacanes.

das —que para eso se unen— entonaron 
con entusiasmo.

Cuando de las cuatro tribunas del Cilin- 
dro empezaron a surgir esos cântlcos tan 
de moda —"borombombôm, borombom- 
bôm" y "se va a acabar, se va a acabar”— 
nuestro hombre se puso nervioso: "ahora 
la hlnchada de Nacional estâ muy exalta- 
da"... “aqul estân pasando cosas desagra- 
dables"... “hay gritos fuera de tono..." 
"cantan estriblllos que nada tienen que ver 
con el déporté”.

Hubiera sido mucho mejor y mâs perlo- 
dlstlco que el comentarista callara, no sô­
lo porque callando no se dicen tonterlas 
sino ademâs porque con su silencio la au- 
dlencla habrla escuchado mâs plenamente 
los ecos de esas tan habltuales expresio­
nes, o que hubiera informado objetlvamen- 
te lo que pasaba. Si temla reproducir al- 
gûn vocablo medio prohibldo, podria haber 
dicho algo tan simple e Inteligente como: 
"sectores de las hlnchadas entonan ahora 
estribillos pollticos". Y pur lo menos no 
habrla agregado a sus desaciertos depor­
tivos estos otros sln duda mâs notorios.

Los espafioles. Los que, convocados 
por distintas instituciones de Espafia, 
versan sobre: 1) Premio de Pojesla "Juan 
Ramôn Jiménez”; 2) Premio periodlstico, 
denomlnado "Premio Internacional Je­
rez", con una retribuciôn de U$S 1.500 
para el mejor trabajo periodlstico sobre 
el vino de Jerez publicado en la prensa 
extranjera, en cualquier idioma; 3) Pre- 
mlo de Investigaciôn "Dlaz del Moral”, 
sobre historia social de Andalucfa en 
tos siglos XIX o XX: 4) Premio "Funda- 
clôn Jacinto Guerrero", con una retri­
buciôn de cuatro millones de pesetas 
para la mejor zarzuela inédita; 5) La 
misma Fundaciôn convoca para el me­
jor libro sobre el maestro Guerrero, con 
un premio de dos millones de pesetas.

Por mâs Informaciôn: Secclôn Cultu­
ral de la Embajada de Eapafia, Avda. 
Brasil 2786, Montevideo.

"Ya puede cambiar cuarenta y ocho 
veces 'a Constituciôn: si la gente no 
quiere que funcione, no funcldnarâ”. 
“Lo que es évidente, es que las insti­
tuciones son lo que los hombres quie- 
ran que sean".

Françoise Giroud, "SI mlento...”, 
Trad. Esp., Emecé, Buenos Aires, 
1973.

Ni siquiera 
elegir gerontes

Como ha acontecido en cada opor- 
tunidad en que ha fallecldo el hombre 
fuerte de la Uniôn Soviétlca —Primer 
Secretario del PCUS, Présidente del 
Soviet Supremo y del Consejo de De­
fensa del Présidium de la URSS, etcé- 
tera— las radiofotos nos transmiten 
uno o dos dias después —después de 
hecho pùblico ese fallecimlento, gene- 
ralmente postergado un dia o dos, tam­
bién— el desfile de los cludadanos ru- 
sos delante del ataûd.

Frente a esas fotograflas, repetidas 
ante la muerte de Stalin, de Breznhev, 
de Andropov —Nikita Kruschev, murlô 
después de destronado— uno no pue­
de, a la distancia, menos que pregun- 
tarse qué sensaciôn o qué sentimien- 
tos experimentarân los ciudadanos so- 
viéticos, que jamâs han tenido ni arte 
ni parte en el nombramiento de quienes 
han sldo sus gobernantes, frente a la 
muerte de éstos. Qué dosls habrâ, en 
cada caso. de verdadero pesar, de 
cumplimiento de un mero rituel, de In- 
diferencia, de temor por el rumbo que 
a su pals Imponga el sucesor, de la re- 
signada filosofla que se traduce en 
aquello de "otro vendrâ que bueno te 
harâ" o, Incluso, de alegrla, al com- 
probar que por lo menos la muerte 
abate también a los soberblos y a los 
pode-osos.

Triste destino, de cualquier modo, el 
de los rusos obligados a aplaudlr al ti- 
rano en los pomposos desfiles militares 
del 19 de mayo o del anlversario de 
la revoluciôn bolchevique de 1917 y a 
desfilar ante su cadâver, pero privados 
de toda poslbllidad de elegir al geron- 
te que, en cada oportunldad, habrâ de 
suceder al geronte fallecldo.
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Redamo infundado y contradictorio

A LGUNOS Consejeros de Estado primera, la "Union Colorada 
A y Batllista” después, la agrupacion "Libertad y Servicio", 
del Partido Nacional, ahora, reclaman la modificaciôn de la 
Ley Fondamental N 2, Ley Orgânica de los Partidos Politicos, 
para posibilitar que minorfas partidarias que no alcanzan al 
veinticinco por ciento de intégrantes de la Convenciôn de cada 
uno de ellos, puedan presentar sus candidaturas a la Presi- 
dencia de la Repùblica.

De la primera de las iniciativas referidas nos ocupamos en 
su oportunidad. Cabe hacerlo hoy, respecto de las dos ûltimas. 
La propuesta del "Movimiento Libertad y Servicio” —o de lo 
que va quedando de él luego que expulsaran o forzaran la re 
nuncia del Doctor Alberto Gallinal Heber— se concretô en 
los muy costosos comunicados que ocuparan dos paginas en­
teras en los diarios “El Pais” y "La Manana” del ùltimo do- 
mingo. Senalemos antes que otra cosa, aunque ello resuite 
adjetivo, dos puntos que Daman la atencién ante taies co- 
municados: primera, que un pequefio grupo partidario gaste 
una cuantiosa suma de dinero —no menos de medio millôn 
de nuevos pesos, segûn nuestros câlculos— para formuler 
una proposiciôn que los organos periodisticos habrian reco- 
gido gratuitameute en sus paginas de informacién politica, 
segundo, que por muchas que sean las firmas que puedan 
caber en esas dos paginas repetidas —digamos, a ojo de buen 
cubera, mil o mil quinientas— ellas no pueden hacer olvidar 
el fracaso électoral de esa agrupacion en la eleccién interna 
de su Partido. En todo caso, mil o mil quinientas voluntades 
apenas alcanzan para elegir uno o dos convencionales en un 
ôrgano compuesto de quinientos intégrantes.

En este comunicado, en el que el ûnico nombre politi- 
camente conocido es el de la Dra. Cristina Maeso, se sostiene, 
en apoyo dé su apelaciôn para que el Superior Gobierno mo- 
difique la Ley de los Partidos, cosas que nada tienen que ver 
con el reclamado abatimiento de los porcentàjes para la nomi- 
naciôn de candidaturas nacionales. Se afirma, en efecto, “que 
el sistema que instauré la Ley Fundamental N® 2 cristaliza 
para siempre la circunstancial Victoria de los grupos mayori­
tarios en las elecciones Internas de 1982", ya que “de las 
Convenciones electas en 1982, no sôlo surgirin las listas para 
las elecciones nacionales de 1984, sino las listas para las 
Convenciones Nacionales y Departamentales que dirigirân los 
Partidos en el perfodo 1985-1989, que a su vez designarân las 
candidaturas para las elecciones nacionales de 1989 y asl, su- 
cesivamente”.

V bien, el argumente es, a la vez, cierto y exagerado. Es 
1 cierto, pero la causa del fenémeno no es atribuible a los 

porcentàjes que para la proclamacién de candidaturas esta- 
blece la ley. El fenémeno es atribuible a la solucién legal de 
hacer simultâneas y en un mismo acto las elecciones nacio­
nales y las de convencionales. Y por eso fue que la delega 
ciôn del Partido Colorado, durante la discusién del proyecto 
con los intégrantes de la COMASPO, bregé para que las elec­
ciones internas se realizaran separadamente, en el ano inme­
diato anterior al de las elecciones nacionales, cada cinco anus. 
Y este criterio no prédominé porque los delegados del Partido 
Nacional —siguiendo en esta materia la tradiclôn de su Par­
tido— abogaron por el actual sistema legal, sistema al que 
se inclinaron también, por razôn de economia segûn se expre- 
sara, los Oficiales Generales intégrantes de la COMASPO. No 
puede, entonces, dejar de llamar la atenc en que esta agru* 
paciôn nacionalista se agravie de las resultancias prâcticas 
de un sistema que es el que rigiô libremente en su proplo Par­

tido antes de la vigencia de la Ley de los Partidos Politicos y 
cuya incorporacién a la ley, apoyô. Pero, ademâs, hay en el 
argumente una évidente exageraciôn, en cuanto se prétende 
la prolongaciôn de sus efectos poco mènes que al infinito. 
Es claro que "Libertad y Servicio” no puede lograr que la 
Convenciôn de su Partido proclame a uno de sus intégrantes 
como candidate a la Presidencia de la Repùblica, porque en 
1982 no obtuvo la elecciôn de convencionales en nùmero sufi- 
ciente para ello. Pero “Libertad y Servicio" podrâ presentar 
—por lo menos, asl lo suponemos— listas de candidates a 
Diputados en todos o en varios Departamentos. Y si "Libertad 
y Servicio" lograra en las prôximas elecciones nacionales varias 
decenas o alguna centena de miles de votes en esas sus listas, 
paralelamente tendra un nùmero significativo de conventions' 
les nacionales, con el cual lograra la gravitacién de la que 
hoy carece. jO es que lo que se prétende es tener esa gravi- 
taciôn aûn sin tener votos?
IA proposiciôn de la “Union Colorada y Batllista", o de lo 

que va quedando de ella, llama también la atenciôn. No 
solamente por el hecho —aplicable tambiér. a la antes men- 
cionada agrupacion nacionalista— de haber concurrido a la 
elecciôn interna bajo las réglas de la Ley Fundamental N9 2, 
para acordarse de impugnarla después de haber sido derrotada 
en ella, sino por algo mâs sugestivo aûn. En efecto, en là 
etapa de élaboration del proyecto que luego se convertiria en 
la ley antedicha, el "Comité Ejecutivo Provisional de la Union 
Colorada y Batllista” y otras très entidades afines, presentaron 
a la COMASPO un documente que contiene apenas seis numé­
rales, uno de los cuales, el cinco, expresa textualmente: "Se 
mantendrâ el régimen électoral del doble voto simultâneo, con 
las limitaciones que a continuaclén se expresan, que tienden 
a evitar la dispersiôn partidaria y las denominadas "coopera- 
tivas de votos". La proclamacién de candidates a la Presiden­
cia y Vicepresidencia de la Repùblica deberâ conter con el 
voto de, por lo menos, mâs de un tertio del ôrgano délibéra- 
tivo nacional y las listas de Senadores con el voto de por lo 
menos, mâs de un quinte de los miembros de dicho ôrgano”.

El referido documente —sin fecha, pero seguramente de 
mediados de 1981— luce las firmas de los $res. Santos, Amorin, 
Vâzquez y Rebufel.
¥OS imaginamos la sorpresa del lector, al comprobar estas 

gruesas contradicciones. iEn 1981 se reclamaba mâ$ del 
tertio, por lo menos, y ahora se encuentra agravio en que el 
pbrcentaje sea de mâs del cuarto? jHace dos anos se queria 
un minimo de 167 convencionales para poder proclamar un 
candidate a la Presidencia de la Repùblica y hoy se sostiene 
que résulta excesivo el minimo legal de 126 convencionales?

Es verdad que un personaje tristemente célébré —que 
no quiero nombrar para no ofender a nadie— dijo que "sôlo 
loslocos y los muertos no cambian de idea", pero estes 
gruesas contradicciones de "Libertad y Servicio" al alzarse 
contra lo que ha sido la tradiclôn de su Partido, la elecciôn 
de convencionales conjunta y simultâneamente con cada elec­
ciôn nacional y de la "Unlôn Colorada y Batllista" al impug- 
nar, por excesivo, un porcentaje menor al que ella misma 
reclamara dos anos atrâs, constituyen la prueba mâs acabada, 
nos parece, de la sinrazôn de la pétition que, ahora, a cartes 
vistas, formulan llorosamente.

Un sabio dicho campera aconseja no cambiar de caballo 
en la mitad del n'o. Esperemos que la sensatez atienda la 
sabiduria de este parecer y haga oidos sordos a estas quejas 
infundadas.
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Tanto dijimos que ve iba a acabar, que. ..

Se acabo la censura previa
A dos meses de su instauraciôn de he­

cho, también de hecho se dejô sin efecto 
el sistema de censura previa que le tue­
ra impuesto a los semanarios, quincenarios 
y revistas y que, en definltiva, le tuera Im­
puesto a los lectores de taies publicacio- 
nes. A qulenes se les condenO, cada vez 
que una de esas publicaciones tue requi- 
sada, a no poder enterarse de lo que és- 
tas expresaban o, cuando taies publica­
ciones aparecian a no enterarse de las 
ûltimas novedades, dado que la censura 
previa suponfa en cada caso una demora 
calculable entre 24 y 36 horas.

RESOLUCION POR DECLARACION

Entre las cosas curlosas de este régl- 
men de gobierno, debe reconocerse la am- 
pliaciôn de las tuentes de Derecho. En mis 
épocas de estudiante ce sostenta que las 
tuentes de Derecho eran la Constltuciôn, 
la ley, el decreto o reglamento. Actualmen- 
te un discurso presldencial o unas decla- 
raciones periodisticas tormuladas por un 
Ministro también pueden constitulrse en 
tuente de Derecho por cuanto lo que alli 
se diga, resultarâ, segûn los casos, tan 
prohibitivo o tan obligatorlo como lo que 
disponga una ley sancionada con todas 
las formalidades del caso. (Esto es, con 
la aprobaciôn sucesiva de una Cémara de 
Diputados y una Cémara de Senadores, 
entre otros requisitos;.

Por declaraciôn periodistica del nuevo 
Ministro del Interior, Gral. Julio César Ra- 
pela, en etecto, se conocié el jueves pa­
sado en horas del mediodia que habla si­
do dejada sln etecto la censura previa. El 
Ministro Invocô una resoluciôn del Poder 
Ejecutivo “Por resoluciôn del Poder Eje" 
cutlvo se ha decldldo dejar sln efecto al 
procedlmiento que se estaba slgulendo pa­
ra el control de la prensa" pero la verdad 
es que tal resoluciôn no se ha conocldo 
y lo ûnlco que si ha trascendido ha sido 
la declaraciôn ministerial.

ESE PROCEDIMIENTO ERA 
LA CENSURA PREVIA

Agregô el Ministro Rapela: "Lo que se 
ha dado en llamar censura previa, lo cual 
qulero aclarar no es tan asl, ya que se 
publics primero y después se hace el con­
trol. No se va a seguir con ese mécanis­
me. ..”.

Y bien, como las cosas deben ser claras 
—aûn cuando se trate de un oscurantismo 
tan retrôgrado como el de la censura pre­
via— aclaremos que, contra la opiniôn del 
Ministro Rapela, lo que existiô en este 
pals desde el 17 de dlciembre de 1983 
hasta el 16 de enero de 1984 fue, sln du­
da poslble, censura previa. iPor qué? Muy 
clarito. Porque la Constituciôn de la Repù- 
bllca —bendita sea— dispone en su ar­
ticule 29 que “Es enteramente libre en 
toda materia la comunicaclôn de pensa" 
mientos por palabras, escritos privados o 
publlcados en la prensa, o por cualquier 
otra forma de divulgaciôn, sln necesidad 
de previa censura..." SI la libertad es la 
libertad —no de pensar o de escrlbir— 
sino la de comunlcar o la de dlvulgar 'o 
p,ensado lo escrito, y si esta libertad de­
be ejercerse sin necesidad de previa cen­

CERVEZA

Una cerveza como debe ser

sura, résulta elemental que la calldad de 
“previa" de la censura esté referida a la 
publicaciôn o a la divulgaciôn. La censu­
ra previa es siempre, 'ôgicamente, poste- 
rlor al acto de escrlbir. Todavfa no se ha 
inventado —pero no nos confiemos dema- 
slado, quizé llegue a inventarse— la cen­
sura de los escritos antes de ser escritos.

Que la tarea del censor se realice en la 
imprenta, sobre la prueba de cada articule 
o de cada pégina del dlarlo, como se ha 
cia en la dictadura de Terra, o que se 
haga en la sede del ES.MA.CO. sobre el 
ûltlmo ejemplar de la ediciôn compléta de 
cada semanario, no cambia la naturaleza 
de la censura: ésta slgue slendo previa a 
la comunicaclôn o a la divulgaciôn de los 
pensamientos contenidos en la publicaciôn 
Y si algo ha cambiado esta varlaciôn que 
en 1983 se le Introdujo al método de 1933, 
ello ha sido para sumarle al atentado con­
tra la libertad de prensa, el atentado con­
tra el derecho de propledad, ya que en 
caso de que lo escrito no superara la va- 
lla del censor, se requisaba o se Incautaba 
la ediciôn Integra de la publicaciôn, de 
costo varias veces mlllcnarlo.

Quede en claro, pues, pese a los “no 
es tan asl” del General Rapela, lo que im- 
puso el Poder Ejecutivo en dlciembre pa­
sado y lo que ahora ha sldo dejado sin 
efecto ha sldo la “censura previa", esa 
que prohibe radicalmente la Constituciôn 
de la Repùbllca.

LOS RESULTADOS DE 
LA AUTOPSIA

Hecha esa preclslôn —que nos resultaba 
Inévitable en resguardo de la verdad hls- 
tôrlca— digamos que cabe aplaudlr sln 
réservas la medida ahora adoptada. Medi­
da que, seguramente, debe atribuirse a la 
Iniciativa del nuevo Ministro del Interior, 
ya que es muy slntomético que. a pocos 
dias de asumlr el cargo, se haya procedldo 
a eliminar este burdo régimen. La apllca- 
ciôn de este régimen durante los ûltimos 
dos meses seré recogida, sln duda por la 
historia uruguaya, y al Gral. Rapela le co- 
rresponderé la menciôn honrosa de ha- 
berlo dejado sin efecto.

“Muerto el perro, se acabô la rabla", di­
ce un viejo refrén. Pero aûn muerto el pe­
rro no esté demés que se le practlque la 
autopsia. Con ese espirltu, practlquémos'e 
la autopsia a este muerto régimen de la 
censura previa, para tratar de comprender 
para qué ha servido o qué nos ha dejado. 
Es muy claro que no ha servido para nln- 
guno de los fines que se propuso el go­
bierno al Instaurarlo. En nuestro caso con­
crète. en el caso de OPINAR —dado que 
no corresponde que asumamos la repre- 
sentaclôn de los demés ôrganos sometb 
dos a este sistema— hemos expresado en 
cada una de las edlclones posteriores al 
17 de dlciembre de 1983 lo que queria- 
mos expresar. En dos oportunldades nos 
fue confiscada la ediciôn pero en ambas 
oportunldades, en especial en la segunda, 
la poblaciôn del pals —también la de! ex- 
tranjero— supo claramente lo que habla- 
mos expresado, con mayor difuslôn toda­
vfa que si la ediciôn requisada hublera 
clrculado llbremente.

Y la imp'antaciôn de este retrôgrado 
régimen de la censura previa hlzo de 'a 
censura misma una notlcla y un tema de 
todos los dias. Porque todos los dias, dia- 
rios, radios y canales de televislôn debia- 
ron informarse e informer si el semanario 
tal o el semanario cual habla pasado o 
no la censura, si tal o cual publicaciôn 
habla sido o no requisada y, en caso afir- 
mativo, por qué lo habla sido, etc. Todo 
eso produjo —y éste fue un aspecto posi­
tive de este régimen negatlvo— una toma 
de conciencia de todos los sectores de la 
poblaciôn, aûn de los més dlstraldos —que 
todavla algunos quedan— del valor de la 
libertad de expreslôn, del derecho a infor- 
mar y del derecho a ser informados.

Este régimen de censura previa demos- 
trô, ademés, el temple de cada una de las 
publicaciones a él somotidas. Algunas, en 
actitud que valoramos pero no comparti- 
mos, negéndose a ser edltadas bajo ese 
régimen. Otras, contlnucndo su lucha pero 
reduciendo sus péglnae para atenuar los 
efectos del desastre econômlco que supu- 
so cada conflscaciôn. Otras més, mezclan- 
do las dos actitudes anteriores, no editén- 
dose a veces. achicando su volumen cuan- 
Üo se editaban. Por fin, quienes como 
"Bûsqueda", como “Correo de los Vier- 
nes", como OPINAR —como alguna otra 
quizé— entendimos que nuestro deber era 
continuar editando nuestras ediciones se­
mana a semana y con ni mismo nûmero do 
péginas de siempre. Todas ellas fueron, 
sin duda, actitudes dlgnas, que no se so-

Elaborada con 
la técnica del mâs 
importante grupo 
cervecero alemân.

metleron al régimen Impuesto. Digamos sL 
sin énimo alguno de molester a nadie, que 
los hechos han venido a demostrar que 
tuvlmos razôn cuando seftalamos que de­
jar de aparecer, asi fuera en signo de pro­
testa levantada, era una mala estrategia 
por cuanto ello signlficaria, en los hechos, 
hacer lo que el gobierno queria: silenciar 
a la oposiciôn que se expresa a través de 
los semanarios. Résulta muy claro a esta 
altura que, de haber aplicado todos los se­
manarios el temperamento que siguiô "La 
Democracia" y alguna otra publicaciôn, la 
censura previa jamés se hubiera levantado; 
que fue, por el contrario, la perseveran- 
cia de los medios que continuaron su ta­
rea, con las dlficultadeo imaginables, ca- 
yendo y levanténdose, perdiendo dinero, 
saliendo a la calle a protester, lo que en 
definltiva le hizo imposible al gobierno con­
tinuar con su absurda invenciôn.

EL DESPRESTIGIO 
INTERNACIONAL

Entre los elementos patégenos que ré­
véla la autopsia del cadéver de la censura 
previa, no puede dejar de sefialarse el 
desprestigio internacional que el mismo ha 
blgnificado para el Uruguay. Los lectores 
conocen perfectamente la resonancia que 
este régimen de censura ha tenido en la 
Sociedad Interamericana de Prensa, en el 
Departamento de Estado de los Estados 
Unidos, en un sln fin de organismos y de 
entldades. En conversaciôn que mantuvi- 
mos no hace mucho tiempo con un a to 
jerarca militer le sehaîamos, precisamente, 
que si como opositores no nos dolia el 
desprestigio de un gobierno que acude a 
estos mécanismes Incivillzados, como uru­
guayos nos dolia en el aima que un hom­
bre de la autorldad del Doctor Raûl Kral- 
selburd hubiera podido sostener que, re- 
gimenes peores que el uruguayo en mate­
ria de libertad de prensa sôlo existfan, en 
América, los de Cuba y Haiti.

EL FUTURO INMEDIATO

No echemos las campanas al vuelo, sln 
embargo. Se ha ellmînado si la censura 
previa, pero en el pafs no ha de régir 'a 
plena libertad de prensa. Esa que consa- 
gra la Constituciôn de la Repùbllca y que 
sôlo reconoce el limita de la comlsiôn de 
dellto por medio de la prensa.

Que contlnuarén las limltaclones surge 
de las propias declaraciones del Ministro 
Rapela cuando reclamara que "el tono de 
la critica" “no sea Insultante, agreelva, 
agravianto" y que "tampoco et contenldo 
sea falso". Se dlré: pero esté bien que no 
se insulte, ni se agravie, ni se dlgan fal- 
sedades por medio de la prensa. Y tendré 
razôn, absoluta razôn, quien esto afirme. 
Lo que nosotros reclamamos no es llber- 
tad para Insultar, para agravlar ni para 
declr falsedades. Lo que reclamamos es 
que quien détermine si se ha insultado y 
se ha agraviado sea un Juez Independlen- 
te, que oiga al presunto agraviado y al 
presunto agresor y que luego décida de 
acuerdo a Derecho. Lo que no admitlmos 
y jamés admitlremos es que el Poder Eje­
cutivo sea, a la vez, Juez y parte. Que se 
considéré agraviado por cualquier cosa y 
que, por cualquier cosa, clausure a un ôr- 
gano de prensa por una ediciôn, por cua- 
tro, por ocho, o por veintlcuatro. Porque 
la Constituciôn de la Repùbllca —bendita 
sea— no faculté al Poder Ejecutivo a ha­
cer nada de eso, sino que, simplemente, 
senclllamente, en una soluciôn que tiene 
por lo menos dos siglos de apllcaciôn en 
las democracias, dispone que el autor, y 
en su defecto el impresor o emlsor sean 
responsabilizados pena'mente por los de- 
litos en que pudieran haber incurrido.

Confiemos en que esta desgraciada ex- 
periencia vivida, esta experiencia de la que 
ha debido arrepentlrse hasta el mismo go­
bierno, sirva de fuente de reflexiôn para 
no incurrir en el futuro Inmediato, en este 
aho que nos sépara de la vigencia de un 
régimen de Derecho, en ese empleo de 
la violencia y de la autorldad mal entendl- 
da fuera del cauce que marcan la Cons­
tituciôn y la ley. Ojalé asi sea. Por nues- 
tra parte debemos decir que nunca hemos 
Insultado ni agraviado ni mentldo delibe- 
radamente. Y que la unica vez que uno de 
nosotros fue sometldo a un Juez penal —y 
fue procesado y preso preventivamente— 
luego fue absuelto, declaréndose en 'a 
sentencia que no se habia incurrido en 
dellto alguno.

ENRIQUE E. TARIGO
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uando los Partldos recono- 
cldos Inlclaron la prédica para 
realizar las elecciones Internas, 
todo el pals —el pals politico, 
el pals dp los trabajadores y 
de los productores—, adquiriô 
una conclencla que no ha de- 
clinado: Toda la problemâtlca 
nacional pasa por el meridlano 
de la polftica; no puede haber 
recuperaclôn si primera no se 
regularlza la Institucionalidad. 
Para que pueda haber un com- 
bate fecundo contra la, recesiôn 
y contra la crlsls, para que 
pueda reconstruirse un nivel 
aceptabie del salarie real y de 
la retribuciôn de los jubilados, 
para que se pueda refinanciar 
la deuda externa, es imprescin­
dible que el pals se constitu- 
cionalice, que funcionen los 
Partidos y se restablezca la de­
mocracia.

Pudo haber domlnado en la 
masa de los trabajadores, de 
los productores, de los jubila­
dos, una reacclôn distinta. Y 
no la hubo, por que cada uno 
de los sectores de la vida so­
cial habfa ilegado a una com- 
probaciôn de rlgurosa exacti- 
tud: Es el modelo econômico 
—cuya aplicaclôn sôlo puede 
hacerse ton el modelo politico 
que ha primado —lo que estâ 
agotado, lo que no puede abrir 
ni el mâs pequefio haz para la 
esperanza.

No es que la gente créa que 
la instalaciôn de un régimen 
democrâtico va a traer, en si 
mismo, la cornucopla de la 
prosp^ridad nacional. Lo que 
sabe, sf, la gente, que la recu- 
peraclôn del pafs sôlo se pue­
de hacer por ei reencuentro de 
todos, que sôlo en el clima de 
la libertad se puede generar y 
que sôlo la vigencla de las 
normas constituclonales puede 
asequrar.

El pafs ha deposltado en sus 
Partldos politicos una carga 
pareia de esperanzas y respon- 
sabllidades. Es a ellos, a los

Luis Hierro Gambardella

Las conquistas previas
partldos, a quienes correspon­
de poner en marcha las fuerzas 
nacionales para lograr las mê­
las polftlcas. Son qUos quienes 
habrân de sustituir —por el 
ûnlco método legltimo que to­
dos aceptamos del voto libre— 
a las actuàles estructuras gu- 
bernamentaies —para Implan­
ter un régimen democrâtico. 
Esta convicciôn es de todos y 
no ha podldo ser alterada, pese 
al largo camino recorrldo, ni 
aûn por el notorlo agravamien- 
to de los factores sociales y 
econômlcos que van llevando 
hasta el fondo de la crlsls. Esta 
convicciôn tiene mucho que ver 
con nuestra larga tradiclôn cl- 
vlllsta y democrâtica. En nues­
tro pueblo se ha formado una 
conclencla de los superiores 
valores democrâticos que has­
ta ahora nada ha podldo des- 
trulr.

Y es eso, precisamente, lo 
que nos debe obligar1 en l’a 
hora présente, lo que debemos 
recordar como un mandate a 
toda hora y todos los dfas. 
Cuando se habla de poster- 
gaclôn électoral (postergaclôn 
pactada, por un acuerdo, o 
postergaclôn Imuesta por una 
abstenciôn) se olvida que hay 
una esoecie de compromlso 
Irrenunclable con todo un pue­
blo que ha soportado con un 
estoicismo ejemplar~ todas las 
desventuras nacionales, por que 
ha confiado que ellas comen- 
zarân a superarse con un acto 
Irrenunclable e Imostergable: 
La elecclôn nacional en no- 
viembre de este afio 1984.

Parecerfa que la primera te­
sts. la de la postergaclôn por 
un acuerdo, no ha prosperado

nada mâs que e? las .especula- 
ciones de algunos estrategas 
de la polftica que no vlven ni 
las cercanfas de la realidad na­
cional. La que puede haber lle- 
gado a atraer algunas conclen- 
cias es la segunda: la de la 
abstenciôn, o para ser mâs pré­
cisa, la del voto en blanco. Se 
parte de la base que se podrfa 
llegar a novlembre en condl-

Si se anticipa la 
prédica de la 
abstenciôn se crean 
las condiciones para 
la postergaciôn 
électoral

clones Inadmisibles (para lo 
que se olvida que las condicio­
nes las va creando el proplo 
andar de los partidos en su ac­
clôn popular) sin advertlr que 
esta fôrmula, que puede estar 
Insoirada en un sentimlpnto de 
protesta de cuya sinc.eridad no 
dudamos, es la mâs efectiva 
para lograr la postergaciôn de 
Ja reconquista constltucional. 
Votando en blanco, podrfan 
Imponer sus candidates fuerzas 
muy menores, las que. fueron 
derrotadas en 1980 y en 1982, 
con lo que se podrfa producir

un Inesperado salto. atrâs. Hace 
muchos afios, ya mâs de cln- 
cuenta, los partldos politicos 
democrâticos, el Batllismo y 
el Nacionalismo Independlente, 
sostuvlpron la tesls abstenclo- 
nlsta y la practlcaron en los 
comiclos de 1933, 1934 y 1938. 
Pero en aquel momento este 
acto de protesta se reallzô 
cuando se inlclaba un régimen 
y cuando éste comenzô a res- 
quebrajarse y era n.ecesario, en 
este segundo, caso, que él 
mismo abollera la constltuclôn 
que habfa impuesto. De modo 
que el ejemplo, que ha sido 
traido a contrapelo en algbna 
exposlclôn, no puede servir co­
mo ejemplo, para nada, en la 
hora de hoy. Estamos ahora 
ante la etapa final de un régi* 
men y sôlo un proceso élec­
toral, amplio y libre, puede 
crear las condiciones' de su 
sustltuclôn en orden y regu- 
larldad.

SI hay una cosa de la que 
estamos seguros es que, si se 
anticipa la prédica de la abs­
tenciôn, se orean las incitacio- 
nes para la postergaciôn; por 
eso la creemos casl como una 
condiciôn indispensable de és­
ta. Y la misn\a seguridad tene- 
mos para afirmar que la propia 
acciôn préélectoral; el proplo 
compromlso politico de los par­
tidos de intervenir en los coml- 
cios de noviembre, va a ser el 
factor précipitante para crear 
el clima naturel para que todos 
los ciudadanos voten libre- 
mente, presupuesto obvlamente 
Irrenunclable para que las elec­
ciones sean un acto de verdad 
republlcana. Diremos hasta el

cansancio que la libertad no se 
otorga, sino que se conquista. 
Y si se trata de asegurar la 
eliminaciôn de trabas a partldos 
y personas, la desapariciôn de 
las proscripciones indlviduales 
y colectivas, la seguridad de la 
oresencia de todos los canaies 
democrâticos para que el pue­
blo se exprese, no nos cabe 
duda alguna que todo ello sô­
lo serâ poslble si todos los 
partldos se lanzan a la lucha 
preparatoria d.e las elecciones. 
El proplo clima. va a ir dando 
sus frutos; la libertad généra 
libertad.

El pueblo uruguayo ha aguar- 
dado por mâs- de diez afios, 
muy sombrfos y desesperanza- 
dos la. Ilegada de este proceso 
hlstôrico. Ha sacrificado un pré­
sente doloroso por la esperanza’ 
de un porvenir con mejores po- 
sibilidades. De lo ocurrido po- 
demos dar fe, orgullosa fe, to­
dos quienes hemos vivido en 
este pafs esta etapa tan dra- 
mâtlca. Pero &quién puede pre- 
ver lo que puede ocurrlr ma- 
fiana si ese pueblo advlerte 
que se postergan o malbaratan 
sus esperanzas? ^Tendrian de­
recho y autorldad los partldos 
politicos para pedlr nuevos 
afios de espera y de sacrificio? 
iY si su voz déjà de ser creida, 
qué garanties exlstirfan para la 
paz social y polftica aparezean 
en el pafs? Hasta hoy, el pue­
blo ha creldo en los partidos y 
ha deposltado en ellos su es­
peranza, pidiéndole la obten- 
ciôn de las condiciones de de­
mocracia v respeto Institucional 
imprescindibles para emprender 
la gran obra de reconstrucciôn 
nacional que nos aguarda a toi 
dos. Pero si esas conquistas 
previas, que con tanta sabiduria 
el proplo pueblo ha admitido 
como imprescindibles, se pos­
tergan en un tiempo ya muy 
largo ise podrâ segulr contan- 
do con esa confianza conmo- 
vedora?

Cuando en el transcurso de la ûltima 
campana électoral espafiola le pidieron a 
Felipe Gonzâlez que resumiera en una fra­
se la propuesta programâtica del PSOE, el 
entonces candidato y hoy Présidente del 
Gobierno contesté: "Que Espafia funcione".

Tan lacônica respuesta debfa interpre- 
tarse, obviamente, en un contexto de am- 
plias y detalladas definiciones ideolôgicas 
del PSOE que le daban sentido précise a 
las palabras de su primer dirigente. Pero 
aûn asl, fue muy significative que al tiem­
po de sintetlzar el extenso programa so- 
clalista, Gonzâlez evltara la descripciôn mâs 
o menos Ifrica de una utopia y resaltara 
la necesidad de que el pafs funcione, esto 
es, de que logre movillzar plenamente sus 
recursos humanos y materiales. El acento 
no se ponfa en la democracia, la libertad, 
la Justicia social o cualquier otro valor o 
principio, sino en la necesaria eficacia de 
la acciôn orientada hacia ellos.

Sabido es que una vez en el gobierno 
el PSOE se ajusté a lo anunciado; ha es­
tado conduciendo al pafs con seriedad y 
eficiencia que le permitieron evitar los tras- 
piés iniciales sufrldos en Francia por Ml- 
terrand, al pretender hablar el ienguaje del 
gobierno con la retérica de la oposiciôn. 
Con rigor y responsabilidad, el gobierno so- 
cialista estâ logrando que Espafia funcione.

Uruguay también necesita "funcionar", 
en el elemental sentido de proponerse me- 
tas y alcanzarlas. Sobre el pafs pesa hoy 
una viva sensaciôn de desaliento y de fra-

Ope Pasquet Iribarne

Un pais que funcione
caso. Ella résulta primordialmente, sin du­
da, de estos/liez afios largos de autorita­
risme que trajerôn consigo tanto la falta de 
libertad como la ruina econômica. Pero re- 
conozcamos que ya antes de 1973 el pafs 
sentla que no "funclonaba", que no logra- 
ba superar el estancamlento para avanzar 
resueltamente por el camino del desarrollo 
en el mâs amplio sentido del término —que 
como se sabe no es exclusivamente econô­
mico sino también y fundamentalmente po­
litico, social y cultural—

Desde que a mediados de la década del 
clncuenta los uruguayos empezaron a sen­
tir la crisis, hasta la ruptura institucional 
del 73, menudearon las crfticas y surgleron 
también las propuestas alternativas. NI unas 
ni otras dieron al fin resultados positives 
y el pafs terminé cayendo por el despefia- 
dero del golpe de estado.

Por cierto, la experiencia uruguaya no 
fue la un ica de ese tipo en América La- 
tlna. Muchas naclones conocieron también 
el doloroso proceso que lleva del estanca- 
miento a las tenslones sociales y polltlcas 
crecientes, y de éstas al derrumbe de las 
instituciones. Pero el hecho es que noso­
tros transitâmes por ese camino sombrlo 
y hoy sentimos la fatiga del penoso vlaje. 
Hace mucho tiempo que la sociedad uru­
guaya no se siente exitosa. Los motivos de 
orgullo colectivo nos llegan mayoritariamen- 
te del pasado lejano en forma de nostalgla. 
Todos —y especialmente las nuevas gene- 
raciones que no conocieron los afios fell- 
ces y hasta ahora han vivido siempre en

la crisis— estamos necesltando logros y 
realizaciones que rompan la larga racha de 
frustraciopes colectivas.

Y los necesitamos no. para dentro de 
clncuenta o cien afios, cuando sôlo nues­
tros descendientes podrân dlsfrutarlos, sino 
para el futuro prôximo que se inscribe den­
tro del horizonte vital de los que hoy vi- 
vimos sobre el suelo uruguayo. SI nosotros 
no encontramos motivos para segulr cre- 
yendo en el pafs y en su destlno es pro­
bable que nuestros hljos y nietos ni slquie- 
ra los busquen, porque estarân en otras 
tierras en las que el Uruguay serâ sôlo 
un recuerdo.

Lograr que el Uruguay funcione es lo­
grar que cambia. SI retornar al pasado no 
fuera poslble, serfa inûtil, porque desde él 
volveriamos inexorablemente al présente. Y 
estarfamos en las mismas. Debemos impri- 
mirle al pafs un gran impulso modernlzador, 
que lo dinamice en todas sus dimensiones, 
lo saque del letargo y lo oriente hacia el 
futuro.

Claro que .para acometer esa tarea de­
bemos prevlamente définir con preclsiôn 
qué cambio buscaremos, qué entendemos 
por modernizaclôn y qué orientaciôn pen­
sâmes darle al pals. Esas definiciones, que 
tlenen que nutrlrse con las aspiraciones y 
los intereses de los distintos elementos 
componente de la socledad, deben ser ela- 
boradas por los partldos politicos. En los 
programas de éstos han de hallarse las 
propuestas de cambio y el horizonte idéal 
—proyecto nacional, modelo alternatlvo,

etc!—
Asl establecido el carâcter indispensa­

ble de las premisas polltlcas que orienten 
la labor renovadora, volvemos a nuestro 
propôsito originario de subrayar la nece­
sidad de ejecutarla con eflcacia. El pafs no 
necesita sofiar con un nuevo proyecto na-
clonal, sino llevarlo a la prâctica. Una vez 
que el pueblo soberano haya elegido go­
bierno y que pacto social mediante se ha­
yan definido las orientaciones generales a 
segulr, habrâ que actuar con un criterio 
pragmâtico y realizador que por buscar lo 
mejor no postergue ni compromets la con- 
creclôn de lo bueno. Si, parafraseando a 
Felipe Gonzâlez, deseamos ante todo que 
Uruguay funcione, tenemos que saber aban- 
donar a tiempo el espiritu y la retérica de 
las revoluclones de café para asumlr tam- 
blén la sensatez implacable del espafiol.

Mâs de una década de autoritarisme no 
es buena preparaclén para una tarea tan 
exigente. El sentido de responsabilidad se 
ejercita con la participaciôn polftica de la 
que hemos estado tanto tiempo prlvados. 
Pero tenemos a favor una larga tradiclôn 
de civismo, y las duras lecclones de estos 
afios de arbitrarledad no pueden ser desa- 
provechadas.

. Pese a todas las dificultades, parece 
vlslumbrarse ya el horizonte democrâtico. 
Preparémonos para asumlr las responsablll- 
dades que los nuevos tiempos traerân con­
sigo. El pals no soporta mâs fracasos y 
estâ cansado de la demagogia, la retôrl- 
ca vacia y los extremlsmoss estériles. Ré­
clama sobriedad y eficacia en la gestiôp 
de gobierno. No le interesan las utoplas 
para dentro de un siglo, que no cambian 
nada, ni tampoco las revoluclones para el 
lunes, que lo desqulcian todo. El pais quie­
re soluciones para sus problemas de hoy, 
que lo agoblan y le ocultan la visiôn del 
porvenir. Lo que hay que lograr, pues, ur- 
gentemente, es que el Uruguay funcione.
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Posadas: apostar a la gente
Hemos recibido, del Pbro. Juan Martin Posadas, la carta y el artlculo perio- 

dlstico que con mucho gusto transcribimos. Dicen asl:
"Treinta y Très, 19 de febrero de 1984, Dr. Enrlque E. Tarigo: Estimado 
Dr. Tarigo:

Lel en el ùltimo OPINAR un articulo suyo en que se menciona mi nombre y 
se hace alusiôn a algunas expresiones recientes mlas, referentes a las elecciones.

Se trata de un problema notoriamente diflcil que todos los uruguayos tene­
mos por delante y estimo que el cambio de ideas pùblico sobre el asunto nos 
puede ilustrar a todos.

En este sentido he escrito algunas ideas que le adjunto con la aspiraciôn de 
que les haga un lugarcito en las pàginas de su semanario.

Con mi mayor estima, Juan M. de Posadas.

Las expresiones que vert! en la reu- 
niôn del 28 de enero trente a las de- 
legaciones naciona’istas de los 19 De- 
partamentos. los reportajes que con ese 
motivo se me hicieron, lo que de dicha 
reuniôn recogiô la prensa, parecen 
haber dado lugar a un comentario gene- 
ralizado y polémlco en el âmbito polftl- 
co. Creo sinceramente que se trata de 
una polémlca positiva. Viene bien el 
cambio de ideas para aclarar un poco 
mâs las cosas en un tema que, sin du- 
das, no es senciüo como es lo reterente 
a las prôximas elecciones.

Tengo particular interés en exponer 
mis ountos de vista, que son los de la 
mayorla del P. Nacional, trente a lec­
tores colorados. Es por ese motivo que 
he enviado algunas lineas a "La Se­
mana'’ publicadas el sâbado pasado y 
ahora lo hago en las pâginas de 
"Opinar".

Respecto a este tema existe un pia­
no de principios generales donde to­
dos estamos de acuerdo y asl surge 
tanto de documentes conjuntos como 
de documentes de cada Partido por su 
lado: deben levantarse todas las pros- 
cripciones de perconas y Partidos; la 
gente debe ser respetada en su opciôn 
libre sobre qulénes quiere como go- 
bernantes. Creo que a este nivel no 
hay discrepancias.

Existe, casi dlrla en el otro extre- 
mo, otro piano, el de la preterencia 
por determinados candidates, en el cual 
no hay ni tiene por qué haber coinci- 
dencia. El P. Colorado tiene unas pre- 
ferencias y el P. Nacional tiene natu- 
ralmente otras. Creo que en este nivel 
tampoco hay discusiôn, o por lo me­
nos no otra que la que surgirâ del es- 
tuerzo proselitlsta de cada Partido una 
vez que se plantée la campafia élec­
toral:

Pero antes de pasar al tercer piano, 
donde creo que existe la discrepancia 
eje de toda esta polémica, permftase- 
me una breve disgresiôh para contes- 
tar concretamente al artlculo del doc­
tor Tarigo "El pals exige Idealismo y 
reaüdad" de la semana pasada. Dice 
alll: "Nadie quiere imponer al Dr. San- 
guinettl o al Dr. Batlle como Présiden­
te —que ese parece ser el temor del 
Pbro. Posadas —asl como nadie quie­
re imponer como Presidents al Sr. Car­
los Julio Pereyra, al Prof. Pivel De- 
voto c al Esc. D. Ortiz"... Yo no es-

loy tan seguro de que en la constela- 
ciôn de figuras que han tomado sobre 
si la funciôn de "tutelar" a los uru­
guayos durante estos afios oscuros di- 
ciéndoles admoniloriamente qué es 
bueno y qué es malo para el Uruguay 
no haya algunos que sostengan que es 
‘mâs conveniente" .que el futuro Pre­
sidents sea el Dr. Sanguinettl y no 
otros y que, consecuentemente, estén 
tratando de disponer las cosas de ma­
nera que tenga que ser asl. iSe en- 
tiende que sobre esta base ml temor 
no sea tan infundado como pareciô a 
primera vista y que no se pueda decir 
tan râoidamente que nadie quiere im­
poner nada9 Pero. en fin, esto es me­
ner. Pasemos a lo Importante.

No habiendo mayor érea de discu­
siôn en los dos puntos sefialados mâs 
arriba. la polémica se plantea en el 
nivel donde siempre terminan jugân- 
dose las decisiones politicas, que es 
el nivel de la apreciaciôn de lo posi- 
ble y del juicio sobre le que es con­
cretamente viable. Ese es —siempre 
serâ— el punto clave.

Todo este asunto gira en torno a 
cômo serân las elecciones de noviem­
bre. Pero creo —y aqul ya entro en 
mi punto de vista, diferente del del 
Dr. Tarigo— que hay que. replantear el 
problema y enunciarlo asl: icômo po- 
dremos hacer que sean las eleciones 
de noviembre? Y ya la cosa cambia. 
Dice el Dr. Tango: "...la consecuclôn 
de ese idéal no la podremos alcan- 
zar, en estas primeras etapas de nues- 
tro camino, solamente nosotros, los 
Partidos y los ciudadanos, sino que 
necesitaremos para ello la conformidad 
y la aceptaciôn de las Fuerzas Arma­
das”... Naturalmente que séria inge- 
nuo pensar que las Fuerzas Armadas 
no conservan un poder de decislôn

sobre este asunto. Pero estimo que no 
conservan todo el poder. Hubo, durante 
afios, una situaciôn en nuestro pals en 
que îos Partidos pollticos sôlo podlan 
protestar para salvaguardar su propia 
dignidad, pero concientes de que no 
podlan influlr en nada para cambiar 
las decisiones oficiales. Estimo que 
esto no es mâs asi. Por lo tanto no se 
debe escrutar el horizonte de nuestro 
futuro interpretando las expresiones de 
los Ministres o decir que las cosas 
serân asi o del otro modo ateniéndose 
exclusivamente a lo que dice el go­
bierno. Entonces el problema se re­
formula otra vez de este modo: £qué 
cosas le serâ posible imponer al go­
bierno respecto a las elecciones y qué 
cosas- ya no podrân imponer? Y esto 
ya es muy diferenre a decir: "explicite 
de una vez el gobierno cuâles serân 
las réglas de juego para saber a qué 
atenernos”.

Si atendemos a las expresiones ofi­
ciales, la decisiôn se mantiene imper­
turbable: no se levantarân ciertas pros- 
cripciones. Pero tenemos que mirar 
también (y en primer lugar) hacia la 
gente. ^Qué es lo que va a permitir la 
gente? Y eso es lo fondamental. Todo 
mi planteo y el de mis companeros es 
una apuesta a la gente. No es un es- 
fuerzo por hacer cambiar de opiniôn 
al gobierno sino una apuesta a la gen­
te, a la opiniôn y al sentir de la gente.

Hay decisiones que el gobierno to- 
ma por si solo y que puede llevar ade- 
lante sin intervenciôn de nadie. Tren­
te a este tipo de decisiones es poco 
lo que se puede hacer. Pero hay otro 
tipo de decisiones que el gobierno no 
puede implementar por si solo. Cuan­
do el gobierno en 1980 decidiô pie- 
biscitar una Constituoiôn para darle 
un encuadre legal legltimado por la

gente al modelo autoritario que se ve- 
nla Imponlendo de hecho, necesitô de 
la gente para llevar a cabo esa decl- 
siôn. Ya sabemos cômo respondiô la 
gente. Por la naturaleza misma do i. 
decislôn, aquella no podfa ser llevada 
adelante por el gobierno solo, sin la 
gente. Lo mismo pasa con la decislôn 
de transfert ol poder a un gobierno 
civil elegido por el pueblo. Esta deci- 
siôn, a ejecùtarse, en noviembre, estâ 
en manos de la gente y serâ lo que la 
gente quiera que sea y no serâ lo que 
la gente no quiera.

Y hay que confier en la gente. ^Aca- 
so no han dado mâs suficientes prue- 
bas de que saben cômo rumbear en­
tre los espejismos de sofismas que se 
les han planteado en los ùltimos afios? 
ôOué mâs pruebas se les quiera pe- 
dir antes de extenderles la confian- 
za?

Si los lideres politicos le dicen hoy 
a la gente: aceptemos una elecciôn re- 
bajada y una democracia aguada por­
que no hay mâs remedio, puede ser 
que se dé un pasito adelante, pero 
no serâ de la grandeza del que estu- 
vo al alcance de la mano dar. Serâ 
una salida que la gente recibirâ, sin 
dudas, con desencanto y tristeza. Lo 
que de alli nazea no recibirâ ni el ca- 
lor. ni el entusiasmo, ni la pasiôn ale- 
gre de una salida de verdad. Terml- 
naré siéndole indiferente a la gente, 
no contarâ con el amor necesario pa­
ra que sea defendido... ^y durarâ?

Si por el contrario nos abocamos 
todos a la tarea de consolidar un es­
tado de ânimo colectivo en torno a 
que la ûnica hipôtesis viable es una 
elecciôn libre, limpia y para todos y 
que no se debe aceptar otra cosa, en- 
lonces se estarân creando las condi- 
ciones objetivas para que, llegado el 
momento, no pueda ser planteada otra 
cosa. Si se hace évidente que la gen­
te no aceptarâ una elecciôn adulte- 
rada ésta no podrâ llegar a plantear 
se.

Y hay que tener confianza en la 
gente y en su disposiciôn firme de no 
dejarse escamotear la libertad y la de­
mocracia plenas; la que la gente quie­
re. no la que el gobierno estâ dis- 
puesto a darles. La gente y no la ha- 
bilidad dialéctica es el capital princi­
pal de todo Ifder y de todo Partido po­
litico. Quien apueste a la gente no so­
lo ganarâ las elecciones slno algo 
mucho més grande: ganarâ el aima y 
el corazôn de la gente.

Pbro. JUAN MARTIN POSADAS.

Sanguinetti 
y Tarigo en 
Treinta y Très
El sâbado pasado los Dres. Julio 

Ma. Sanguinetti y Enrlque E. Tarigo se 
trasladaron, a Invitaclôn del Comité 
Ejecutivo Departamental correspon- 
diente, a la ciudad de Treinta y Très.

A su pasaje por la ciudad de Minas 
fueron largamente entrevistados por 
una radioemisora del Departamento de 
Lavalleja y departieron con dirigentes 
batllistas de ese Departamento. En la 
ciudad de Treinta y Très y en los sa- 
lones del "Hôtel 33”, recibieron prlme- 
ro a una numerosa delegaciôn de pro­
fesores precarios que plantearon sus 
diflcultades y sus problemas; conce- 
dieron, luego, una conferencla de pren­
sa en la que respondleron a diverses 
preguntas de periodistas radiales y es- 
critos, Incluso corresponsales de diarlos 
montevldeanos; y partlciparon de un 
muy entusiasta acto partidario presl- 
dido por el Comité Ejecutivo Depaita- 
mental y al que asistieron convenclo- 
nales departamentales de todos los

sectores colorados y un muy numero- 
so pùblico que desbordô los locales 
cerrados del hôtel y se extendiô en te- 
rrazas, veredas y calle.

Abriô el acto la Presldenta de turno 
del C.E.D., y luego hicieron uso de la 
palabra los Sres. Numa Faiiveni, Juan 
Luis Pintos, Enrique E. Tariqg y Julio

Ma. Sanguinetti enfocando diverses 
aspectos de la situaciôn politica, social 
y econômica del pafs. Con una cena 
de confraternldad con los dirigentes 
treintaytres Inos finalizô la visita de los 
dos dirigentes nacionales, quienes en 
la madrugada del domingo retornaron 
a Montevideo.

Censura radial
Como informâmes aparté, el sâbado 

pasado los Dres. Tarigo y Sanguinetti 
concedieron una entrevista de prensa 
en los salones del Hôtel Treinta y Très, 
de la ciudad del mismo nombre.

Pudieron enterarse, alli, que la ver- 
siôn de sus palabras, recogidas en 
grabadores por los numerosos perio­
distas présentes, no serfan difundidas 
sino después de que las mismas fue- 
ran oldas en la Jefatura de Policfa y 
resultaran aprobadas.

El hecho es grave, sin duda. O Trein­
ta y Très es una "Repùbllca" aparté 
de la Repùblica O. del Uruguay o ré­
sulta imprescindible que el Ministro 
del Interior. Gral. Julio C. Rapela, que 
tan bien ha inlciado su gestiôn dejan- 
do sin efecto el absurdo de la cen­
sura previa a la prensa hebdomadaria 
de Montevideo, dirija una clrcular al 
Jefe de Policfa de Treinta y Très co- 
munlcândole que no existe censura pre­
via —radial o escrita— y que debe 
abstenerse, de inmediato, de prâctica 
tan agraviante como la que viene apli- 
cando.
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A propôsito de la Comisiôn Intersectorial Luis Antonio Hierro

En esta lucha politica, los 
Partidos estân a la vanguardia

El planteamiento del Partido Colorado 
respecto a la necesidad de définir una 
nueva estructura de la "comisiôn intersec- 
torial" -el nucleamiento de grupos po- 
Ifticos v sociales— ha dado lugar a co- 
mentarios e InformaCiones diversas. De 
ellos queremos referîrnos a los reallzados 
por ios semanarios "Convicciôn" y "Asam- 
b'.ea", porque merecen algunas ineludibles 
precislones.

No entrarjemos al anâlisis de lo que ha 
sldo la actividad de esa comisiôn desde 
que se puso en marcha en agosto de 1983 
hasta ahora, porque eso slgnificarfa un 
enfoque demaslado menudo que no viene 
al caso. Dlgamos solamente que la crônica 
que nosotros harfamos —tuvimos oportu- 
nidad de participer dlrectamente en las 
seslones de la Intersectorial— de las rela- 
ciones entre los dlrlgentes partldarios y 
fos sindicales, dp lo que pasô o no pasô 
en la comisiôn, serfa bastante distinta de 
la que se desprende de los articulos de 
esos semanarios. Particularmente en lo que 
refiera al paro del 18 de enero es muy 
diferente la verslôn que tenemos (te esos 
hechos de la que surge de los mencionados 
comentarlos.

Pero nuestro interés no es mlrar para 
atrâs —aunque, si se insiste en revlsar 
una'y otra actltud, no tendremos més re- 
medio que hacerlo— sino hacia adelante.

En ese sentido, nos parece de interés 
destacar algunas cuestiones de principio, 
sobre las cuales serâ imprescindible ahon- 
dar en el prôximo tiempo, para que los 
malentendidos que pudieron haberse pro- 
ducido no se repltan.

Existe, de parte de algunos de los dlri- 
gentes de esos sectores sociales, una ma- 
nlfiesta intenciôn de separar los intereses 
de unos y otros. De acuerdo a su inter- 
pretaclôn, los partldos politicos no repre- 
sentan a los intereses sociales ni popüla- 
res. Por ejemplo "Asamblea" viene de 
sostener que, ante la propuesta del Parti­
do Colorado es "el proplo movimiento po­
pular el que debe rasolver cual de las 
propuestas es mâs apta y plantearsa cuâ- 
les son sus verdaderos Intereses".

El pârrafo es por demâs elocuente: el 
Partido Colorado no serfa un movimiento 
popular y en camblo si lo serian los secto­
res sociales, es decir, el disuelto PIT. la 
todavfa por suerte no dlsuelta ASCEEP, 
FUCVAM y la también disuelta Paz y Jus­
ticia. Un columnista de "Convicciôn", el 
dirigente Andrés Torlanl, fue por su parte 
mâs allé, replanteando el ya mâs que cen- 
tenario esquema de la lucha de clases que, 
aunque hoy no se dlga frontalment.e, de- 
sembocarâ' maflana inevitablemente en la 
falsa antinomia de que los partldos politi­
cos mayoritarios representan a la burguesia 
y estarân en su momento contra el pro- 
letarlado.

iQUE ES POPULAR?

Es incorrecto e Injuste Inslriuar que los 
partldos politicos habllitados no represen­
tan fos intereses de los sectores sociales. 
Si algo define la historia politica uruguaya 
es la condiclôn pollclasista de sus partidos 
mayoritarios. En lo que al nuestro reflere, 
estamos absolutamente seguros de que su- 
po représenter con dlgnldad y grandeza 
—y con una eflcacla que nadle puede mos- 
trar, mâs allé de las declamaclonas— los 
Intereses de los trabajadores, de los hu- 
mlldes y de los desposeidos, para menclo- 
nar a algunos de esos sectores sociales. 
Estamos también absolutamente convencl- 
dos de oue el Partido tiene hoy un progra­
ma de prlnclplos, que va a desarrollar 
cuando llegue al gobierno, que pone es- 
peclal énfasls en camblar profundamente 
las estructuras econômlcas que provocan 
las actuales Injustlclas sociales, represen- 
tando fielmente, por lo tanto, los Intereses 
de los trabajadores y do los pasivos, que

son la Inmensa mayoria del pals.
Pero ademâs, jqué es popular y quiénes 

son populares?
Hay en esa afirmaciôn de algunos de los 

dirigentes de los sectores sociales una 
sugerencia que nos es incômodo respon- 
,der, pero que nos centimes obligados a 
hacerlo: los dirigentes politicos cuentan 
hoy con un respaldo popular, expreso y 
resuelto, que nadie més tiene en el pais. 
No queremos decir con esto que los di­
rigentes sindicales no representan a sus 
bases, pero hasta ellos deberén coincidir 
con nosotros en que el amordazamiento 
al que han estado sometidos los sindica. 
tos impide que se haya producido el pro­
ceso democratizador que se ha verificado 
en los partidos habilitados. Asl las cosas, 
sugerir que los sectores sociales son po­
pulares y que los partldos no lo son si g. 
nlfica, por lo menos, inverosimil. No 
vayamos mâs allé y no adjudiquemos 
otras intenclones —que debe haberlas— 
pero precisemos exactaménte el asunto. 
Esa récurrente invocaciôn del pueblo 
por quienes nolo representan totalmente, 
esa contusiôn sobre "el pueblo" y "lo 
popular” ya ha dado lugar a muchos 
equivocos en las ûltimas décadas.

LA LUCHA ES POLITICA

Nadie duda, ni los propios dirigentes 
sindicales, que esta etapa de la restau- 
raciôn democrâtlca es eminentemente po­
litica. Son los partidos los que deben 
llevar la vanguardia, son ellos los que 
serân responsables de llegar a buen puer, 
to porque qon los que tienen mayores 
instrumentes para sustltuir al régimen ml- 
litar por uno democrâtico.

La actividad y el despliegue de los par­
tidos involucra sin duda a toda la socie- 
dad. iEs que los obreros no estân re- 
presenfados fin los partidos? iEs que no 
hay en ellos estudiantes? ôEs que la vo- 
caciôn humanitaria de Paz y Justicia no 
es la misma que han manifestado los 
partidos en sus documentes, en su con­
ducta politica y en su lucha? Eso no 
quiere decir que los sectores sociales no 
tengan responsabllidad y participaciôn. 
Quiere decir que cada cosa tiene que es- 
tar en su lugar.

Plantear el tema en forma distinta se- 
ria aceptar un criterlo corporatlvlsta. Por 
esa linea de razonamlento, se llegaria al 
absurdo de proponer que maflana ol PIT, 
ASCEEP, FUCVAM, la Federaclôn Rural, 
la Asoclaclôn Rural, Paz y Justicia y 
cuanta entldad exista deberfan tener sus 
propios dlputados y senadores. Y eso no 
es democracia sino, como se sabe, fas. 
clsmo.

Otra cosa es que, lamentablemènte para 
todos. hay partidos proscriptos y en esa 
medida no estân reflejadas todas las opl- 
niones. Colncldlmos con lo dlcho en 
"Asamblea" y en "Convicciôn" en cuanto 
a la necesidad de que todos los partidos 
estén legalizados y en cuanto a que, si 
no lo estân, todos ellos, hapilltados o 
proscriptos, coordinen su acclôn. Pero que 
haya partidos proscriptos no Impllca que 
los sectores sociales tomen su lugar. Esa 
no puede ser la intenciôn —^o si?— de 
los dirigentes sindicales.

Esa ficticia dlvlalôn entre sectores so­
ciales y politicos conlleva también la In. 
terpretaciôn de-, que la lucha politica y 
électoral es distinta de la movillzaciôn po­
pular. El argumente que se esgrlme es que 
sôlo la movillzaciôn popular permitlrâ de- 
rrocar al régimen. Se inslnûa, por lo tan­
to, que la actividad de los partidos no se 
basa en la movillzaciôn popular, que la 
movillzaciôn popular no , se canallza por 
los partidos o, lo que séria peor, que los 
partidos no podrén cambiar la actual si­
tuaciôn. ^De dônde surge esta aprecla-

Es muy fâcil invocar al pueblo, pero 
sôlo los partidos politicos pueden 

representarlo totalmente.
ciôn? No hay cosa mât popular que la 
actividad de los partldos y que sus luchas 
électorales. Ninguna otra organizaciôn 
puede convocar, como ellos, a tanta gen. 
te de diverses origenes. Y ninguna otra 
organizaciôn puede, como los partldos, 
coordinar los esfuerzos populares y dar- 
les la unidad y la fecundidad requerldas.

LAS METAS COM UNES

No han sido los slndicatos, sino los 
partidos. los que han propuesto la con- 
certaciôn social. Asi lo ha hecho el Par­
tido Colorado en su programa de princi- 
pios y asi lo hizo Libertad y Cambio aùn 
antes de la» elecciones internas. El pro­
pôsito dq concertaclôn social ha sido ex- 
presado con mâs claridad por el Partido 
Colorado que, por ejemplo, en la procla­
ma que el PIT hizo publica en el acto del 
19 de mayo de 1983, la que, si bien es- 
cuchamos con mucho respecto, nos pa. 
reciô que ténia el defecto de ser excesl- 
vamente sectorial y de retomar equivo- 
cadamente la vieja concepciôn de la lu­
cha de clases.

Hacia la çoncertaciôn social es preci­
samente a dônde queremos Ir, parque 
tanto o mâs que la forma en que la opo- 
siclôn Instnumentarâ su lucha conjunta 
antes de las elecciones, nos preocupa la 
manera en que todos los sectores demo. 
crâticos coordinarân sus fuerzas para dar- 
le estabilidad al gobierno constltuclonal 
de 1985, sea del partido que sea.

La concertaclôn social slgnificarâ, dlrec­
tamente, la libre y activa participaciôn de 
los sindicatos en la tarea comûn de hacer 
qu,e Uruguay sea un pais viable.

Como bien lo dljo el dirigente slndlcal 
Juan Pedro Clganda en la ûltima edlciôn 
de OPINAR "es Imprescindible una suerte 
de acuerdo social que haga viable al pals 
on los prôxlmos aflos. SI no, aéré ovlden. 
temente muv diflcil tanto reconstrulr al pals 
como a la democracia".

La concertaclôn social slgnificarâ, sin du­
da, que los sindicatos deberân dpfender 
sus intereses sectoriales, pero que por en- 
clma de ellos deberân defender al pals.

Slgnificarâ también, Inexorablemente, que 
podrén tener concepciones polltlcas —bue­
no fuera que no las tuvieran, en un tiempo 
que serâ rotundamente politico— pero 
aceptando que las suyas no son ûnlcas ni 
excluyfintes y que por enclma de ellas ha­
brâ concepciones polltlcas consensuales, 
representadas y llevadas a cabo por un 
gobierno legitlmo y constltucional.

Slgnificarâ que tendrén derecho a hacer

las movilizaciones tendlentes a reparar las 
flagrantes injustlclas impuestas a los traba­
jadores desde hace aflos, en el marco de 
una gran legislaclôn laboral que el go­
bierno constltucional prepararâ en acuerdo 
con los sindicatos. Una legislaclôn laboral 
que consagrarâ los derechos de los trabaja. 
dores y que democratlzarâ a los sindicatos, 
porque también ellos deberân abrir sus 
puertas a los vlentos democratizadores que 
Inundarân al pals. Por lo que sus moviil- 
zaciones deberân surgir de resoluciones re- 
presentativas y sus actltudes no podrân de- 
sarrollarse en nombre de intereses extre. 
madamente sectoriales o partidarlos.

La concertaclôn social implicarâ también 
termlnar con la Idea de que sôlo, ûnlca y 
exclusivamente, los sindicatos representan 
a los trabajadores. No dudamos que en una 
democracia lo hagan, pero tampoco esta­
mos dispuestos a admitir que se dude de 
que un partido puede hacerlo. Cuando el 
Batllismo sea gobierno podrâ demostrar, 
con hechos concretos, que los intereses 
de los trabajadores estarân debidamente 
defendidos por su acciôn y por su presencia

Todos estos temas estân en el fondo de 
la cuestiôn de las vlnculaclones entre los 
partidos y los sindicatos o, mâs particular- 
mfinte, de las relaciones entre el Partido 
Colorado y los sindicatos. Sobre estos pun- 
tos deseamos intercambiar Ideas y concer- 
tar esfuerzos con los dirigentes sindicales 
y, mâs aûn, con los trabajadores en su 
conjunto, porque una cosa no siempre es 
la otra. Acudiremos a ese dlâlogo sin acti- 
tudes festivas y derhagôgicas, de esas que 
algunos han practicado, creyendo que si 
dicen a todo que si van a conquistar los 
votos de los trabajadores y los estudiantes. 
Acudiremos con el espiritu unitario que es­
ta hora exige, pero con la franqueza im­
prescindible que todo entendimiento requiè­
re. Ni uno ni otro valor —espiritu unitario 
y franqueza imprescindible— han sido'fâcl- 
les de consagrar en la anterior etapa de la 
intersectorial, pero no es çportuno llevar 
la cuenta de la responsabilidad de unos y 
otros. Esperamos, con la mejor disposiciôn 
de énimo, que esos valores sean factibles 
en el futuro, partiendo de estos principios 
que nos parecen elementales y que hay 
quien quiere desconocer.
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He hecho con flrmeza y convlcclôn, 
afirmaciones terminantes; la principal 
de ellas, que llevarâ varias décadas re- 
componer el sistema educativo y llevar. 
lo a los niveles de calldad que ténia 
antes de op,erarse sobre él la obra del 
"proceso".

Esta aflrmaclén ha causado mucho 
revuelo, especialmente entre aquellos 
que tienen su cuota de responsabllldad 
en el Insuceso. Y algunos han salldo al 
cruc.e, unos escandalosamente, otros so- 
briamente, segûn su modalidad o la del 
ôrgano de prensa en el que se expresan.

Y vayamos ahora al centro d.e la 
cuestiôn.

Una travesura de los defensores con­
siste en Intentar descalificar a los cri. 
tlcos del estado actual del sistema edu­
cativo, aflrmando que lo que éstos pro- 
curan en realldad es exaltar por contras, 
te el -periodo de desôrdenes inmediata- 
mente anterlor a 1973. Mala costumbre 
de polemistas, pues de lo Que se trata 
es ce comparar niveles de docencia.

Mala costumbre slmllar a las tôcticas 
utüizadas cuando se discutfa el proyecto 
constitucional negativamente en 1980. 
Los criticos del proyecto haclan estudlo 
constitucional comparado y demostraban 
las évidentes desventajas del proyecto 
respecto a la Constituclôn de 1967: y 
los apologistes del proyecto, huérfanos 
de argumentes, no haclan sino invocar 
como razôn suprema los desôrdenes 
ocurrldos antes de 1973.

A nadi.e se le ocurre que un genulno 
educador tenga ningûn tipo de com- 
placencias con las sltuaciones extrema. 
damente anômalas que se dleron en el 
periodo 1968-1973. Sôlo que reservamos 
nuestro exhaustlvo anélisls de ellas pa­
ra el momento en que podamos hablar 

con la libortad que hoy nos falta, y po. 
damos dlscrlmlnar bien las actuaclones 
de dlstinto signo que se dleron en tan 
compiejo fenômeno, asl como descu- 
brir las ralces muchas veces ocultas de- 
ba|o de la hojarasca.

Tampoco conslderamos vélldo argu. 
mentar en favor_del actual nlvel con los 
datos referldos a un pequefio aumento 
en el Indice de aprobados en Matemâ- 
tlca. En primer lugar porque en la si­
tuaciôn actual del sistema, la extrema

El lugar de las cosas Alfredo Traversoni

dependencla de la mayorfa de los do. 
centes respecto a las autoridades, los 
hace partlcularmente procllves a apor- 
tar resultados que incllnen las estadls- 
tlcas en el sentldo deseado por éstas. 
En segundo lugar, pprque cuando exls. 
te un alto porcentaje de profesor.es de 
bajo nlvel, tanto las aprobaclones como 
las reprobaclones tienen un valor muy 
relativo, por estar en tela de Julclo el 
proplo criterlo de evaluaciôn del impro- 
vlsado profesor. El problema de la en- 
sefianza de la Matemâtlca es extrema. 
damente complejo y no lo hemos utl- 
llzado contra la actual administraciôn; 
no se le oncontrô soluciôn antes de 
1973, ni después de 1973: sôlo que an­
tes de 1973 nadie tenta la soberbla de 
presentarse como Salvador, y los que 
se presentaron como taies en 1973 han 
dejado transcurrlr 11 afios sln que se 
vea la soluciôn que prometleron.

Pero vayamos al centro de la eues. 
t!ôn v reafirmemos que el descanso del

nlvef de la docencia, no sôlo en Secun­
darla, sino Igualmente en Prlmarla, UTU 
y Unlversidad, es alarmante. Y la causa 
principaltsima de tal descenso tiene ne- 
cesariamente que estar relaclonada con 
la destltuclôn maslva de catedrâtlcos 
unlversitarlos, maestros, profesores, dl. 
rectores e Inspectores. Algùn dta se po- 
drâ dar razôn deflnitiva de estos dlchos 
publlcando, si para entonces se con- 
servan los archives, las listas compte, 
tas de los destltutdos, el curriculum de 
cada uno, el motlvo invocado para la 
destltuclôn y el cumpllmiento o no de 
las formai ldad.es legales al procesar el 
cese. Y comploter esa publicaciôn con 
■a de la lista de los sustltutos, con los 
antecedentes tenldos en cuenta para su 
designaclôn, mâs las formalldades cum- 
plldas en ella y la. existencla o no de 
aspirantes de mejor deredho posterga,- 
dos. Y agregar aùn mâs: la nômina de 
maestros, profesores e Inspectores re. 
tirados antes de tiempo por su dlscon- 
formldad con el régimen; y la de aqué- 
llos a qulenes no se les permltiô conti­
nuer al v.encer los 25 afios de docencia.

Se podrâ comprobar entonces como 
ha orevalecldo Incuestionablemente el 
criterlo represivo sobre el criterlo edu­
cativo. De lo cual fue una clara mues- 
tra .el pasaje, en 1975, del jefe de la 
oficlna de sumarios al cargo de Direc. 
tor Interventor de Secundarla. Funclo- 
nario al que no vamos a caracterizar 
nosotros, dejândole la palabra al Ing. 
Edelmlro Mafié, ex-Rector del CONAE, 
quien, en una parte de su discurso pro. 
nunclado en el paranlnfo de la Univer- 
sldad (publlcado por "El Pats” el 19 de 
dlciembre de 1975); dijo lo sigulente: 
"Mucho le costô a la Humanldad rom- 
per la dura cortex de la la/ga noche 
med'.eval y transiter después por el fil- 
tro de la Inqulslciôn. Y a pesar de tan- 
tas luchas por la dlgnlflcaclôn del gé- 
nero humano, otra vez pretenden sumlr. 
nos, hasta en nuestro proplo medio, en 
fanatismes dogmâtlcos. Basta recordaf, 
a manera de ejemplo, que el mâxlmo 
Jerarca de Educaclôn Secundarla convo- 
cô, hace pocos meses, a varlos docen- 
tes a una reuniôn en la que se plan, 
teô con ctnica crudeza, el ataque con­
tra los liberales y los Judtos de la en- 
seAanza media. De los lablos de este

jerarca no sallô ningûn reparo a tal 
proposiciôn, y no podla hacerlo, porque 
este espécimen es el mismo que hace 
algunos aflos, entonces dlrector del pe. 
rlôdlco "El Fédéral", era saludado co­
mo "Fuhrer" de la juventud nazi del 
Uruguay . . .’’

En cuanto al pertodo de recupera- 
clôn, con respecto a la sangrfa sufri. 
da, no es ilôgico calcularlo en mâs de 
una décade. Porque icuânto tiempo le 
requiere a un docente, aun egresado de 
Instltutos de formaclôn, adqulrlr su ple- 
na madurez? icuânto tiempo se requiè­
re para hacer de este docente maduro 
un buen dlrector y un buen inspecter? 
icuânto tiempo se requiere para former 
a un buen catedrâtico unlversltarlo, pa- 
sando antes por todos los grados In- 
termedlos junto a grandes profesores? 
Y si después de haberse operado esta 
compleja formaclôn, se disloca de un 
plumazo todo el sistema, desalojando 
a los majores claslflcados y haclendo 
Irrumplr en su lugar a un plantel de 
improvlsados, del primer al ûltlmo es- 
calôn, iqué pasarâ con el sistema edu. 
cativo? £es aventurado hablar de varias 
décadas de recuperaclôn?

Sabemos bien el ûltlmo argumento que 
se utlllzarâ: el "proceso” llmplô la en- 
seflanza de "marxlstas”. Y aunque lo 
digan creyendo que es el principal ar­
gumento, nosotros contestâmes que es 
el peor argumento, y el que define un 
espfritu "maccarthysta” Incompatible con 
el buen funcionamiento de la demo. 
crac la.

Porque en una democracia no se pue­
de persegulr por Ideas. Un marxlsta pue­
de tener un lugar en la docencia si esté 
preoarado para elercerla y si no utlllza 
el cargo para hacer proselltlsmo; y esa 
es una obllgaclôn Imponlble al marxls­
ta v al no marxlsta.

Por otra parte, estâ hlstôrlcamente de- 
mostrado que la caza del marxlsta cul­
mina con la caza d.el oemôcrata. Por. 
que prlmero se destltuye al marxlsta y 
después se destltuye al sospechoso de 
ser marxlsta, y después, al entrer a 
définir al sospechoso, se destltuye a 
cualqulera, porque se llega a Imponer 
el criterlo extremo segûn el cual el me­
nos sospechoso es el mâs sospechoso, 
porque estâ especialmente adlestrado 
para la slmulaclôn.

D.e modo que, estâ bien poner las 
cosas en su lugar. Pero prevlamente, 
sepamos cuâl es el lugar de las cosas.

La semana anterlor se conociô que, 
por resoluciôn del poder Ejecutivo del 
12 de enero de este afio, se sollcitô 
al BID —Banco Interamericano de De- 
sarrollo— la cancelaciôn del préstamo 
de 32 millones y medio de dôlares 
oportunamente concedldo a la Univer­
sidad de la Repùbllca. El comunlcado 
oficial —que OPINAR transcriblô en su 
secclôn "Siete Dias" del nûmero pa­
sado— sefiala que "Diverses Inconve- 
nientes técnlcos asl como demoras en 
la tramltaclôn administrative del pro­
yecto han impedldo cumpllr côn los re- 
qulsitos respectives”.

El contrato de préstamos para la Unl­
versidad se firmô con el BID el 10 de 
dlciembre de 1980, sobre la base de la 
amortizaclôn del mismo en el plazo de 
28 afios, con cuatro afios y medio de 
gracia y con un Interés anual sobre el 
monto en moneda extranjera del 8,25 
por ciento y un 4 por clento sobre la 
moneda nacional, en tanto que la ”co- 
mlslôn de compromiso”, pagadera so­
bre los saldos no desembolsados en 
dôlares era del 1,25 por ciento anual. 
Precisamente en funclôn de la eroga- 
clôn que ha significado el pago de es­
ta comlsiôn durante très afios sobre 
prâctlcamente la totalldad del présta­
mo concedldo —se aflrma que sôlo 
se utlllzaron clen mil de los 32,5 ml-

jPobre la Universidad ...I
llones de dôlares— es que el Poder 
Ejecutivo se decidiô a solicitar la can* 
celaclôn.

Los objetivos del préstamo Interna- 
cional, segûn ha trascendldo, estaban 
referldos a: mejoramlento instituclonal 
de la Universidad (fortaleclmiento de la 
Dlrecciôn de Planeamiento Unlverslta­
rlo, actualizaciôn de carreas y especia- 
lidades, plan de orientaciôn vocacional, 
etoétera), ampliaclôn y mejoramlento 
del Personal docente y de investiga- 
ciôn, mediante contrataciôn de profe­
sores e Investlgadores y oursos de per- 
feccionamiento; mejoramlento de la 
planta flslca, con la construcciôn de 34 
mil métros cuadrados de edificios on 
varias Facultades; equipamiento y mo- 
biliario general de las dependencias 
universltarias.

Al cabo de très afios y dos meses, 
y tal como se ha sefialado con razôn, 
el resultado de la operaclôn de este 
préstamo résulté totalmente decepcio- 
nante, porque las obras prevlstas no 
se ejecutaron, porque se pagô, Inùtil- 
mente, o se adeudan comlsiones de 
compromiso por mâs de un mlllôn de 
dôlares, porque, como hemos dicho, 
apenas se utlllzaron clen mil dôlares 
del total del préstamo, y éstos para 
atender gastos financieros.

Mâs allé de las causas concretas de

este fracaso —permanente justituciôn 
de autoridades universltarias, lentltud en 
su trabajo de la Unidad Ejecutora co- 
rrespondiente, demoras en la toma de 
decislones a nlvel jerârqulco— lo que 
cabe destacar es el fracaso mismo. 
Frecuentemente se expresa en el pals 
que la falta de dinero es la causa prin­
cipal de su estancamlento en diverses 
ôrdenes. Cabe apuntar —y el fracaso 
de este proyecto es sôlo una mues- 
tra— que aûn cuando se disponga de 
dinero, también no se sabe o no se 
atlna a salir del estancamlento.

Se trata, sin duda, de una grave con- 
cluslôn. Y se trata de una gravlsima 
persoectiva para la Universidad de la 
Repùbllca. Este fracaso debe ser, se- 
guramente, la razôn déterminante de la 
supreslôn del examen de ingreso a la 
Universidad. El entonces Ministro de 
Educaclôn, Dr. Daniel Darracq, mani­
festé rriâs de una vez que el examen 
de ingreso era una medida transltoria, 
justificada por las carenclas universl- 
tarias de locales y de equlpos, y que 
apenas subsanadas las mismas —y a 
ello sln duda estaba destinado este 
proyecto— el mismo séria dejado sin 
efecto. Las carenclas habrân de prose- 
guir, acentuadas por el paso del tiem­
po. El examen de ingreso ha sido de- 
rogado puesto que el motivo aducido

para su implantaciôn ya no podrâ ser 
satisfecho —por lo menos a breve pla- 
zœ— pero en la Universidad, dia a dia 
mâs alejaaa ae un nllnimo nlvel de 
comoetencla y de funcionamiento, los 
estudiantes —v’ctlmas directes de to­
dos estos fracasos— seguirén amon- 
tonândose para escuchar sus clases y 
para dlsputarse pntre muchos la utlll- 
zaciôn de un mlcroscoplo o el acceso 
a un solo libro en las blbliotecas.

Este fracaso estruendoso, aunque en 
este pals silencioso haya transcurrido 
sin mucho ruldo, vale por una defini- 
ciôn. La definiçiôn de la ineptitud, de la 
inidoneidad; la definiçiôn, también, del 
resultado de un sistema de gobierno 
en el cual no existe el control de la 
opiniôn pùbllca y, fundamentalmente, el 
control parlamentarlo. En un sistema 
democrâtico, los llamados a Sala o las 
interpelaciones al Ministro de Educa­
clôn, la permanencla y la contlnuidad 
en sus cargos de Rector y Decanos re- 
gularmente electos, etc., habrlan sln 
duda evitado que este desastre se pro- 
duiera y tuera llquldado asf, con ape­
nas un comunlcado de prensa de diez 
renglones, hecho pùblico después de 
un mes de adoptada una resoluciôn 
que el Poder Ejecutivo adoptô por si y 
ante si. |Pobre la Universidad de la Re- 
pùbtica, Intervenida desde hace mâs 
de diez afios, oara arribar, en medio de 
tantas otras desventuras, a este verda- 
dero desastrel

E.E.T.

profesor.es
ldad.es
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Paro del 18 de enero: hubo 
despidos y diversas sanciones

Dos funcionarias de la Oficina Nacional 
de Accién Comunitaria y Régional, que 
desarrolla su actividad en la érbita del Mi­
nisterio de Trabajo y Seguridad Social, fue­
ron despedidas por no haber trabajado el 
pasado 18 de enero.

La sehora Graciela Esponda de Lépez, 
coordinadora jefe de la oficina y la sehorita 
Sarahy Colman, fueron notificadas el pasa­
do 2 de febrero de que sus contratos ha- 
bian sido rescindidos el 31 de enero. Pre- 
viamente habian sido conminadas a que 
intormaran las razones por las cuales no 
habian trabajado el 18 de enero y ambas 
funcionarias indicaron que habian adnerido

êCuântas vacantes hay en b 
intendencia de Montevideo?

Es sabido que el Intendente Inter- 
ventor de Montevideo, Doctor Juan Car­
los Payssé, sostuvo cuando fue nombra- 
do por el Poder Ejecutivo que en el 
Municipio habrfa de hacer "polftica de 
la grande”. Y que es de la grande, en 
estos dfas ha_venido a confirmarse ple- 
namente. Si no grande por otras ra­
zones, grande sf p_or lo que ha de cos- 
tarnos a los montevldeanos. Los im- 
puestos territoriales serân. aumentados 
en un 32%, los Ingresos comerciales 
y la tasa general municipal en un 27 
por ciento, las patentes de los rodados 
en un 22% y las tasas de estudio, ha- 
bilitaciôn e Inspecclôn en un 20%.

Como serâ la cosa que hasta la “Pâ- 
glna Econémlca” del diario “El Pals” 
—pese a las simpatias con las que cuen­
ta el Johnny en la referida casa pe- 
riodfstica— sostiene que: “Por mâs pre- 
miosoa que puedan ser los reclamos bu- 
rocrétlcoa para hacer “politica", no se 
justifica un Incremento en las erogaclo- 
nes municipales para 1984 que excede 
ampliamente la suba del Indice de pre- 
clos reglstrada durante el afio préxlmo 
pasado".

"Moonies" al ataque

Se reune el congreso de CAUSA
Luego de très afios de operar en Uruguay 

a través de fuertes inversiones financières 
y de actividades re'igiosas que cuenta 
apenas con unos 20 fieles y de propalar 
su "mensaje” en forma pûblica a través 
del vespertino "Ultimas Noticias", la Igle- 
sia de la Unificaciôn que encabeza el re- 
verendo coreano Sun Myung Moon, viene 
desarro'lando en Montevideo desde el pa­
sado lunes su Primer Congreso Panameri- 
cano anticomunista.

La secta Moon se instalô en Uruguay en 
1981 tras reiterados fracasos en varios paf­
ses latinoamericanos, donde con anteriorf- 
dad pretendiô sentar su base de operacio- 
nes continentales.

En particular, en Brasil hubo una masiva 
ola de protesta por las actividades de la 
secta, que fue acusada de captar jôvenes 
para integrar la autoritaria organizaciôn fi- 
nanciero-politico-religiosa, que tiene como 
figuras principales a Moon y al coronel co­
reano Bo Hi Pak.

Justamente Pak présidé la reuniôn de 
“Causa Internacional’' —la rama polftica 
de la organizaciôn— que se viene desa- 
rro lando desde el lunes en Montevideo y 
que se extenderâ hasta e! prôximo sâbado. 
Pak ya estuvo en ante'iores oportunidades 
en nuestro pais .habiéndose reunido con 
jerarcas de gobierno.

al paro de actividades de ese dfa.
Graciela Esponda de Lôpez traoajaba'en 

Accion Comunitaria y Régional desae nacia 
16 anos y su contrato nabia sido revaii- 
dado normalmente todos los anos. Es una 
funcionaria con ampiia experiencia y sôli- 
dos conocimientos. que ha tenido una pres- 
tacion técnica de suma importancia en esa 
dependencia.

Al liquidàrsele los haberes, no se inclu- 
yeron las sumas correspondientes al rubro 
073, compensacion por tareas especiales, 
ni a las licencias generadas durante el ùl- 
timo ano.

Las rescisiones de estos contratos son

Segûn destaca la misma fuente, el 
presupuesto municipal pasarâ de alrede- 
dor 1.800 mlllones de nuevos pesos a 
poco mâs de 3.000 mlllones. Lo que, 
para la Intendencia supone un aumento 
del 41.75%, pero para los économistes 
de “El Pafs” —y para qulenquiera que 
sepa divldir— da alrededor del 79% 
(71,65% si se toman las cifras enteras), 
en tanto que el alza de los precios en 
1983 fue del 50%.

Aparté de ello, que ya es grave, 
queremos hacer una conslderaclén so­
bre la que nos proponemos volver re- 
petidamente. Al dejar su cargo el ex 
Intendente Rachetti déclaré que queda- 
ban sin cubrir 10.000 vacantes. ^Podrfa 
Informer a la poblaciôn el nuevo Inten­
dente Interventor cuântas son las va­
cantes municipales al dfa de hoy? Le 
formularemos la pregunta unas cuantas 
veces si résulta necesario. De no ob- 
tener respuesta, investigaremos y dare- 
mos nosotros la respuesta. Sin duda, 
nos antlclpamos a creer que va a ré­
sulter Interesente. Por lo menos, algu- 
nas muestras alsladas ya conocemos.

En una de sus visitas expuso ante dichas 
autoridades los lineamientos bâsicos de la 
accién anticomunista que la organizaciôn 
desarrolla a nivel mundial. Cuando asumiô 
la presidencia el Tte. Gral. Gregorio C. 
Alvarez, Pak sostuvo que “el pueblo y el 
territorio de Uruguay esfân en buenas ma- 
nos".

LA “CAUSA” URUGUAYA

La titularidad de la filial uruguaya de 
“Causa Internaciona ” ’ê ejerce Ju iân Safi, 
ex intégrante de la Direcciôn Nacional de 
Relaciones Pùblicas, quien entablô contac- 
to con la secta cuando trabajo —en su ca- 
lidad de funcionario de DINARP— por al­
gunos meses en un dia io propiedad de los 
“moonies”, que se édita en Estados Uni­
dos. Safi es quien mai eja todos los négo­
cies de la secta en Uruguay y que, como 
es notorio, comprenden desde el diario “Ul­
timas Noticias" (Impresora Polo incluida) 
hasta el Victoria Plaza Hôtel, pasando por 
la mayorfa del paquete accionario del Ban­
co de Crédito y otras tnversiones en dis- 
tintos sectores.

El vicepresidente de ‘a filial uruguaya de 
“Causa" es el suegro de Alvarez, Segun­
do Flores.

las primeras que se verifican o por lo me­
nos las primeras de que se tienen noticias, 
en la administracién central tras el paro 
de actividades del miércoles 18 de enero 
y se rpgistran en una dependencia subor- 
dinada al ministre de Trabajo, Dr. Néstor 
J. Bolentini.

En sectores descentralizados ha habido 
medidas similares.

SUSPENSIONES

En diversas oficinas estatales se aplica- 
ron sanciones de distinta Indole a funcio­
narios que no asistieron el 18 de enero. 
En ANCAP se trasladaron de secciôn a fun­
cionarios que habfan faltado y se le des- 
contaron dos dfas a unos 400 operarios de 
La Teja y a otros 200 de oficinas centrales. 
El Banco de Seguros apiicô descuentos de 
hasta cuatro dfas a 140 empleados. En-la 
Direcciôn de Loterfas y Qulnielas 16 fun-

Apuntes poh'ticos
El Comité Ejecutivo Nacio­

nal del Partido Colorado dé­
signé una comisiôn formada 
por sus intégrantes Luis Ber- 
nardo Pozzolo y Jorge San- 
guinetti, y el convencional 
Roberto Vivo, que se encar- 
garâ de ofrecer informaciôn 
po ftica y électoral a los uru- 
guayos residentes en Buenos 
Aires.

Para quienes viajen habi- 
tualmente a esa ciudad o 
tengan amigos allâ y para 
los propios lectores de OPI- 
nar en la otra orilla, la no- 
ticia tiene un sentido con- 
creto: hay que articular, en­
tre todos. la forma de apre- 
surar los contactes.

Puede haber en Buenos 
Aires y en todo el litoral ar­
gentine, muchos uruguayos 
que no han obtenido aùn su 
credencia1 y para ello tienen 
plazo sôlo hasta el 15 de 
mayo.

El Dlroctorio del Partido 
Nacional se pronunclô contra 
el proyecto de ley que regla- 
menta el derecho de huelga. 
Emitiô una declaraciôn al 
respecte.

El Ejecutivo Colorado re­
solviô enviar nota al Minis­
terio del Interior dando cuen­
ta que en Treinta y Très la 
Jefatura de Policfa aplica 
censura radial previa.

En otra parte de esa edi- 
ciôn se dan detalles al res­
pecto.

El Intendente Interventor 
de Montevideo, doctor Juan 
Carlos —Johnny— Payssé 
dijo que por ahora no habfa 
pensado en ser candldato 
presidencial de una fracciôn 
del Partido Nacional. iDe 
dônde habrâ surgido enton­
ces la versiôn?

Crece el rltmo de la Ins­
cripciôn cfvica. Desde fines 
de afio actualizaron su docu- 
mentaciôn électoral 20.000 
personas. Quedan aûn otras 
40.000 por hacerlo.

Tarigo, Hierro y Pasquet 
visitarân el prôximo fin de 
semana el Departamental de 
Colonia. En la capital, Juan

Lacaze y Playa Fomento 
mantendrôn reuniones con 
los dirigentes batllistas en- 
cabezados por Jorge Sangui- 
nettl.

El secretario de asuntos 
Internacionales del Comité 
Ejecutivo Nacional del Par­
tido Colorado, Roberto Asiain, 
guarda cama por una dolen- 
cia hepâtica. Varias organi- 
zaclones partidarias expresa •

cionarios fueron suspendidos dos dlas sin 
goce de sueldo. Segûn informé el semana- 
rio “Convicciôn” la semana anterior, la In­
tendencia Municipal de Montevideo habrfa 
dispuesto no renovar el contrato a un millar 
de funcionarios del servicio de Barrido y 
Recolecciôn de Residuos, aunque no se 
déterminé en la publicaclôn si la medida 
estaba referida a la movilizacién gremial o 
ténia otras motlvaciones.

Algunos entes estatales hicieron circula- 
res, con posterioridad al 18 de enero', ex- 
hortando a los funcionarios a que se abs-
tengan de adoptar medidas como las de 
ese dfa. AFE resolviô otorgar très dfas mâs 
de licencia a quienes demuestren “adhe- 
siôn al organisme, con probados sacrlfl- 
clos”. UTE, por su parte, hizo saber que 
“las exteriorizaciones polftlcas, asf se lla- 
men pacfficas, IlevadaB a cabo dentro del 
horario de trabajo, ademâs de contrariar 
claras disposiciones del Estatuto del Fun­
cionario. impllcan incumplimlento de tareas 
v se transforman en graves transgresiones 
cuando se materializan mediante el desor- 
den y la agresividad verbal o de hecho”. 
Agrega el documente interne que “se han 
producido en los ûltimos dfas claras mues­
tras de desorden y/o desatenciôn de ta­
reas que en lo sucesivo no deben repetir- 
se: la falta de dedicaclôn al trabajo, la 
detenciôn de tareas, las expresiones como 
aplausos o estribillos implican el incumpli- 
miento de las obligaciones y desorden que 
serân severamente sancionados”.

ron su deseo de una pronta 
mejorfa que le permlta vol- 
ver râpidamente a su mili- 
tancia.

El dlrigente sociallsta uru- 
guayo, doctor José Pedro 
Cardoso, fue invitado por la 

Junta de Gobierno nicara- 
güense para los actos 0e ce- 
lebraciôn del cincuentenario 
del asesinato de Augusto Cé­
sar Sandino.

ASPIRE A 
ESTA OFERTA 

PHILIPS.
ASPIRADORA MULTIDIRECCIONAL 

PHILIPS HL 3622
* Facilidad de maniobra.
* Potente motor (850 w.).
* Boisa intercambiable.

Galerfa Yaguarôn - Yaguarôn 1377 Local. 53/55
Galeria Iguazû -18 de Julio 1265, Local.025
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Historia, situaciôn y perpectivas

El Centro de Asistencia del
Sindicato Médico del Uruguay

El Sindicato Médico del Uruguay fue 
Intervenldo por el poder EJecutivo hace ya 
més de « afios. Hoy en dia es uno de los 
ejemplos més grandes y claros de las 
contradlcclones en que Incurre cualquier 
régimen de excepclôn que se prolonga 
més de lo necesario, aûn dando por bue­
no que la medida pueda haber sldo nece- 
saria en algùn momento. Pero lo clerto es 
que después de 8 afios, y no son poos, 
ne se sabe de ninguna razôn cabal que 
no ya justlfique, sino al menos dé excusa 
a medida tan colosal como esa interven- 
cfôn.

El decreto correspondiente fue impug- 
nado mediante un recurso de revocaclôn, 
en tiempo y forma, recurso que como es- 
taié sospechando el lector, nunca fue res- 
pondido.

Se habla en el decreto de "hechos de 
suma gravedad" y de que “taies irregula- 
ridades configuran la prueba évidente de 
una administraciôn inadecuada que pone 
en peligro la contlnuidad y regularidad de 
la prestaciôn de servicios aslstenciales a 
260.000 afillados”. Dlsponfa ademés la se- 
paraciôn provisoria de las autoridades lé­
gitimas “sir. perjuicio de las responsablll' 
dades que les pudlera (n) corresponder”.

SI después de 8 afios de separaciôn 
"provisoria" no se han dado a conocer 
responsabilidades que les pudieran corres­
ponder, es porque no las hay. De otro 
modo estarlamos ante una grave omisiôn 
o compllcldad oficial. No caben pues, ra- 
zonablemente, dudas sobre la honestidad 
absoluta de. las autoridades electas esta- 
tutariamente.

Los hechos de "suma gravedad" resul- 
taron ser:

1. Una administraciôn contable limpla 
al dia, salvo un atraso en la reglstracîôn 
en el Libro Mayor General del CASMU, 
situaciôn ésta que la Inspecciôn General 
de Hacienda comùnmente resuelve otor- 
gando .un plazo prudencial para su regu- 
larizaclôn.

2. Una situaciôn econômico-financiera 
deficltarla de CASMU comùn a toda la 
Mediclna Colectivizada, que era de pùbli 
co conoclmiento y habla sido, planteada 
en' sus cauças y posibles soluclones ante 
el Parlamento, el MSP, y COPRIN.

A peser de ello, el CASMU logrô man- 
tener un ôptlmo nlvel aslstencial, y nadie 
mejor que sus 260.000 afillados, sabe que 
la “contlnuidad y regularidad en la près- 
taclôn de servicios aslstenciales" no esta- 
ba en peligro.

CONCURSO
CIEP
1983

El Tribunal que entendlô en el Con- 
curso llamado por el Centro de Inves- 
tlgaciôn y Experlmentaclôn Pedagôgl- 
ca, premios CIEP I y CIEP II sobre 
temas de educaclôn y que estuviera 
inteqrado por los profesores Ellda Tua- 
na, Luis Battistonl y Carlos Piedra Cue- 
va, declarô desiertos los premios y las 
menclones en atenclôn a que los tra- 
balos presentados, no obstante sus va- 
lores parclales, no satlsfacen los ex- 
tremos sefialados en el apartado II de 
las Bases Generales.

fecho las expectatives de nedle, salvo las 
de los detractores de la Instltuclôn.

3. Una prestaciôn de ayuda a familia- 
res de algunos médicos y practicantes de- 
tenidos. con cargo a un Fondo de Deso- 
cupaclôn, situaciôn contemplada en el 
Convenio Colectivo del 24-11-61. Aùn en 
ausencla de esa prevlsiôn normative, el 
SMU podla haber dlspuesto por si una 
prestaciôn de ayuda a familiares de sus 
sgcIos, ya que nadie esté Impedldo de ha­
cer lo que la ley no prohibe.

4. Personeria Jurfdica. El CASMU, co­
mo ninguno de los organismes adscrlptos 
al SMU tiene oersonérfa Jurfdica. El SMU 
pues, es el titular de todo su patrlmonlo 
y formalmente debe actuar como tal en to­
da operaclôn de compiaventa o afecta- 
clôn de blenes. Sln embargo, el SMU nun­
ca ha dispuesto por sf, de los blenes afec- 
tados a cualqulera de sus organismes ads- 
criptos, que realizan su propia contabili- 
dad y balances con autonomfa. Cuando se 
dlctô el decreto 406/969 exlglendo per­
soneria jurfdica propia para cada Sociedad 
de Producclôn Sanitaria Independiente de 
la de la Asociaciôn Gremial Médlca, se 
Inlciô un proceso de estudlo para cumpllr 
lo dlspuesto en dicho decreto. Las dificul- 
tades que enfonces enlentecfan el frémi- 
te de esa cuestiôn asaz compleja por su 
misma naturaleza, se vieron acrecentadas 
por obstéculos al funcionamiento de los 
ôrganos sociales de capqcidad resolutiva, 
especialmente asambleas, o actos que lm- 
plicaran la participaclôn colectiva, como 
los actos électorales dispuestos estatuta- 
riamente y que han sido prohlbldos por la 
autoridad pùbllca.

La medida de la intervenciôn no regu- 
larizô esa situaciôn a pesar del tiempo 
ttanscurrido, slno que tornô Imposible lo 
que ya era diffcll.

Nada obstaba para que Intervenldo, y 
hasta especialmente por ello, el SMU hu- 
biera mantenido un funcionamiento lo més 
normal posible de sus ôrganos.

Nada hublera costado tampoco, para que 
la intervenciôn se limitera y concretara en 
su gestiôn a los efectos que se hubleran 
considerado irregulares o dignos de ser 
mejorados o encauzados.

Sln embargo, no se hizo asf, y después 
de 8 afios, pareclera que no se han satls-

HISTORIA DEL SINDICATO MEDICO 
DEL URUGUAY

Es Imposible condenser une lumlnosa 
historia que cuenta ya més de 50 afios, 
rlca en jalones de lucha por el mejor des- 
tlno del gremio médico y del pafs. Vale la 
pena consigner los nombres de qulenes 
hen sldo sus présidentes e lo lergo de 
més de medio slglo, para asegurerse que 
ellos han representado lo més conspicuo 
de nuestra mediclna tanto en lo cientffico 
como en lo aslstencial. Lo han sldo por 
su orden: José Alberto Praderl, Pablo F. 
Carlevaro, Elias Régulés, César Crispo, Ju­
lio Garcfa Otero, Rlcardo Pastos Peltzer, 
Abel Chifflet, Julio C. Estrella, Eduardo 
Schaffner, Francisco Araùcho, Fernando 
Rossi, Enrique Llovet, José Gallinal, Ernes- 
to Stirling, Hêctor Franchi Padé, Eugenio 
Fulquet, Frank Huges, Manuel Ambrosonl, 
José P. Mlgllaro, Camllo Fablnl, Juan José 
Crottoglni, Omar Tapella, José Suérez Me- 
léndez, Alberto Castre, Rodolfo Tiscornia, 
César Aguirre. ignacio Carrera, Walter 
Garcfa Fontes, Constancio Castslls, Wal­
ter Fernéndez Orla. Omar Barreneche, Ru­
bens Mosera, José P. Ibarra,' Atilio Mor 
quio, Eduardo Navarrete, José P. Sarale- 
gul, Jorge E. Dubra, Julio C. Ripa, Orlan­
do Ferelra, José Pedro Clrillo.

Si grande ha sldo y es el sentldo de 
esa lucha, més grande aùn son sus reali- 
zaclones. Ccnsecuente con sus principios, 
llgado al destino democrétlco de nuestro 
pafs. el Sindicato Médico llegô hasta hoy 
como un ejemplo vivo y gigantesco de lo 
mucho que se puede cuando se quiere el 
bien.

Y no se dlga que los afanes y las obras 
gremlales. sociales, profeslonales o cien- 
tfficas fueron unas mejores que otras, ni 
que pueden dividirse.

E l gremio tiene el derecho de todo 
cuanto le corresponde, y nadie puede ena- 
Jenar ni reclamar tutorfas sobre una obra 
que por ser magnfflca y por ser del gre­
mio, lo es de la sociedad toda.

Fue el SMU quien proteglô al médico

Joven y sin trabajo y lo segulré protegien- 
do. Fue el SMU quien luchô por dar a la 
sociedad uruguaya una asistencia Igualita- 
ria y correcta, y su Centro de Asistencia 
seguiré siendo la Instltuclôn més grande 
por sefiera.

Fue el SMU quien luchô y seguiré lu- 
chando por la retrlbuclôn Juste del trabajo 
médico, y por el Imperlo del concurso con- . 
tra las caprlchosas deslgnaclones directes.

Fue y seguiré siendo el SMU quien pue­
da dar garanties al médico en los aspec- 
tos Jurfdlcos y deontolôgicos de su labor 
profeslonal El SMU ha sldo solldario y 
combatiente por las Justes reivindlcacio- 
nes laborales, y lo seguiré slendo unido e 
todos los gremlos. Pero edemés, el SMU 
he sido y seguiré slendo ablerto y partici­
pative en e1 quehacer cientffico y el pro­
grès© técnico, casa hermana de la Facul- 
tad de Mediclna, y para el estudlante y el 
médico, contlnuaclôn naturel de su mili- 
tancia en la gloriosa Asociaciôn de Estu- 
dlantes de Mediclna. Y en tanto el Sindi­
cato Médico esté Integrado por hombres 
libres que son universitarlos, que son pro- 
fesionales, que son médicos, que son tra­
bajadores, ha luchado y seguiré luchando 
en defensa de los derechos y las liberta- 
des de pensamlento, de reunlôn, de aso­
ciaciôn, de expreslôn. de trabajo, de dig- 
nidad. en defensa en fin, de la salud y la 
vida democrética, sin que para ello sea 
menester embarcarse en ninguna tendon- 
cia politica, ni apoyar ninguna ideologfa.

RELAClON SMU - CASMU

Més allé de disquisiciones Jurfdicas, que 
también importan y mucho, postulemos 
que cualquier soluciôn a este problema 
que pretenda ser sôlida y duradera, de- 
berâ hacerse por la via del Derecho y por 
ende con el expreso consentimiento del 
gremio, que entre otias cosas ha sido el 
gestor de esa realldad de positiva tras- 
cendencla social y es el titular del patri- 
monic en cuestiôn.

Se diga le que se dlga, el CASMU es 
la columna vertébral de la . organizaciôn 
sanitaria nacional, tanto en cuanto a can­
tidad como a calidad de asistencia, y a la 
par de su crecimiento ha oflciado algo as! 
corne una funciôn redora y testigo en el 
érea sanitaria, sin por ello depender fi- : 
nancleramente, ni entrar en conflicto con 
las funciones del Estado, siendo asf, més 
que compatible, expreslôn misma de una 
organizaciôn democrética. SI alguna ofus- 
caciôn créa su existencla, es precisamen- 
te por poner en evidencia las falenclas de 
determinadas concepciones de filosoffa 
politica que no son precisamente democré- 
tlcas: es un ejemplo exultante de que no 
todas las formas de solidarismo, autoges- 
tiôn y socializaciôn son malas, y aùn en 
condiciones adverses pueden exhibir me­
jores logros que los que se obtienen con 
criterios empresistas y neoliberales, por lo 
menos en le que a salud pùbllca respecta.

Con el CASMU en esta situaciôn de ex- 
ceociôn se pueden hacer muchas cosas: 
expropiarlo forzadamente aduclendo razo- 
nés de seguridad o de interés general. Pe­
ro se contradice con una hlstorla de més 
de 50 afios y a la vez con la mania prl- 
vatizadora que siempre encuentra motivos 
de contento en poder enajenar algo. Ade­
mâs, Integrarlo a la Administraciôn estatal 
tendrfa un insoportable tuflllo socialiste. 
Otra posibllidad serfa venderlo con todo 
lo que tiene adentro a algùn consorcio ex- 
tranjero de fabrlcantes de salud. Otra sé­
ria dejarlo intervenldo "per secula seculo- 
rum". Aparté de transformarlo en una co- 
operativa o en una fundaciôn paraestatal, 
soluciones que no dejan de tener gruesos 
inconvenientes para tirlos y troyanos, sôlo 
restarla la ùnica soluciôn lôgica: devolver- 
le su funcionamiento normal, dando per 
bien cumplidos los cometidos de la inter- 
venclôn.

Lo que en ningûn caso parece viable, 
es que la soluciôn que se adopte, se ha 
ga sln la participaclôn decisiva de sus ges- 
tores, de sus herederos. de sus duefios, 
de sus autoridades, de sus trabajadores, 
de sus afillados y de la oplnlôn pùbllca.

Serfa por lo menos imprudente, vlolen- 
tar a la vez el Derecho. una historia no­
ble, unn tradlciôn digna, y en ùltima ins- 
tançla el buen sentido, traténdose de algo 
que integra el bien comùn de la sociedad.
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Las denuncias 
concretas

Lo que slgue es el texto dado a conocer 
por la Solcedad de Pslqulatrla del Uruguay 
con fecha 31 de dlclembre de 1983.

Frente a la problemâtlca de la Aslstencla 
pslaqulâtrlca actual, la Socledad de Psl- 
quiatrfa del Uruguay reunlda en Asamblea 
Extraordlnarla, seAala que a lo largo de 
los afios, prestlglosos colegas han hablado 
y escrlto en relteradas oportunldades sobre 
la situaciôn de la aslstencla en el pals y 
sobre la necesldad de modernlzar sus es- 
tructuras preventlvas aslstenclales y de re- 
habllitaclôn. En relaclôn a estos objetivos 
se hicieron planes y propuestas de acclôn 
concretas cuya reallzaclôn se Inlclô, aun- 
que posterlormente diferentes causas mo- 
tlvaron que surgieran resoluclones adminis­
tratives y técnicas, sin que se solicltase 
a la Socledad de- Pslqulatrla la necesarla 
dlscuslôn y asesoramlento.

Las medldas puestas en marcha, al es­
ter tan ajenas a la realidad aslstencla), asl 
como a la situaciôn socioeconômlca de los 
paclentes y sus familiares, lo mismo que 
a la de los Intégrantes del equlpo de salud, 
técnicos y administrahivos, fueron râpida- 
mente evidenclando sus carencias. Hoy dla 
a poco meses del cierre del Hospital Vilar- 
debô, se hace Impostergable reconocer que 
es necesario revlsar esa decisiôn adminls- 
tratlva y junto con ella las demâs desoiu- 
clonqs que al pareoer Integran un llamado 
“Plan de Salud Mental" del cual la Socle­
dad de Pslqulatrla no fue informada.

Tanto en el Hospital Pslqulâtrlco (Musto) 
como en el Hospital Vllardebô, los tôcnlcos 
responsables ven mermadas sus poslblllda- 
des de acclôn, por la dlsmlnuclôn de ca- 
mas asistenciales en relaclôn a las nece­
sidades reales, por el dfficlt en Personal 
técnlco v por las carencias en exâmenes 
complementarios y en medlcaclôn, asl como 
por la separaciôn de enfermas en "agudos" 
y "crônicos" y por la Inexlstencla prâctlca 
de una organizaclôn aslstenclal externa que 
se ocupe de los pacientes una vez dados 
de alta. El Hospital Pslqulâtrlco ha supera­
do ya la capacldad de Internaclôn para la 
cual fue planificado, el Hospital Vllardebô 
persiste con una gran capacldad de Inter­
naclôn no utlllzada y sin recursos que po- 
slblllten una tarea de rehabllltaclôn eficaz; 
la Colonia Etchepare aparece en este con­
texte como un centro siempre desplazado 
que acumula enfermos conslderados "incu­
rables”.

Esto produce diverses sltuaciones concre­
tas que al ser resueltas por los colegas 
gulados por su roi terapôutlco, se transfor- 
man en "declslones Irregulares" en rela­
clôn a medldas administratives que los II- 
mltan en su quehecer.

Le Socleded de Pslquletrlo ve con preo- 
cupaclôn este estedo de cosas que en iu- 
gar de revlsar y corregir los verdaderos 
factores causales agrava las sltuaciones, 
aumentando las carencias y determinando 
nuevas tenslones.

Es por todas estas clrcunstanclas que la 
Socledad de Psiquiatrla se compromets, 
continuando con esto el trabajo de sus pre- 
decesores, por un lado a mantener una ac­
clôn sostenlda de anâlisis epidemiolôglco y 
•stadfstlco de la realidad pslquiâtrlca na­
cional, como base Irnpresclndible para un 
plan raclonal de Salud Mental... y de lu- 
cha por lograr aquellas condlclones que 
permltan conductas médlcas mâs persona- 
les y estructuras socloadmlnlstratlvas màs 
acordes con las caracterlstlcas de los he- 
chos pslqulâtrlcos. Por otro lado, la sltua- 
clôn actual de verdadera emergencla sa- 
nltarla desde el punto de vista de la Sa­
lud Mental obllga a proponer medldas In- 
medlatas que deberfan Inclulr:
a) El funclonamlento provlsorlo del Hos­

pital Psiqulatrlco. Musto con el numé­
ro de camas orlglnalmente establecldo.

b) La reapertura del Servlclo de Puerta del 
Hospital Vllardebô para relngresos.

c) La provlslôn urgente de recursos hu- 
manos, tôcnlcos y de Infraestructura 
que poslblllten el mantenlmlento de un 
nivel aslstenclal aceptable.

Finalmente, la Socledad de Pslqulatrla del 
Uruguay réitéra a los organlsmos oflclales. 
del mismo modo que lo hl^o en épocas an- 
terlores, su dlsposlclôn para dlalogar y 
asesorar en todo lo concernlente a planes 
y manejo en el ârea de la Salud Mental.

Enfermos mentales y...
El cierre del tradicional hospital Vilardebô (a pesar de haber sido donado 

para ser utitizado como hospital de internaciôn psiquiàtrica, y de que es mo- 
numento histôrico), la apertura del nuevo Hospital Psiquiâtrico Musto, el tras- 
lado de un nutrido contingente de pacientes a la Colonie Etchepare, y la dada 
de alta de otro grupo numeroso, han sido las expresiones visibles de un Plan 
de Salud Mental que no ha tenido mayor difusiôn y para cuya confecciôn no 
se consultô a los profesionales relacionados con ese aspecto de la salud pû- 
blica. A fines del afio pasado la Sociedad de Psiquiatrla del Uruguay dio a 
conocer un comunicado acerca de la compleja situaciôn creada por las nue­
vas medidas, y las carencias cada vez mayores que se sufren para la atenclôn 
de los pacientes. Los medios de informaclôn, en especial los semanarios, In- 
sistieron ademâs en los aspectos que afectan de modo inmediato a Interna- 
dos y familiares, que ven agravarse de pronto un panorama y a de por si dra- 
mâtico. De la investigaciôn realizada por OPINAR entre diversos profesionales 
y operadores relacionados con la salud mental, surge ademâs la convicciôn 
de que las medidas, lejos de tener algûn resultado positivo incluso en el cam- 
po econômico, no hacen mâs que agravar y postergar un problema que de- 
biera ser encarado de un modo mâs racional y articulado.

UN PASO ATRAS DE UN SIGLO

“La Inauguraclôn del hospital Musto y 
el cierre del hospital Vilardebô han atra- 
sado la psiqulatria en el piano nacional al 
nivel que ténia hace un slglo, al separar 
al enfermo de la socledad y de la medicl- 
na. Se vuelve a la concepclôn del enfer­
mo mental como algulen aislado, a quien 
hay que ocultar o ellminar, en vez de In- 
tegrarlo a la red social en la medida de 
sur posibilidades”, opinô uno de los en- 
trevistados. El profesional, defensor de la 
psiquiatrla como rama de la medicina, 
no como cuerpo de estudios aislado de 
la misma, insistiô ademâs en los notorios 
adelantos realizados en los ûltimos trelnta 
afios en ese campo. “A partir de 1952, en 
que se descubre la cloropromaxina, el pri­
mer antipsicôtico del mundo, el margen 
de recuperabilidad aumenta notoriamente. 
Comparativamente, en ese perlodo la psi- 
quaitria ha evolucionado môs que la ciru- 
gia cardiovascular, fundamentalmente a 
través de los psicofârmacos. Esa medica- 
mentaciôn, en combinaciôn con técnicas 
psicolôgicas de rehabilitaciôn de laborte- 
rapia, etc. han transformado a muchos 
crônicos irrécupérables en sujetos con 
posibilidades de ser utiles a la sociedad."

“Los factores négatives de las nuevas 
medidas son ante todo el alslamiento que 
significa para el enfermo la internaciôn 
en el Musto (aislado de la medicina mo- 
derna) o el traslado a la colonia Etche­
pare y la enorme carencia de recursos."

Otro entrevistado, que se ha manteni- 
do al tanto de los ûltimos adelantos rea­
lizados en la materia a nivel internacio­
nal, concretô: “Ahora para tratar una de- 
presiôn se requiere un estudio de labo- 
ratorio: para realizar tests hormonales que 
permitan separar a los depresivos endô- 
genos de los que no lo son. Aquf es 
prâcticamente imposible hacerlo por ra­
zones econômlcas. Entre esas técnicas se 
encuentra la del estudio del suefio (veri- 
ficable mediante toda una noche de con­
trol con electroencefalograma), que pue­
de llegar a permitir la determinaciôn del 
tipo de represiôn.

Segûn declaraciones de otros profesio­
nales, desde hace afios se Intenta lograr 
que la actividad psiquiàtrica sea incorpo- 
rada a la de los hospitales generales, co­
mo el de Clinicas, para contar asl con 
una infraestructura de hospital médicoi, 
no sôlo psiquiàtrica, que permite un es­
tudio a fondo del paciente. “Se ha llega- 
do a extremos ridiculos. La carencia de 
materiales del Musto ha hecho que un 
paciente esperara todo un mes, Interna- 
do, para que le realizaran un determlnado 
tipo de anâllsls, lo cual slgniflçô un costo 
decenas de veces superior al que habria 
representado llevar a un especialista para 
que lo hiciera en un principio."

En términos generales lo que existe es 
una incôgnita acerca del origen y los pro- 
pôsitos finales del plan del que forman 
parte las medidas adoptadas.

“Consideramos que el plan de salud 
mental del Ministerio de Salud Publica es 
un plan hecho en escritorio, sin base clen- 
tifica ni empirica", opinô una ex profe- 
sora. "Cuando se hlcleron planes seme- 
jantes, hlstôricamente, nunca pasô que se

El Nuevo Hospital Pslqulâtrlco (Musto): 
fechada flamante y vistosa, interior 
nada adecuado para el tratamiento de 

las enfermedades mentales, con 
Personal y equipamiento escaso.

estabiecieran leyes sin consulter a los pal- 
quiatras. Esta es la primera vez que ocu- 
rre. Las dos fuentes naturales de consul­
ta son la CAtedra de Psiqulatria de la 
Facultad de Medicina y la Socledad de 
Psiqulatria del Uruguay, una de las màs 
antlguas de Latinoamérlca. Ninguno de los 
dos organlsmos conoce en detalle el plan 
de salud mental."

NUEVO PERO INADECUADO

La inauguraciôn de una nueva institu­
ciôn para internados como lo es el hos­
pital Musto podrfa tomarse como un ele- 
mento que équilibra el cierre del hospital 
Vilardebô, o la posibilidad de desapari- 
ciôn de las actividades de un organismo 
como el Patronato del Psicôtico, funda- 
do en 1936 y que venia desempefiando 
una adecuada acciôn recuperativa, y so­
bre el que pendlô la amenaza de cierre 
el afio pasado. La realidad, por desgra­
cia, también aqui es desalentadora.

“Ocurre que el hospital Musto fue cons- 
truido para otro itpo de enfermos", pre- 
cisô un profesional. “Los enfermos se ven 
côiigados a permanecer encerrados en 
cada uno de los très pisos que lo com- 
ponen, sin poder salir. La existencia de 
énormes ventanales, unido a ese factor 
de presiôn en aumento —porque no hay 
que olvidar que la mayoria de los enfer­
mos mentales no se conslderan taies, y 
por lo tanto no soportan un encierro ab- 
soluto—, ha hecho que muchos de ellos 
se arrojaran por las ventanas." La solu- 
clôn al problema vuelve a caer en esa 
especie de pragmatismo cruel y poco cien- 
tifico: se pusieron rejas a las ventanas.

A ello se agrega la falta de elemen­
tos bâsicos. El Musto no posée servlclo 
de rayos X, ni laboratono de exâmenes

olvidados
clinicos o paraclinicos, imprescindibles 
para el nuevo encare que ha adquirido la 
psiquiatrla. Tampoco hay oftalmôlogo. Eso 
provoca complicaciones de desplazamien- 
to y organizaciôn —sobre todo si se tiene 
en cuenta la ubicaciôn del edificio, en 
Colôn—, y, lo que es més grave, la im- 
posibilidad de un diagnôstico adecuado, 
que puede confundir sintomas psicolôgicos 
con sintomas orgânicos.

"Esa falta de elementos minlmos puede 
hacer que por ejemplo se considéré un 
enfermo agudo a un alcohôllco crônico, y 
que no se le haga de Inmediato un diag­
nôstico de importantes dolencias orgâni- 
cas, como clrrosis, hemorragias internas, 
etcétera."

Cuando una persona hace un cuadro 
psicôtico y, por lo tanto, pasible de in­
ternaciôn, suele considei ârselo de dos 
modos distintos: como agudo o como crô­
nico. La diferencia radicarla en su condi- 
ciôn de récupérable, en el primer caso, 
y de irrécupérable en el segundo. Dentro 
de una estructura carente de recursos mi- 
nimos esa determinaciôn se vuelve impre- 
cisa, azarosa. Y aqui entra a gravar el cua­
dro el resultado que tendré a largo plazo 
el cierre définitive del hospital Vilardebô.

“Aunque desde el punto de vista cien- 
tifico y estadistico, mundialmente los en­
fermos irrécupérables o crônicos son cada 
vez menos, la tendencia de este plan de 
salud es aumentar masivamente la cro- 
nificaciôn del enfermo”, declarô un en­
trevistado. “Al existir solamente dos po­
sibilidades: el Musto como asilo para agu­
dos, y la colonia Etchepare —con su gran 
alslamiento del entorno urbano y fami- 
liar— como destine final de los crôni­
cos, se pierde la posibilidad de un es- 
pacio intermedio de recuperaciôn, papel 
que cumplla el Vllardebô. Actualmente el 
enfermo estâ prâcticamente condenado a 
cronlficarse".

A ello se agrega el grave problema de 
los enfermos que son dados de alta apre- 
suradamente, y quedan dejados de la 
mano de Dios, abandonados ante una si­
tuaciôn econômica y social que no faci­
lita en este momento su reinserciôn so­
cial. “Puede llegar a pasar lo que ocu- 
rriô en Roma, cuando Gazzanl decldlô de 
pronto que los enfermos mentales no exis- 
tian y los dio de alta. Un profesional aml- 
go que estuvo poco después en la cludad 
me contô que las cakes eran recorridas 
por decenas de vagabundos esquizofré- 
nicos y paranoicos."

"Supongamos que tratamos de ver las 
cosas con el punto de vista de qulenes 
han estructurado este plan. Para el ac­
tual mlnistro de Salud Publica, un con- 
tador, un estudio raclonal del problema 
tendria que hacerle ver que también des­
de el punto de vista econômico, el plan 
es un fracaso. Porque un enfermo récu­
pérable es un enfermo mucho més barato 
que un enfermo crônico para el erario 
pûblico. Y la cronificaclôn masiva repre- 
sentarà una pesada carga para cualquier 
admlnistraclôn posterior. Para hacerlo mâs 
grâfico: el problema de la cronificaclôn 
serâ a la salud publica lo que la deuda 
externa es a la économie nacional."

Haciendo oidos sordos tantos al ofrecl- 
miento de colaboraclôn de los profesio­
nales de la salud mental, como a los pe- 
didos de audiencia de los familiares de 
pacientes del Vilardebô (quienes, conoce- 
dores de las duras condiciones inverna- 
les de la colonia Etchepare, en especial 
para los ancianos, ya no temen sôlo por 
la salud de algunos de los internados, 
sino también por sus probabilidades de 
supervivencia), el Ministerio de Salud Pû- 
blica ha acentuado la imagen de un or­
ganismo administrative indiferente al diâ- 
logo y las auténticas necesidades de quie­
nes sufren las consecuencias de sus ac­
tos. Estos parecen -destinados —si se unen 
a los tratados en esta nota las acciones 
emprendidas contra el hospital “Filtro" y 
el hospital Pedro Visca— a desmantelar 
totalmente una estructura de servicios pû- 
blicos que ya venia sufriendo un râpido 
deterioro en los ûltimos afios.
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FUCVAM initia 
el domingo 

recoleccion de firmas
La Federacion Unlflcadora de Coope- 

rativas de Vivienda por Ayuda Mutua (FUC- 
VAM) conclulrâ hoy los trabajos prépara* 
torios de la campana de recoleccion de 
firmas a plebiscitar la derogaciôn de la 
Ley por la que se paso a dichas coo* 
perativas al régimen de propiedad hori­
zontal.

AI cierre de esta ediciôn ya estaban 
confirmados mâs de un centenar de pues- 
tos fijos, ademâs de los que funcionarân 
en cada una de las cooperatives que in- 
tegran FUCVAM.

Dichos puestos fijos estarân Instalados 
en locales cedidos a taies efectos por co- 
lectividades politicas, clubes deportivos, en- 
tidades sindicales. ASCEEP y organizacio- 
nes sociales v culturales diversas.

La campafia de recolecciôn de firmas 
comenzarâ a la hora 8 del prôximo do­
mingo, extendléndose ese dia hasta la ho­
ra 17. La labor proseguirâ desarrollândose 
en los dias siguientes, hasta compléter un

Las mujeres 
se movilizan

Pere el jueves 8 de rnàizo, fecha 
en que se conmemore el "Dia Inter* 
nacionel dé le Mujer", se viene ôr- 
ganizando una marcha silenciosa por 
la Av. 18 de Julio y una concentra- 
ciôn en Plaza Cagancha, donde se 
leerâ una proclama.

La movilizacfôn ha sido programa- 
da por una Comlsiôn Coordinadora 
de Mujeres, que integran représen­
tantes femeninas de los partidos poll- 
ticos y de organizaciones profesiona- 
les, sociales y culturales.

La citada Comlsiôn ya mantuvo una 
entrevlsta con el Jefe de Policia de 
Montevideo, Cnel. Raùl Mermot, para 
hacerle conocer sus planes, aunque 
formalmente la correspondlente solici- 
tud de autorizaclôn serâ presentada 
ante dicho jerarca en la présente jor- 
nada.

La proclama —cuyo contenldo no 
ha sido revelado— incluiria reivindi- 
cacioneâ de carâcter general y algunas 
que tienen que ver exclusivamente 
con la situaciôn de la mujer en Uru­
guay.

Las organizadoras procuran que la 
marcha silenciosa y el acto en plaza 
Cagancha, cuenten con el apoyo no 
sôlo de las mujeres, sino de toda la 
cludadania.

minimo de 500.000 firmas.
La movilizaciôn tendrân un carâcter na­

cional, habiéndose hecho gestiones ante la 
comlsiôn intersectorial que funciona en ca­
da Departamento, a efectos de solicitar la 
colaboraciôn de organizaciones politicas y 
sociales para la realizaclôn de la misma.

Directivos de FUCVAM dijeron a .OPI­
NAR que en la jornada del domingo se 
irân realizando conteos parciales, a fin de 
agilitar el procesamiento de la informaciôn, 
estimândose que en la noche del mismo 
domingo ya se conocerân los resultados pri- 
marios de la labor de recolecciôn de fir­
mas.

POR CALLES Y PLAZAS

Mâs de très mil cooperativistas traba- 
jarân el domingo en la bûsqueda de adhe- 
siones. Ademâs de los puestos fijos, ha- 
brâ equipos en las calles y las playas a 
fin de obtener el apoyo neecsario para 
solicitar ante la Corte Electoral la convo- 
catoria a plebiscito nacional, para lo que 
se requerirâ la adhesiôn de por lo menos 
el 25% de las personas habllitadas para 
votar.

También se recorrerân algunas zonas 
del Departamento de Canelones donde no 
hay cooperativas de vivienda, como la fran- 
|a balnearia que va desde Shahgrilâ hasta 
El Pinar, donde se concentra una impor­
tante cantidad de poblaciôn permanente y 
flotante.

Desde el lunes y hasta la présente jor­
nada, en la sede de FUCVAM (Rio Negro 
N° 1544), se vienen recibiendo adhesiones 
de personas que no partenecen al movl- 
miento coopérative y que tampoco estân 
directamente vinculadas a las distintas or­
ganizaciones que colaborarân con la Fede- 
raciôn en la recolecciôn de firmas.

La preparaciôn de la campafia no ha 
sufrido tropiezos de ningûn tipo. Si bien 
directivos de FUCVAM fueron citados a de- 
pendencias policiales para ser interrogados 
sobre la finalidad de la recolecciôn de 
firmas y respecte a la razôn por la que no 
se habla solicitado autorizaciôn para efec- 
tuar tal activldad, no hubo hasta el mo­
mento obstâculos para la realizaclôn de la 
misma. Cabe sefialar que en oportunidad 
de declarar ante las autorldades policiales, 
los cooperativistas expresaron que no se 
pidiô autorizaciôn puesto que se entiende 
que la misma no es necesaria por tratarse 
de una campafia que no revlste carâcter 
politico o sindical y por la que se busca 
correglr un grave error cometido por el 
gobierno, que lesiona los intereses de mâs 
de diez mil familias.

LO QUE SE PLEBISCITARIA

De alcanzarse el nùmero de firmas ne- 
cesarlas para convocar a plebiscito, el co­
rrespondlente referéndum serâ sobre la vl- 
gencia o derogaciôn de la Ley que modificô 
el régimen por el cual se reglan las coo­
perativas de vlviendas en lo que se reflere 
a sus relaciones con el Banco Hipotecario 
del Uruguay.

Dlcha Ley éliminé el sistema de cuota 
ûnica por nùcleo coopérative y convirtiô a 
los intégrantes de las cooperativas en deu- 
dores individuales. De esa manera, los coo­
perativistas perdieron la protecciôn que el 
sistema coopérative les proporcionaba ante 
situaciones de dificultad para hacer trente 
a los paqos de cuotas por falta de trabajo 
o continqencias slmilares. ya que en esos 
casos el fondo de auxllio cooperative eu- 
bria la eduda correspondlente, en el marco 
del prlncipio de solidaridad que es la esen- 
cia misma del movimiento cooperative.

ALVAREZ — KELLY

El Tenlente General Gregôrjo G. Al­
varez en la residencia presldenclal de 
Punta del Este recibiô el pasado domin­
go a Guillermo Patricio Kelly. Este via- 
jô ai Uruguay acompafiado de un perio- 
dista d.e la revista "Gente" a efectos de 
esclarecer declaraciones de uno de los 
miembros de la Triple A, recientemente 
detenido, Anfbal Gordon. En su ùltima 
ediciôn en la revista argentins se publi- 
caron expresiones de Gordon en las 
que éste sostuvo: "Yo no me quise Ir 
del pais porque el pais necesita de pa­
triotes como yo. Hombres que estén dis- 
puestos a darlo todo contra la subver­
sion marxista. Yo me podia haber ido 
del pais, pero asi no actùa un patriota. 
ôUsted sabe que el présidente del Uru­
guay es padrino de una de mis hljas? 
Bueno, él me llamô y me dijo que tue­
ra para allé, que él me protegia. Pero 
mi deber esté aeâ, donde debemos se- 
guir luchando". Al término de la entre- 
vista, Kelly manifesté que el présidente 
desmintiô totalmente esas declaracio­
nes de Gordon, tal como se prevefa, 
agregando que se trataba de un "delin- 
cuente comùn muy pe igroso". Sostuvo 
Kelly que asf "como el problema de los 
uruguayos debe ser resuelto por los uru­
guayos, el de los argentines también de­
be seguir el mismo camino". Kelly dijo 
que "él créé que el présidente Alvarez 
comparte sus conceptos con respecto a 
la mafia, la droga, los grandes proble- 
mas que afligen a las naciones del cono 
sur, y que la democracia es el camino 
para la soluciôn de muchos de ellos".

ALVAREZ A BRASIL

El prôximo lunes vlajarâ a Brasil .el 
Tenlente General Gregorio C. Alvarez en 
visita oficial de très dias. En la deleqa- 
ciôn oficial viajaran entre otros los Mi­
nistres de Relaciones Exteriores. Doctor 
Carlos A. Ma.eso y de Economfa y Fl- 
nanzas, Ing. Alejandro Végh Viüegas. El 
Consejo de Estado concedlô la autori­
zaciôn para salir del pais, prevista en 
el Art. 170 de la Constituciôn de 1967. 
Mientras dure la ausencia del Tenlente 
General Alvarez ejercerâ la titularidad 
del Poder Ejecutivo el Dr. Hamlet Re- 
yes, Présidente del Consejo de Estado.

PRECIO DE LA CARNE

"La forma de bajar el preclo de la 
carne es tratando de aumentar los suel­
dos y mejorar el poder adqulsitivo de 
la poblaciôn" afjrmô el présidente de 
la Federaciôn Rural, Ing. Agr. Alfredo 
Rodriguez Seré. Agregô que ese "no es 
un problema de los productores sino del 
gobierno que la tiene que resolver". El 
dirlgente rural descartô toda posibilldad 
de que se pueda producir una baja en 
el preclo de la carne en los préximos 
dias v anunciô que hay buenas perspec­
tives de exportaciôn del producto.

BOLENTINI: PROYECTOS

El Ministro de Trabajo y Seguridad 
Social, Cnel. Néstor Bolentinl adelantô 
que hay varlos proyectos referentes a 
temas de su cartera a estudlo del Po­
der Ei,ecutivo. Los proyectos se refieren 
a salario de la activldad prlvada, mo- 
dlficaciones a la ley sobre despidos y 
garanties de trabaio para los dirigentes 
sindicales. Sobre los salarios de la ac- 
tividad privada sefialô el Ministro, que 
el proyecto sique los convenlos suscrip- 
tos con la Organlzaclôn Internacional 
d,el Trabajo*, en especial el N? 94 que 
fija como procedimiento el bilateral en­
tre emoleador y trabajador. El proyecto 
sobre despidos Incluye aumentos en las 
Indemnlzaciones en casos de despidos 
Inlustos, el de la mujer por razones de 
embarazo, perfodo prénatal o postna­
tal. y modlficaclones en despidos por 
enfermedad. En cuanto al tercer proyec­
to que reflere al fuero sindical Bolenti­
nl expr.esô: "el dirlgente sindical cum-

Siete dias
ple una funcién que es Ifclta y esté re- 
nlda oor la Constituciôn. Por tanto la 
Ley debe darle las garanties necesarlas 
para que por esa activldad no sea ob- 
jeto de repreaa las".

UNIVERSIDAD: DENUNCIA

Un grupo de becarios de la Unlver- 
sldad de la Reoûblica denunclaron una 
serle de Irregularidades en el funciona- 
mlento de las becas de trabajo. Sefia- 
lan que las mismas se obtienen, gozan- 
do de especial consideraciôn, peso a 
que no rinden exâmenes. Agregan que 
la situaciôn se ve agravada ya que al­
gunos heneficiarios poseen superlores 
condiciones socio-econômicas que mu­
chos que no han podido accéder a las 
becas por problèmes de cupo. A nlvel 
de autoridades universitarias no se ob- 
tuvo respuesta alpuna, en cuanto a los 
posibles descargos sobre la denuncia.

POLITICA EDUCATIVA

El Ministro de Educaciôn y Cultura, 
Doctor Juan B. Schroeder dijo que en 
breve anunclarâ la politica éducative del 
gobierno, cuyos pilares serân le orien- 
taclén vocecionel precoz, una mayor In­
formaciôn sobre oportunidades en pi 
campo laboral para los profeslonales, 
estlmulos para los estudiantes destaca-

dos v la diversificaciôn de carreras. 
También adelantô que "espera conter 
con un equlpo de asesores personales 
honorarlos. personas con vasta expe- 
rlencla unlversitarla que actualmente se 
encuentran en situaciôn de retiro, slen­
do los dos Drimeros nomlnados el In- 
genle'o Fernândez Guido y el Escrlba- 
no Julio Bardallo".

NUEVOS DECANPS

Se designaron los nuevos Oecanos 
Interventores en las Facultades de Me- 
dicina, Humanidades y Ciencias y Ar- 
quitectura. En la Facultad de Medlcina 
se désigné al Doctor Carlos Oehninger 
y en la de Humanidades y Ciencias al 
Dr. Rodolfo Gori Carrara quienes asu- 
mieron ayer sus cargos. En Arquitectu- 
ra se désigné al Arq. Juan Casai Rocco 
no habiendo asumido todavia. Se infor­
mé también que asumiô como Secrjeta- 
rio Técnlco del Rector Interventor el 
Doctor Daniel Artecona.

CONTRIBUCION INMOBILIARIA

Fue desmentldo por el Director Ge­
neral de Rentes, Cr. Roberto Lame'a 
Rumbo, la versiôn de que este afio tam­
bién se cobrarfa un impuesto adicional 
a la Contrlbuclôn Inmobillaria. El Con- 
tador Lamela aflrmô que la Direcciôn 
General Imposltiva no ha recibido Ins- 
trucciones del Ministerio de Economfa 
y Finanzas para estudiar la apllcaclôn 
de ningûn Impuesto adicional a los ble- 
nes Inmuebles, descartando tal posibi- 
lidad.
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Democracia es seguridad nacional
El Informa de la Comisiôn blpartldarla 

sobre América Central —conocido como 
el "Informe Kissinger”— podrfa ser ana- 
lizado desde diverses puntos de vista.

Los mâs importantes son el diagnôstico 
de la situaciôn imperante, los objetivos de 
la politica exterior destinada a la regiôn, 
y los medios para concretar taies obje­
tivos.

En la resoluclôn gubemamental que 
creaba la Comisiôn se definian sus fun- 
clones.

La primera consistia en estudlar "la 
naturaleza de los intereses de los Estados 
Unidos en la regiôn centroamericana y las 
amenazas que ahora se presentan ante 
esos Intereses".

La segunda, en aconsejar al présidente 
dp los Estados Unidos, al Secretario de 
Estado y al Congreso sobre los '‘elemen­
tos de una politica... a largo plazo que 
responda lo mejor posible al desafio del 
desarrollo social, econômico y democrâtico 
de la regiôn y a (las) amenazas internas 
y externas a su seguridad y estabilidad".

La tercera, en aconsejar "los medios de 
consegulr un cônsenso nacional sobre una 
politica global de los Estados Unidos pa­
ra la regiôn".

En una apretada sintesls —entonces— 
puede decirse que la tarea encomendada 
a la Comisiôn fue la de delimitar "los 
Intereses” estadounldenses en América 
Central, detectar "las amenazas" que se 
ciernen sobre los mismos, y encontrar la 
forma de lograr “un consenso nacional" 
en torno a la poïïtlca escoglda a ambos 
efectos.

En la nota que acompaha al Informe, el 
presidents de la Comisiôn —Kissinger— 
destaca que sus intégrantes advlrtieron 
"que el desafio a largo plazo requiere me- 
didas a corto plazo", y que el consenso 
sobre la conducta futura de los Estados 
Unidos en la r,egiôn se producirâ en la 
medida en que la opiniôn publica conozca 
"las realldades de la América Central".

Empecemos por estas ùltlmas.
iCuâles son "las realldades" qué reco- 

glô la Comisiôn?
En el Capitule I se resumen algunas 

conclusions al respecto.
Prlmero. La historia centroamericana 

"es tal que ni los aspectos militâtes, ni 
los politicos, ni los econômicos, ni los 
sociales de la crisis pueden considerarse
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independientes unos de otros". Se agrega 
que "la paz en el frente milltar nos elu- 
dirâ y séria muy frâgll" salvo que pu- 
diera lograrse un progreso râpldo en lo 
politico, lo econômico y lo social.

Segundo. La crisis tiene rafees "tanto 
locales como extranjeras". "El descon- 
tento es real y muy generallzado —ex- 
presa enseguida el Informe— y para gran 
cantidad de la poblaciôn las condiciones 
de vida son misérables", pero "estas con­
diciones han sido explotadas por fuerzas 
externas hostiles... que convertlrén cual­
quier revoluciôn que logren capturar en 
un estado totalitario".

Tercero. Las reformas locales y las r.e- 
/voluciones locales "no representan una 
amenaza a la seguridad de los EE.UU. 
Pero la Intrusiôn de potenclas externas 
agresivas que explotan las dificultad.es lo­
cales... si representan una séria ame­
naza para los EE.UU. y para todo el he- 
mlsferio".

Cuarto. Los Estados Unidos tlenen, se­
gûn el Informe, "un interés humanitario en 
aliviar la miseria y ayudar al pueblo cen- 
troamericano a efrentarse con sus nece­
sidades sociales y econômicas, y junta- 
mente con las otras naciones del hemis- 
ferio tenemos un interés nacional en re- 
forzar las Instituciones democrâtlcas don­
de quieran sean débiles en al hemlsferio".

Quinto. "Centroamérica necesita ayuda, 
tanto material como moral, gubernamen- 
tal como no gubemamental".

Sexto. "En el fondo —dice el Informe— 
una soluciôn a los problemas de Centro­
américa dependerâ de los centroamerica- 
nos mismos".

Séptlmo. "La crlsls no esperarâ. No hay 
tiempo que perder".

Pudlerq decirse que el diagnôstico pre­
cedente no présenta un carâcter no- 
vedoso. Es probable incluso que, para 
algunos, Incurra en el supuesto error de 
reconocer el real fundamento de la re- 
beldia existente en vastos sectores de 
América Central: y que, para otros, co- 
meta el pecado de denunciar la interven- 
clôn extracontinental ejercitada en la zona.

Pero es indudable que mâs allé de al­
gunas generalizacion.es y de la equlvocada 
atenuaciôn de las responsabllidades esta- 
dounidenses en la situaciôn existente, 
contlene una adecuada dosis de realismo.

En el Capitulo III del Informe, por ejem­
plo, destaca que los "pellgros comunea" 
de América Central consisten en el rétro- 
ceso econômico general, en el empeora- 
mlento de la salud. la alimentaciôn y la 
educaciôn, y, por fin, en la comblnaclôn 
de todas esas calamidades —sumadas a 
la inévitable agitaciôn politica y a la in- 
tervenciôn extranjera— para desatar una 
crisis aûn mayor.

Todo esto —guste o no guste— es

cierto.

iCuâles deberian s.er los objetivos de la 
politica exterior de los Estados Unidos en 
América Central?

Creemos que la lectura del Informe po- 
ne de manifiesto dos grandes preocupa- 
clones d.e la Comisiôn, conslstentes en la 
protecciôn de los intereses amerlcanos y 
en la erradlcaciôn del Intervenclonlsmo 
comunista en el ârea.

Ambos objetivos —como ya vimos— es- 
tân definldos en el acto oflcial r.elatlvo a 
la creaclôn de la Comisiôn.

El Capitulo II parece contener la fllo- 
sofia de la politica sugerlda, que parte de 
los "desaflos" centroamericanos para arrl- 
bar a la formulaciôn de ciertos "prlncl- 
plos" generales.

El ténor de los "desaflos" y "prlnclplos" 
antedichos révéla mâs una preocuoaciôn 
por la seguridad nacional de los Estados 
Unidos que por la erradlcaciôn de la In- 
justicia y la violencia. O, en otras palabras, 
la injusticia y la violencia deben ser corn- 
batfdas por cuanto, de una u otra manera, 
atentan contra los intereses del pals.

La justicia y la paz —la Democracia, 
incluso— antes que fines en si mismos re­
sultan, a la luz del Informe, herramlentas 
destinadas a la defensa de los intereses 
estadounldenses y a impedir el interven- 
cionismo extracontinentaT.

Un punto de partida de este tipo con- 
tiene —segûn nosotros creemos— los In- 
gr.edientes necesarios para caer en la 
tentaciôn de sustltuir en cualquier mo­
mento los planes de ayuda sugeridos por 
el uso expeditivo de la fuerza.

Y ello résulta de afirmarse que el "de­
safio" «en su aspecto econômico no puede 
ser enfrentado si se considéra a Centro­
américa "aislada del resto del hemlsferio"; 
y que en su aspecto politico, "la lucha en 
Centroamérica (es) un problema de segu­
ridad y (es) un problema politico para 
los EE.UU. y para el hemlsferio". "No 
hay autodeterminaciôn —se sefiala— 
cuando los pafses se convierten en Ins­
trumentes de una estrategia dlsefiada en 
otros continentes”.

Es en ese contexte que deben inter- 
pretarse los très "prlnclplos" que la Co- 
misiôn considéra bâslcos para las rela- 
ciones con el hemlsferio y, por ende, con 
América Central.

El prlmero de ellos se refiere a la "au- 
todeterminaclôn democrâtlca". Sin perjui- 
cio, claro estâ, de compartir fntegramente 
la afirmaciôn de la necesidad "de un fir­
me compromlso de los pafses que forman 
parte del sistema hemisférico con el plu­
ralisme politico, con la libertad de expre­
siôn, con el respeto de los derechos hu- 
manos, con la manutenciôn de un sistema 
independiente y efectivo de justicia y con 
el derecho de las personas a elegir su 
destino en elecciones libres, sin represiôn, 
coerçlôn o manlpulaciôn extranjera". Afir­
maciôn ésta frecuentemente desconoclda 
en el pasado por los Estados Unidos para 
beneficlo de las dictaduras continentales.

El segundo de los "prlnclplos" es el de 
"eatlmular el desarrollo econômico y so­
cial que bénéficié a todos justement©". 
Lo que signlfica —esperemos— alguna 
forma efectlva de contralor respecto de 
la conducta del sector privado de los Es­
tados Unidos.

Y el tercero consiste en "modemlzar el 
sistema de seguridad régional". "Asl como 
no puede existir una seguridad verdadera 
sin crecimiento econômico y justicia so­
cial —dice el Informe— tampoco puede 
haber prosperldad sin seguridad". Este 
ùltimo "principio" confirma nu,estra Inter- 
pretaciôn de las verdaderas ideas de la 
Comisiôn.

Porque, como sostiene el documente, 
"cuando los intereses estratéglcos entran 
en confllcto con los morales su confron- 
tamiento présenta uno de los desaflos clâ- 
slcos que amenudo han de enfrentar 
sociedades y estadistas". Afortunadamente 
se agrega que en la actualidad los inte­
reses estratéglcos y morales coincldpn.

Bienvenida la coincidencia.

El "23-F"
Hoy, 23 de febrero de 1984, se cum- 

pjlen très anos del felizmente abortado 
go[oe de Estado que Intentaran contra 
la democracia espafiola, algunos malos 
militares que deshonraran las armas 
que les habfa confiado la naciôn: el Te- 
nlente Coronel Antonio Tejero, el Te- 
nlente General Jaime Milans del Bosch 
y otro cuyos nombres, desde ese en­
fonces han pasado a formar parte de 
la "Historia uiversal de la Infamia", pa­
ra utilizar el titulo de uno de los libros 
de Jorge Luis Borges.

Al evocar este tercer aniversario de 
un hecho abominable, al congratuler- 
nos de que él no haya pasado de una 
Intentona frustrada, al comprobar cô- 
mo, en estos cortos très afios, la de­
mocracia espafiola ha seguldo avanzan- 
do, segura y firmemente como avanzan 
siempre las democracias, queremos rel- 
terar algunos pârrafos del comentarlo 
que apuntâramos en nuestra ediciôn del 
26 de febrero de 1981, apenas très dfas 
del acontecimiento.

Decfamos entonces: "En apenas esos 
très elementos —la voz que cuenta los’ 
votos, la griterla confusa, la descarga 
de las armas automâticas— estâ refle- 
jado y slntetîzado el dilema y el drama 
que el lunes amenazô a la democracia 
en Espafia y que tantas otras veces 
quebrantô a la democracia en diverses 
partes del mundo, y fundamentalmente, 
en la América espafiola, en ésta la otra 
mitad de la Espafia eterna.

"La voz que cuenta los votos es la 
voz de la razôn, de las razones, porque 
cada hombre tiene su razôn y sus ra­
zones, y porque cada Diputado expre- 
sa, a través de su voto, la razôn y las 
razones de los miles y miles de ciuda­
danos que, por su intermedio, emlten 
su voz y sus razones para votar por SI 
o para votar por NO la designaciôn de 
un nuevo Présidente del Gobierno.

"La griterla confusa es eso: la ba- 
rahunda que oculta, bajo su ruldo, la 
ausencia de pensamiento, de razôn y 
de reflexiôn y manlfiesta el imperio 
desacatado de la irracionalldad, de la 
paslôn y del odio, la confusiôn, el de- 
sorden y la mescolanza en la que un 
grupo que, cualquiera sea su nûmero 
—cien o doscientos, diez mil o clen 
mil— siempre serâ fnflmo en compa- 
raciôn con el de los millones de ciuda­
danos, y que, sin embargo, qulere Im- 
poner a todos sus voluntad por la sola 
sinrazôn de tener las armas en la ma- 
no, esas armas que no son de propie- 
dad de ese grupo sino de la naciôn, 
del pueblo, y que el pueblo, la naciôn 
le confiô para menesteres mâs altos, 
mâs limpios y mâs honorables.

"En la historia universal de la Infa­
mia, Espafia acaba de inscrlblr los 
nombres de un Teniente Coronel Anto­
nio Tejero y el de un Capitân Ricardo 
Sâenz, quienes dirigieron personalmen- 
te a este grupo de asaltantes que se 
lanzô al asalto del Poder constituldo y 
légitime, y el de un General Jaime Mi­
lans dei Bosch, que en connivencla con 
los asaltantes de Madrid se autoprocla­
mé, en Valencia, "Jefe del Estado", y 
que enunciô en un bando milltar pre- 
parado de antemano que "estaban pro- 
hlbidas las huelgas y que el abandono 
del trabajo séria conslderado como 
acto de sediclôn". Y si rro Ir a trabajar 
es ser sedicloso, ^qué es alzarse con­
tra las instituciones y autoproclamarse 
Jefe del Estado?

"Estos son los sediclosos. Estos, que 
toman como pretexto los orlmenes ré­
pugnantes de los sediclosos y de los 
terroristas para cometer el mâs répug­
nante de los crimenes: el asalto a las 
Instltuciones, el aseslnato de las liber­
tades, el apufialamiento de la demo­
cracia. Gracias a Dios, esta vez el in- 
tento ha resultado fallldo.

Gracias a Dios, la enorme mayorla 
de los militares espafioles ha hecho ho- 
nor a la confianza en ellos depositada 
por la naciôn y a su condlclôn de ser- 
vidores de la Constltuciôn.

"iViva Espafial; |Viva la libertad! 
|Viva la democracia!"

dificultad.es
generalizacion.es


Desde Colombia escribe Félix Gutiérrez Gadea

Las "elecciones de mitaca
Las "elecciones de mitaca", en las cua- 

ies los colombianos votarân para Integrar 
los ôrganos departamentales, tendrân gran 
repercusiôn sobre el panorama polltlco del 
pais.

El domlngo 11 de marzo darâ una base 
para pronosticar quién serâ el prôximo pré­
sidente de la Repùblica y cuâl serâ el 
curso de la revitalizada democracia colom- 
biana.

El Partido Conservador, animado por la 
presencia de Belisarlo Betancur en el Pa- 
lacio de Narifio, estâ presentando listas 
homogéneas en todos los departamentos. 
Esta unldad électoral no ha zanjado el an­
tagonisme existente entre las distintas fac- 
ciones conservadoras, desde la derecha ul- 
tramontana y tecnocrâtica de Alvaro Gô­
mez hasta el conservatismo populista de 
Betancur, pasando por el eclecticlsmo del 
ex - présidente Pastrana.

En el Partido Liberal, entre tanto, la ato- 
mizacién y la pugnacldad Indlcan que esa 
colectivldad no ha aslmllado la derrota su- 
frlda en 1982. A nlvel departamental hay 
tantas listas liberales como caudlllos loca­
les y de éstos hay una verdadera contaml- 
naclôn ambiental.

Los jefes régionales responden, a veces, 
a algunas de las fracciones Identlficables, 
entre allas: la del ex - présidente Lôpez Mi- 
chelsen; la del ex - presidents Turbay: la de 
los "barouistas" (qulenes promueven la 
candidatura de Virgilio Barco, un politico 
respetado pero opaco y distante); la del 
senador Santofimlo; la del Nuevo Libéralis­
me. liderado por el senador Luis Carlos 
Galân, y algunas docenas mâs que aeria 
inùtil enumerar.

La izquierda, por su parte, se présenta 
bajo très listas de las cuales el Frente De- 
mocrâtico es la mâs gravitante.

Los conservadores estén tratando de ca- 
pltalizar la gran popularidad del présidente 
Betancur para “blanquear" su Imagen de 
"godos" y "retardatarios" y abrirse cami­
no hacia un segundo periodo presldenclal. 
El candidato conservador para 1986 seré, 
presumiblemente, Alvaro Gômez Hurtado, 
pues la Constituclôn prohibe la reelecclôn 
presldenclal. Los intentes anteriores de Gô­
mez Hurtado fueron electoralmente aplasta- 
dos por los colombianos qulenes no olvi- 
dan el papel del caudillo Laureano Gômez 
y su hijo Alvaro durante los negros afios de 
"la violencia".

FORTALECIMIENTO DE BETNCUR'

La gestiôn del présidante Betancur pue­
de resultar un crédito para los planes con­
servadores. La habllldad y decislôn del 
mandatarlo para desarrollar su programa 
popuiista, su innegable carisma y su sen- 
cillez democrâtica han conmovido los es- 
quemas clâsicos del conservador tipico, 
elitista y de derechas.

En las ùltimas semanas el présidente Be­
tancur volviô a exhlbir las condiciones que 
le han transformado en el més popular de 
los mandatarios colombianos de los ùltl­
mos tiempos. En acciones sucesivas dls- 
puso la Virtual Intervenciôn del més pode- 
roso de los grupos econômico-financieros 
del pais y sustituyô a su ministro de De- 
fensa, el locuaz general Landazébal, un 
ideélogo de la "seguridad nacional".

El Banco de Colombia era el centro de 
un gigantesco y poderosisimo complejo fl- 
nanclero aparentemente Intocable. La be- 
nevolencia anterior ante escândalos y ma- 
nelos illcitos por decenas de millones de 
pesos dio paso a una intervenciôn decidida 
por parte del présidente Betancur. Hoy, los 
principales dirigentes del grupo estén prô- 
fugos en Miami, o en la cârcel.

El general Landazébal (Lanzabala para 
los caricaturistas) habla venido efectuando 
declaraclones enfrentadas con los linea- 
mientos del présidente en torno a politica 
Internacional y nacional. En particular la 
firme actltud de dlâlogo del présidente en 
su esfuerzo por paclficar el pais y termi- 
nar con la guerrllla aparecia cuestlonada. 
Cuando Betancur dijo a los altos mandos 
militares reunldos en palacio "un momen­
to, que qulero leerles unas palabritas", 
produlo una pieza de qran valor politico,

Belisarlo, un présidente muy popular

se deflniô como "un presidents con memo- 
ria en un pals con hlstorla" y demostrô que 
su esplritu democrâtico no puede confun- 
dirse con debllidad. El alejamiento y la 
baia del general Landazébal ratificô la ac- 
titud “no délibérante” que el présidente 
requlriô de las fuerzas armadas como su 
comandante supremo.

Estas dos medidas presidenciales forta- 
lecieron a Betancur y, hasta cierto punto, 
a los conservadores. Sln embargo, los prin­
cipales opositores del presidents se en- 
cuentran en su propio partido y en un 
sector del libéralisme liderado por Turbay 
Ayala. Los observadores politlcos sefialan 
que el electorado podria haber percibido 
que Alvaro Gômez, por ahora sllencioso, 
esté refrenando su oposiciôn para no dafiar 
sus perspectivas como candidato presiden- 
cial conservador.

Las elecciones "de mitaca” dirôn si la 
estrategia de Alvaro Gômez y los conser­
vadores “anti-belisaristas” ha sido eficiente 
para trasladarles la popularidad que nece- 
sitan para llegar al sillôn presldenclal en 
1986. Los conservadores "belisaristas” es- 
peran la ratlficaciôn de su linea pero no 
parecen tener ninguna figura capaz de dls- 
putarle a Gômez la candidatura.

ESPANA — CUBA

El présidente cubano, Fidel Castro, 
el coordinador de la junta de gobier­
no nicaragüense, Daniel Ortega, y el 
jefe de gobierno espafiol, Felipe Gon- 
zâlez, se reunieron en Madrid la pa- 
sada semana, analizando especialmen- 
te el problema de Centroamérica. 
Gonzâlez tratô con Castro el proble­
ma del espafiol Eloy Gutiérrez Meno- 
yo, ex comandante de la revoluciôn 
cubana, encarcelado en Cuba desde 
1965 y cuya liberaciôn gestionan los 
sucesivos gobiernos espafioles. El pri­
mer pedido por su liberaciôn lo formu­
lé en 1978, durante una fugaz estada 
en Cuba, el enfonces jefe de gobier­
no Adolfo Suârez. En el Parlamenlo 
espafiol a cada visita del Ministro de 
Relaciones Exteriores se solicitan In­
formes sobre las gestiones para su li­
beraciôn. Gutiérrez Menoyo habla or- 
ganizado desde Cuba un movimiento 
para enfrentar al gobierno franquista 
pero el mismo fue desautorizado por 
Castro, hecho que obligô a hulr a Gu­
tiérrez. Volviô clandestinamente a Cu­
ba y durante cinco afios combatiô al 
gobierno de Castro hasta que fue de- 
tenido en 1965. En un juicio fue sen- 
tenciado a muerte pero las presiones 
sobre el gobierno cubano lo obliga- 
ron a cambiar la condena por freinte 
afios de côrcel. Segûn se sabe el es- 
tado de salud de Gutiérrez es preca- 
rio, ha perdido la visiôn de un ojo, es­
té sordo de un oldo y padece de do- 
lorosas ulcéras géstricas. En una brè­
ve conferencia de prensa y al ser con- 
sultado por los periodistas espafioles, 
Castro sostüvo que Gutiérrez Mencyo 
“era jefe de una organizaciôn contra- 
rrevolucionaria dependiente de la CIA, 
autora de actes terroristes en Cuba, 
razôn por la que no ha sido liberado 
hasta ahora. "Sin embargo —agregô 
Castro— para ml Espafia y el présiden­

Entre los liberales, el ùnico sector que 
présenta un programa artlculado y elemen- 
tos novedosos es el Nuevo Liberalismo. 
Esta disidencia liberal de centro-lzquierda 
probô ser exitosa en las pasadas eleccio­
nes, cuando, en base a su oposiciôn con- 
secuente al gobierno de Turbay Ayala y a 
sus postulados de renovaclôn para el Par­
tido Liberal, arrasô con los "oficiallstas” 
en Bogoté y se constituyô en una fuerza 
nacional con decenas de parlamentarios.

No es de extrafiar que las demés frac­
ciones liberales (las que no estén adhirien- 
do a Galân) hayan concentrado su artillerie 
contra el Nuevo Liberalismo. Galân y los 
suyos mantienen un apoyo critico al go­
bierno del présidente Betancur e inclusive 
Rodrigo Lara, el nùmero dos del Nuevo Li­
beralismo, es actualmente el ministro de 
Justlcia.

Lara desatô, desde el ministerio, una va- 
liente ofensiva contra el trâfico de drogas 
y, en respuesta, fue acusado de haber re- 
cibido "dineros calientes" para la pasada 
campafia de su movimiento. La trampa no 
prosperô p.ero es muy revelador que los 
hilos del montaje condujeran hasta los nar- 

cotraflcantes que lo prepararon y que los 
parlamentarios que acusaron a Lara pertç- 
nezean a la fracciôn "santofimista” del Par­
tido Liberal.

En los ùltlmos dias, el expresldente Tur- 
bav regresô de los Estados Unidos para 
intervenir en la campafia y descargô un 
duro ataque contra el Nuevo Liberalismo. 
Turbay acusa a Galén de ser el responsa­
ble de la derrota en 1982. Este respondlé 
reiterando sus crltlcas contra Turbay y los 
"oficiallstas” por hacer la vlsta gorda ante 
los escândalos financières y la corrupclôn 
en el gobierno, por la apllcaclôn de medi­
das represivas (estado de sltlo, etc.), por 
su obsecuencia en politica Internacional y 
sus procedimientos électorales que califica

te Gonzâlez son mucho mâs impor­
tantes y no excluimos la soluciôn a es­
te problema que se utiliza demagôgi- 
camente para criticar a Cuba y al go­
bierno espafiol".

PANAMA

La sorpresiva renuncia, el pasado 13 
de febrero, del hasta enfonces prési­
dente de Panamâ. Ricardo De la Es- 
priella, ha generado diverses comen- 
tarios en dicho pals. El general Ru- 
bén Dario Paredes, candidato por el 
Partido Nacionalista Popular a las elec­
ciones presidenciales del prôximo 6 de 
mayo, sostuvo que "no hay ninguna 
duda que el factor que déterminé el 
cambio de De la Espriella por Jorge 
lllueca ha sido el de la fuerza arma­
da". Agrégé que “directamente sus 
dos comandantes (general Noriega y 
coronel D|az Herrera) dleron ese vira- 
je repentino en lo que acaba de ocu- 
rrir". Paredes —quien reconociô ha- 
ber tenido intervenciôn en la sustitu- 
ciôn del enfonces présidente Aristides 
Royo por De la Espriella en julio de 
1982, cuando él era jefe de la Guar­
dia Nacional y que los panamefios de- 
nominan como "gargantazo" por la en- 
fermedad que prétexté el alejamiento 
de Royo, sostuvo que las fuerzas arma­
das deben sacar las manos de la con- 
ducciôn politica panamefia y conver- 
tlrse en garantes de paz y seguridad, 
con miras a los comlcios del mes de 
mayo. Por su parte el candidato del 
partido Panamefiista Auténtlco, Arnùl- 
fo Arias Madrid, depuesto en 1968 de 
la presidencia por los militares, dijo que 
el présidente fue “depuesto por tra- 
tar de hacer respetar hasta el ùltimo 
instante su compromise de llevar a 
cabo unos comlcios puros e Impar- 
ciales".

como “clientelistas". A esa politica imputa 
Galân las verdaderas razones de la derrota 
liberal.

Para algunos liberales las crltlcas del ex- 
presidente Turbay se justifican en vlrtud 
de las coincidenclas entre ios planteos del 
présidente Betancur y los del jefe del Nue­
vo Liberalismo. Para otros Galân es la ùnl- 
ca figura capaz de unlficar al partido me- 
diante la recuperaciôn de sus principios y, 
potencialmente, el prôximo présidante de 
Colombia.

Visto todo esto. y con la venla del direc- 
tor de OPINAR y de los lectores. se pue- 
den hacer algunos pronôstlcos.

Es presumible que el electorado ratlfi- 
carâ el rumbo que ya eligié cuando voté 
por Belisarlo Betancur. Me atrevo a pen­
sar que las listas conservadoras reclbl- 
rén muchos votos pero que el gran ven- 
cedor serâ el Nuevo Liberalismo y que, 
de este modo, el carplno de Luis Carlos 
Galân hacia la Presidencia resultarâ mâs 
despejado. En un pais mayorltariamente 
liberal, los conservadores no parecen con- 
vincentes en su adhesiôn a los principios 
de un Présidente heterodoxo, sorprenden- 
te y lùcido. La politica de Betancur no 
es exactamente conservadora y los vo­
tos que le llevaron al gobierno no son, 
precisamente, conservadores.

Los grandes derrotados en "la mitaca" 
serân los liberales "oficiallstas”. Sin la 
vara de mando ni el control de la maqul- 
naria burocrâtica carecen de una de sus 
herramientas électorales mâs eflcaces. 
Por afiadidura, sumidos en renclllas y des- 
prestigiados por una gestiôn menos que 
médiocre en los dos périodes anteriores, 
parecen condenados a recoger los votos 
marginales de una campafia confusa.

Si los lineamientos de este pronôstico 
son ratificados por el resultado de los 
comlcios en marzo —y hay buena base 
para creerlo— los colombianos darân una 
prueba més de cômo, aùn en medio de 
los grandes probiemas de un pais con- 
tradictorio y turbulente, "las masas supe­
ran a sus dirigentes", como sostenia Jorge 
Eliécer Gaitân, y reafirman un rumbo de­
mocrâtico.

Telex-Telex
PARAGUAY: OPOSICION

Por primera ve^ en muchos afios, 
la oposiiôn al régimen paraguayo del 
general Alfredo Stroessner, realizô un 
acto en la capital del pals. El acto fue 
organizado por el Partido Revoluciona- 
rio Febrerista y conté con el apoyo del 
Movimiento Popular Colorado —escin- 
dido del oficlalista Partido Colorado— 
y del Partido Liberal Radical Auténti- 
co y con la aslstencia de una en- 
fervorizada multitud. Uno de los orado- 
res, el présidente del Partido Liberal 
Radical Auténtico, Juan Manuel Beni- 
tez, propuso que el acto constituya el 
inicio de "una gran movilizaciôn de la 
oposiciôn para derrotar a la autocracia 
de Stroessner". Asegurô que cualquier 
intento de planificaciôn destinada a su- 
perar la aguda crisis econômica, no 
tendrâ éxito porque “la democracia es 
el ùnico camino para salir de esta si­
tuaciôn'’. El dlrigente del Movimiento 
Popular Colorado, Miguel Angel Gon­
zâlez, también vaticinô que cualquier 
estrategia econômica del actual régi­
men “serâ poco duradera, porque no 
puede atacar las causas que originan 
la actual crisis".

FRANCIA

El présidente francés, François Mitte­
rrand, por iniciativa propia, reclbio al se- 
cretario general del Partido Comunista 
Francés, George Marchais, en un cil- 
ma particularmente .enso entre socialis- 
tas y comunistas. Al término de la ©n- 
trevlsta, Marchais deciajô haber expues- 
to al jefe de Estado francés, “las preo- 
cupaciones del P.C.F. sobre el em- 
pleo y el poder adquisitivo". No se 
descarta que la convocatoria de Mar­
chais al Eliseo représente un primer 
paso del présidente para situar al 
P.C.F. en la posiciôn de elegir entre 
una solidaridad gubernamental total o 
una partida del gobierno.
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El carnaval en hojas de oficio

Creacion popular vrs. censura
ALEGRE DESPEDIDA 

DE LA CARNE

En la antigüedad el sonido y la furia 
de las fiestas carnavalescas estaban intl- 
mamente relacionadas con su extremo 
opuesto: la austeridad y el ayuno de la 
Cuaresma. Se trataba de despedirse de las 
debilidades de la carne antes d.e entrar a 
su rigido control, mediante un afloje limi- 
tado en el tiempo de las constricciones so­
ciales, v a través de la pérdida de la iden- 
tidad bajo mâscaras y disfraces. De alll 
el. nombre, que proviene del italiano car- 
nevale y de la forma bajolatina carneleva- 
le, significando ambas rafces: "adiôs a la 
carne”. De hecho los festejos, sobre todo 
en el hemisferio norte, donde tuvipron su 
mayor difusiôn, constitulan una continua- 
ciôn de las festividades con que se reci- 
bfa en la Antigüedad a la primp.vera. Los 
eruditos citân las festividades de Isis y 
Apis en Egipto, las bacanales griegas, y 
las saturnales romanas, tal vez las mâs 
cruentas, ya que con frecuencia Inclufan 
la elecciôn de un rey joven y hermoso que 
terminaba sacrificado.

El principal resurgir del carnaval ocu- 
rre durante el M^dioevo en Europa, llegan- 
do a su mâximo esplendor en Roma y 
Venecia, y posteriormente en Paris. Mâs 
tarde se difunde por el mundo y alcanzan 
especial relleve los festejos del Mardi Gras 
en New Orléans y los carnavales de Rfo y 
Montevideo. El de Buenos Aires, en cam- 
bio, fue perdiendo progresivamente su po- 
tencial de expresiôn popular y de atr-ac- 
ciôn turlstlca.

Las relaciones de las fiestas con el en- 
torno social le brindaron distintos matices, 
y provocaron diversas reacciones. La Igle- 
sia, por ejemplo, se manifesté tanto con la 
participaciôn —hubo monjes que compu- 
sleron canclones célébrés— como con la 
censura, a través de edictos y disposicio- 
nes de Papas y obispos. En la corrupta y 
maquiavélica Venecia se solia aprovpchar 
ese breve perlodo caôtico para dedicarse 
con mayor ahlnco que de costumbre a los 
crlmenes, las venganzas y las conspiraclo- 
nes. Entr.e las costumbres clâsicas se en- 
contraban el desfile de énormes, carrozas, 
con frecuencia auténticos barcos sobre 
ruedas (lo que llevô a conslderar la posi- 
bilidad de que el origen del nombre fuera 
currus navales: ‘‘carro naval”): la partici­
paciôn en el desfile del buey mâs gordo 
de la zona (costumbre retratada por Goya 
en uno de sus grabados). muy probable- 
mente rastro de la fiesta del buey Apis en 
Egipto: y la quema de un mufieco que re- 
presentaba al rey del Carnaval: Momo.

En el paso a América Latina la fiesta 
adquiere una tonalidad especial, que pre- 
anuncia el carâcter crftico y satfrico qup 
adquiere en Montevideo. Como dice Jean 
Franco: *'No es casual que el carnaval con­
serve su vltalidad en ciudades como Rio, 
Puerto Espana o Vera Cruz, donde hubo 
grandes concentraclones de esclavos. Du­
rante el carnaval el esc'avo imitô al amo 
para burlarse de él: el desquite ritual per- 
mitia al escla.vo no sôlo un alivio pasajero 
sino también la afirmaclôn de su humanl- 
dad. Del mismo modo, en muchas /'deas 
latlnoamericanas exlsten balles de origen 
Indigena en los que los ballarines imitan 
a los conquistadores y a los blancos".

En Montevideo los festejos tienen una 
larga trayectoria, y en las ûltimas décadas 
se convirtieron en- una posibilidad para el 
pûblico de ver representados los sucesos 
del ano en las estrofas estruendosas de 
las murqas, ademâs de poder seguir pre- 
senciando el desfile o la actuaciôn de con- 
juntos tradicionales como los de negros 
lubolos. Si bien hubo mâs de un fuerte 
golpe (el desalojo del Medlo Mundo, que 
ellminô un centro de concentraciôn y difu- 
slôn), aparecieron también fenômenos que 
ayudaron a afirmar fenômenos como el de 
las murgas. Es lo que ocurrlô con el com- 
plejo fenômeno del Canto Popular, que in­
corporé elementos de las murgas y les 
brindô ademâs un es^acio de actuaciôn su- 
plementario en sus festivales, acentuando 
ademâs la ueta critlca de las letras. Eso

En los dos prôximos fines de semana culminarân los festejos carnavalescos, 
y se realizarà la entrega de premios a parodistas, negros lubolos, 

humoristas, revistas y sobre todo murgas.
Fiesta popular que lleva ya siglos, 

periôdicamente se décréta su muerte o agonia, 
pero también periôdicamente absorbe nueva vida de los cambios que la rodean. 

En un ano que tuvo mucho de la mezcla de protesta y goce 
que siempre caracterizô al carnaval, 

a través de caceroleos y actos diversos, 
la inscripciôn de escenarios y conjuntos murgueros 

fue mucho mayor que en los pasados.
Como siempre, los libretos y letras se sometieron a censura previa, 

hecho en el que el carnaval ha tenido el dudoso honor 
de la precedencia con respecto a los semanarios, 

ahora libres de la misma.
Como siempre, todas las actividades carnavalescas han estado reguladas 
por un complejo estatuto de “Normas bâsicas municipales de Carnaval'’ 

dado a conocer por el Servicio de Actos y Festejos 
del Departamento de Hoteles, Casinos y Turismo 

de la Intendencia Municipal de Montevideo, 
compuesto por 94 articulos 

que se extienden a lo largo de 22 pàginas tamano oficio.
La oportunidad se presta para una breve historia del carnaval 

y la consideraciôn de algunos de los elementos de esa trama burocrâtica 
que trata de limitar los probables excesos de esa fiesta popular, 

yendo desde lo razonable hasta lo impreciso o lo levemente absurdo.

establece una contlnuldad con otro mo­
mento en que Imperô ese tono, a finales 
de la década del '60 y prlnciplos del 70 
(a trîivés de conjuntos como La Soberana, 
y otros).

EL FESTEJO REGLAMENTADO

Esa posibilidad de expresiôn critlca, y 
la tonalidad de desenfreno que se le sue- 
le adjudicar clâsicamente al carnaval (y 
que suele verse justificado, por ejemplo, 
por la cantidad de muertos y contusos Hel 
carnaval de Rio), han llevado a la elabora- 
ciôn de un complejo mecanlsmo de con­
trol, slntetizado en las "Normas bâsicas" 
a las que ya hicimos menclôn. A través de 
su lectura es posible enterarse, por ejem­
plo, de que cada afio se movlllzan resmas 
d.e papel timbrado para la concesiôn de 
permises de habilitaclôn de escenarios, pa­
ra autorizar la actuaciôn de artistas Indlvl- 
duales o conjuntos, etc. En este ùltimo 
caso, por ejemplo, se pide una solicltud de 
inscripciôn con très copias; diez ejempla- 
res con la nômina de componentes, Inclul- 
dos suplentes; dos juegos de fichas perso- 
nales de componentes, con dos fotos tipo 
carné; diez ejemplares de répertorie com­
plété.

Esos ejemplaces del llbreto son leldos 
por una Comisiôn de Control compuesta 
por dos représentantes de la Intendencia 
Municipal de Montevideo, un représentan­
te del Ministerio del Interior, un représen­
tante del Ministerio de Defensa Nacional y 
un représentante del Consejo del Nifio. So­
bre los ejemplares leidos se plantean ob- 
servaciones acerca del çambio o elimlr;- 
ciôn de determinadas estrofas o letras. El 
plazo oara sustituir la parte observada es 
de diez dias, y si una vez corragida sufre 
una segunda observaciôn, queda ellmina-

da del répertorie. La complicaciôn que pro- 
voca este tipo de censura en los ensayos 
hace que muchas vec.es los directores da 
conjunto acudan a la oficina de Actos y 
Festejos (ubicada sobre un costado del edi- 
ficio del Teatro Solls) con el letrista, para 
corregir de inmediato.

En el reglamento aparece mâs de una 
vez la expresiôn tradicional "moral y bue- 
nas costumbres". Para eliminar la posibili­
dad de oue lo escrito camble de signe o 
potencia en la representaclôn, la comisiôn 
o sus djelegados suelen controlar también 
ensayos v actuaciones. El menor camblo 
en relaclôn a lo presentado implica san- 
clones o elimlnaciôn del concurso.

Si en otros tiempps la censura se ce- 
baba sobre todo en los posibles excesos 
de mal gusto o las connotaciones obsce- 
nas, en los ûltimos afios se voîviô espe- 
cialmente severa con lo que tiene que ver 
con la critlca de indole politica o social. 
Los conjuntos eolneiden sin embargo en 
afirmar que tanto en el afio pasado como 
ep éste, la censura fue comparativamente 
leve, recayendo sobre todo en los juegos 
de palabras con nombres propFos o con 
slgfas de Instltuciones (una canclôn que 
hacia especial hincaplé en las très pri­
meras letras de la palabra "pitufo", por 
ejemplo).

Las normas se hacen Impreclsas cuan­
do se encargan de determlnar en detalle. 
En el articule 70 se dice por ejemplo que 
"Tampoco se permitirâ que los intégrantes 
de los conjuntos utilicen vestimentas pro- 
pias del sexo opuesto en forma Incorrecta". 
Lo cual lleva a preguntar^e por la forma 
correcte de llevar ropas del sexo opuesto. 
En lo que tiene que ver con la actuaciôn 
propiamente dicha, puede llegar a com- 
prender^e que se prohiba utilizar en el

Concursio Oficial "animales o aves vivos, 
que a juicio de la Comisiôn de Calificaciôn 
perturben el normal desarrollo del espec- 
tâculo (una piara de chanchos, por ejem­
plo), pero es mâs intrigante la que impide 
"arrojar globos durante las actuaciones".

El margen que queda librado a la duda 
es mayor sin embargo en lo que tiene que 
ver con la composiciôn de las categorlas 
bâsicas. Lejos de limitarse a determinacio- 
nes de cantidad, vestuarios y componentes, 
alll las normas entran en el terreno de la 
critlca artistica, de modo francamente con- 
tradictorio por momentos,.

El articulo 91 define por elemplo a las 
"Revistas”: "deben constitulr una expresiôn 
artistica Intégral de libre creaclôn, armonl- 
zando escenografia, vestlmenta, balles, mû­
sica, canciones, parlamentos brèves, en 
una suceslôn de cuadros enlazados por 
algûn nûmero que évité la Interrupciôn del 
espectâculo. Estos cuadros alternarân lo 
artistico con lo dlvertldo, dentro de un cll- 
ma alegre y colorldo, asl como una fina 
tônlca revisterl ”. Confesamos que tenien- 
do en cuenta lo que se ha visto en las 
revistas en general, en especial las argen- 
tinas, nos cuesta imaginar qué es "una fina 
tônlca revlsteril".

A los parodistas, por su parte, se les 
pid,e "un tono jocoso y constructivo, con 
valor artistico. No rldicullzarân personas, 
sectores y sanos estilos de la socledad, 
prevalecerâ el sentido artistico y alegre”. 
Mâs adelante se especifica: "El rostro pln- 
tado es optativo segûn la persona”.

CUANDO LA MURGA 
VIENE BAILANDO

El interminable Dicclonario Enclclopédi- 
co Espasa-Galpe da una deflniciôn extrafia 
de murga, una palabra que suele no apa- 
recer en muchos dlcclonarios: "Compafila 
de mûsicos instrumentlstas més o menos 
numerosa, que, a pretexto de pascuas, cum- 
pleafios, etc., toca a las pueftas de las 
casas acomodadas, con la esperanza de 
reciblr oroplna”. Como si eso fuera poco, 
una definiciôn posterior remata: "Banda de 
mûsica oue toca mal”.

Las normas bâsicas municipales pare- 
c.en compartir en parte esa idea cuando 
dicen en su articulo 94: "Distingue $ la 
Murga contrarlamente al reflnamlento artis­
tico, que es sustancia de las anterlores, la 
mim’ca, la vlvacldad, el movlmlento, el con­
traste. la informaldad escénlca y lo gro- 
tesco”. Una vez mâs se d,etallan elementos 
dispares: "la critica tendrâ la llmitaclôn del 
articulo 4 y supondrâ una caricatura y de 
ningûn modo una destrucciôn de los valo- 
res sociales. (...) El conjunto no ha de 
deslumbrar por su lujo, sino por su plntu- 
ra de personajes llamativos, sus dichos, mo- 
dismos v sus situaciones, con humlldad, co- 
lorido, gracia y diverslôn. En suma, buen 
humor a través de las cosas vividas". Y 
con el mismo tono admonltorlo, como de 
vieja maestra de escuela, sefiala como de- 
bb ser la despedida: "La canclôn de retl- 
rada serâ un derroche de movlmientos lo- 
grados por parte de cada intégrante debien- 
do slgnlficar el climax de la alegria y viva- 
cldad del conjunto".

A taies determinaciones —y muchas 
debieron ajustarse este afio las 29 murgas 
que se presentaron, superando en mâs de 
una decena la cantidad del afio pasado. Los 
nombres de las mismas son: Nuevos Sa - 
timbanquis, la Gaditana... que se va, La 
Matraca, Dragones de Momo, La Darsene- 
ra, Los Patos Cabreras, Amantes al Engru- 
do, La Picarona, Momolandla, Diablos Ver- 
des, Aguante la Tacada, La Reina de la 
Teja, Araca la Cana, Nos Obligan a Salir, 
Los Saltimbanquls, Los Patos Crônicos, 
Curtidores de Diablos, La Gran Clâsica, La 
Nueva Milonga, La Marquesa del Asfalto, 
Las Gheisas, La Nueva Salsa Picante, Fai­
te y Resto, La Mueca, La Justa, La Bohe- 
mia, La Nueva Ola, La Estreyada y La Que 
Faltaba.

Todas ellas, cuidando de no caer en 
el refinamlenlo artistico y tratando de que 
la retirada sea un derroche que signlfique 
el climax de la alegria y vlvacldad del 
conjunto, competirân en el Concurso Ofi­
cial, y entregarân el trabajo de dos o très 
meses de ensayos en los 33 tablados au- 
torizados (también muchos mâs que el afio 
pasado), ofreclendo un panorama de lo 
ocurrldo en el afio en letras y estrofas, 
ayudando una vez mâs a que el Carnaval 
no termine de morir.
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Un libro 
que no 
nos es ajeno

CONCIERTO PARA INSTRUMENTOS 
DE^AFINADOS, de J. A. Vallejo-Nâge- 
ra. Argot Vergara, Barcelona, 1983, 
180 pàgt. Dlstrlbuye Llbrerfa Atenea.

Exlsten libros llamados a conmover, a 
imprimir honda huella en los lectores. Con* 
clerto para Instrumentes desaflnados, del 
pslquiatra y talentoso esorltor espafiol Va* 
Ilejo-Négera, es uno de esos libros espa­
ces de ejercer una rara fascinaciôn sobre 
el lector. Ejemplares que uno desearfa no 
terminar nunca, que Invltan al regodeo, que 
son en si, por la sencllla profundldad que 
entrafian, libros que nos llevan a detener- 
nos a cada paso. Libros que después de 
acabados dan dolor, que nos provocan de- 
sasosiego, que mâs que Incitar obllgan a 
la refiexiôn, que obllgan a replantearnos 
las preguntas olvidadas que nos formulé* 
bamos en la adolescencla. Que nos sacu* 
den, que nos hacen glrar en redondo y 
que, una vez acabada la vuelta sobre no* 
sotros mlsmos, nos delan en el mismo lu* 
gar pero slendo otros.

Juan Antonio Vallejo-Négera (1926) es 
uno de los psiqulatras espafioles de fama 
internaclonai. Su Introducclén a la Ptlqula* 
tria es una obra muy apreclada entre los 
médicos que se dedlcan a esa especlali* 
dad. Anterlormente nos hemos referldo en 
estas pâglnas a Vallejo-Négera, autor de 
un esclarecedor ensayo sobre la confite* 
tùada personalldad y la obra del japonés 
Yukio Mlshima. Cuando escrlblmos acerca 
de ese libro apuntamos que si bien en où 
interpretaclôn asomabé el pslquiatra, el 
clentffico, a su vez se percibfa la capa* 
cldad de observaciôn del escritor, del 
hombre de tétras, que obviamente no se 
dediçaba a brlndar un frlo Informe olen* 
tfflco.

Conclerto para Instrumentes desaflnados 
ratifies esa condlclôn del espafiol, quien 
“—como se ha dicho con razôn— no es 
ûnicamente un pslquiatra que escribe, slno 
un escritor que es, ademâs, un rlguroso 
hombre de ciencia.

Este llbro estâ compuesto de ocho re­
lates, cuya acclôn se desarrolla en el âm 
blto de un manicomlo de beneficiencla es 
pafiol de los afios cincuenta. Estas ùltimas 
precislones son fundamentales para ubicar 
al lector en el ambiente de estas historias. 
Piénsese un momento apenas en lo que 
podfa ser un manicomlo de beneficiencla 
en un pafs que dlez afios antes habfa aido 
sangrado por una guerra civil en la cual 
îos vencedores no se caracterizaron por au 
especial respeto al género humano. Plén* 
sese cuénto podria importer a los franquis­
tes la situaciôn de los alienados, o la In* 
corporaciôn de los ûltimos avances de la 
psiqulatrfa a un hospital para enferme* 
crônlcos. En este manicomlo abandonado 
de la mano de Dlos, la responsabllldad 
recela en los hombres que estaban a su 
trente. Vallejo-Négera, con velnte y pocos 
afios de edad, era el director. Fue uno de 
esos hombres que Intentaron, con dedlca- 
clôn, subsanar las omislones de las auto- 
rldades, la Indlferencia de un Estado en 
manos de Insensibles al dolor humano. La 
dedicatorla de este libro es e'ocuente: “A 
mis enfermos del hospital. Dleron dlmen- 
slôn y sentldo a ml vida. Aprendf de elles 
muchas cosas que no estén en los libros, 
y que en homenaje a su recuerdo voy a 
contar”.

Obviamente que dadas las clrcunstanclM 
antedlchas, Conclerto para Instrumentée 
desaflnados contiens escenas que resultan 
penosas. Pero como lo advlerte el autor 
en su "Confldencla al lector": "No he bus* 
cado impreslonar, slno ponerte alerta, dis* 
puesto a ayudar si la ocaslôn cruza tu 
camino".

Se trata de ocho relates protagonlzados 
por enfermos del manicomlo de marras, ba- 
sados en hechos reales, aunqus "omamen*

tados y disfrazados para construlr los re­
lates". Ocho relates que tienen como fin 
demostrar cômo el ser humano, aûn con 
la mente deterlorada, sumldo en el maypr 
abandono matériel, es capaz de dar con* 
movedores ejemptos de talento, Ingenlo, 
generosidad y grandeza. Un libro que nace 
y crece por el amor del médico hacia sus 
paclentes, por la poesia que inclusive en 
medio de un basurero sôlo es capaz de 
descubrlr —recrear y trasmitir— un autén* 
tlco narrador.

Muy bien se ha dicho que este llbro con* 
tiene de todo: ingenlo, Ironia, costumbrls- 
mo, acidez y ternura. Es, efectlvamente, una 
Ir.cltaclôn a la lectura. Es, realmente, la 
oportunidad de entrer en contecto con le 
cara oculte de le Lune; con lo otro, con 
lo que estâ detrés nuestro y nos negamos 
a ver.

Vallejo-Négera ha escrito desde su amor, 
no desde su pesadumbre, aunque las his­
torias no sean amorosas, preclsamente.

Séria extenso este comentarlo si comen 
zâramos a referlrnos à las vlrtudes de to­
dos y cada uno —fundamentalmente esto 
ùltimo— de los relates. Podriamos adjeti- 
var, y deshacernos en ponderaciones acer­
ca de este Conclerto. Nada podria catalo* 
gar lo .que este llbro signifies. Nada y 
punto.

En medio del dolor, en medio de la an* 
gustla, cercado por la nada més absoluta, 
el ser humano se levants y nos reivindlca. 
A todos. A los locos, y s quienes se preo* 
cupan de sostener que no lo son, o al me­
nos que no lo son tanto. El ser humano 
aparece como lo describiô Carpentier hace 
tiempo y a lo lejos, como el que lucha, se 
desangra y se reallza en el relno de este 
mundo, donde todo esté para ser conquis* 
tado. Donde te absoluto, lo celestlal, lo 
dlvlno —o lo que sea— es una categorfa 
establecida, inconmovible, o sea premlo 
final, concedido. Este llbro trata de noso­
tros —y de nuestros mledos a enloque- 
cer— que segulmos en la noria de lo tan* 
gible, de lo apr.eciable, de lo querlble. De 
nosotros, que a pesar de ester con la men­
te deterlorada, de ester locos de atar, se­
gulmos dendo pruebas de las vlrtudes, de 
las alegrlas y penurlas, de lo contradlcto* 
rlamente hermoso que es vivlr en el relno 
de este mundo.

Es un libro que no nos es ajeno. Un 
conclerto real, al cual aslstimos maravl- 
lladoSn dolidos y esperanzados por la ar­
due labor 4e vlvir. Un libro que envidia- 
mos no haber escrito.

MILTON FORNARO

En letra de molde
Con la partlcipaclôn de Importan­

tes intelectuales espafioles y latinoa* 
merlcanos se celebrô en La Corufia (Es* 
pafia) una semana de homenaje a la 
revista literaria Alfar, fundada por nues­
tro compatriote Julio J. Cesel en 1923 
en Galicla.

Julio J. Cesel (1889-1954) viviô desde 
1912 hasta 1927 en Europe, ocupando 
cargos consulares, en Francia y Espa* 
fia. En este ùltimo pals fundô la revista 
Alfar, de "artes y letras”, que continué 
editando en Montevideo, entre 1929 y 
1955.

En Alfar colaboraron entre otras per- 
sonalidades, Antonio Machado, Azorln, 
Gabriel Miré, Miguel de Unamuno, Ra­
fael Albert!, Jorge Guiilén, José Ber- 
gamin, Breton, Borges, Aleixandre, Cer- 
nuda, Picasso, Juan Gris, Dali. La dlrec* 
clôn de la revista corriô por cueryta de 
Casai, mientras que la direcciôn artis* 
tica fue ocupada por Rafael Barradas.

Mesas redondas, conferencias y una 
exposiciôn denominada Alfar y au épo- 
ca constituyeron la semana conmemo* 
rativa de esta publicaciôn.

Entre los invitados a estes festejos 
se encontraban los espafioles Albert!, 
Cela, Gonzalo Torrente Ballester, y’los 
uruguayos Mario Benedetti, Cristlna Pe­
rl Rossi y Nelson Marra.

REMATAN "LA MARSELLESA"

El 9 de marzo se remataré en Paris 
un manuscrite de la letra de La Mar- 
sellesa, el himno nacional francés, es­
crito por el capitén Joseph Rouget de

Brèves, misteriosos y a tractivos
LA CREMA DEL CRI- 
MEN. Varias autores. 
Emecé. Buenos Aires, 
1983. Dlstrlbuye India ne.

9 subtltulo aclaratorlo .es 
atractivo: "Los mejorea 
cuentos de misterio y sus- 
penso" y la lista de autores 
también: Slesar, Holding, 
Lovesey son algunos de 
ellos.

La Idea de compendiar 
estas pequefias historias 
perteneclentes ai subgéne- 
ro "suspenso" o "policlales" 
nace con el volumen La 
crema del crlmen (uno), un 
éxito éditorial que reunla a 
maestros como Ellery Queen, 
Isac Aslmov o Harlan Elli­
son.

No se trata de una anto- 
logla en el sentldo tradicio­
nal de la palabra, sino de 
una selecciôn variada, rea- 
llzada por los propios au­
tores con el ûnlco criterio 
preestablecldo que supone 
la invitaclôn a que cada uno 
eilja (a su parecer) su "me- 
Jor cuento".

Asf desfilan ante los ojos 
del lector dleciocho piezas 
narratives, en su mayor par­
te brèves, precedidas por 
unas muy disfrutables au- 
presentaclones (o explica- 
clones previas) de sus auto­
res.

En algunos casos, estas 
autopresentaclones resul­
tan tanto o mâs atractivas 
que la pieza de creaciôn 
misma. Observese la precl- 
slôn con que ubica su Im- 
pulso creativo en el tiempo 
Josh Pachter: "Invitaclôn a 
un crlmen" es el ûnlco 
cuento corto que sofié. Su- 
cediô una noche, cuando

tenta dieclnueve afips, en 
que me desperté a las 3 
con la historia compléta 
registrada en ml mente".

En otros casos la auto* 
presentaciôn del cuento y 
su autor alude a esa escl- 
siôn tan comùn entre el es­
critor "serio" y el escritor 
de novelas de suspenso, 
esa suerte de bipolarldad 
literaria que conduce al au- 
tocuestlonamiento del es­
critor (sobre todo en el ca 
so del escritor de iengua 
Inglesa, que trabaja para 
un ampllo mercado évido 
de literatura de suspenso, 
que no es fécll de desde* 
nar y que qulta tiempo y 
esfuerzo para la consecu* 
clôn de esas inapresables 
"obias mayores" a que to* 
do creador aspira). Con to* 
do, esa bipolarldad tiens 
algo de falso y muchas ve* 
ces no es més que una 
sombra prejulcloaa en la 
mente del narrador: en el 
subgénero que nos ocupa 
también puede conceblrse y 
realizarse obras maestras, 
algunos cuentos de este vo­
lumen son Indicio de ello.

Uno de los preocupados 
por su suerte de escritor 
"serio" o su apariencia de 
escritor comercial es Ja­
mes Yaffe: "Durante cerca 
de treinta y clnco afios, ml 
vida como escritor ha sido 
esquizofrénlca. Comencé a 
escribir cuentos de détecti­
ves a los quince afios de 
edad y sobre temas serlos 
a los veintiuno. Desde ese 
momento, he luchado cons- 
tantemente para lograr un 
equilibrio entre esas dos 
vertlentes llferarias aparen- 
temente dislmiles".

Lisle en 1792. El texte es levemente 
distinto del que se canta hoy. Con él 
se venderén la carta que acompafiaba 
el documente y un opùsculo del hijo del 
autor, en el cual se refutan los artfeu* 
los en los cuales se sostenia que su 
padre habla escrito sôlo la letra y no 
la mûsica de La Marselleta.

LOS LIBROS QUE DISGUSTABAN 
A LOS MILITARES

Con la vuelta a la democracla en la 
Argentine son muchlsimas las cosas 
que vuelven a la normalidad. Entre 
otros, las conquistas en el piano cul­
tural han sido visibles apenas asumiô 
Alfonsln. Sin mordazas las éditoriales 
han comenzado a publicar £ a distribuir 
libros de autores prohibidos, temidos, 
por los milltares. Entre los libros de au* 
tores latinoamericanos que Editorial 
Pianeta Argentine ha puesto nuevamen- 
te en circulaciôn porque "se encontra­
ban retenidos desde la instalaciôn del 
gobierno del proceso", segûn manifies* 
ta el sello éditer, se cuentan: El bas- 
tlôn, de Horacio Cabrai Magnasco; La 
mayor, de Juan José Saer; Como tanta 
gente que anda por ah!, de Vicente Ba- 
ttista; El ùltimo filo, de Renato Prada 
Oropeza; Hacia la nohe, de Eduardo 
Casanova; No una, slno muchas muer 
tes, de Enrique Congrains Martin; El 
cadéver, de Benhur Sânchez; Sofié que 
la nieve ardia, de Antonio Skérmeta; 
Caballos por el fondo de los ojos, de 
Gerardo Mario Goioboff, y Las Jarras 
de nuaymas, de Jorge Rivadeneyra.

La pregunta que se hace 
a si mismo Yaffe arroja luz 
sobre la lecture de este ll­
bro y sobre otras "lecturas" 
o modificaclones del texto 
escrito, résultantes de la 
composiclôn de èste con 
la consideraciôn del lector 
protagenista, que percibe 
activamente, ademâs de 
disfrutar. Cuestionéndose y 
cuestlonando à los cultores 
y gustadores del subgéne* 
ro, dice Yaffe* "^alguna vez 
explorâmes realmente las 
complejidades de la mente 
crlminal, o las implicaclones 
morales y sociales de un 
asesinato. como se hace 
en obras sérias como Me* 
dea. Macbeth o Crlmen y 
Castigo?".

Sobre los cuentos agrega- 
remos una sola afirmaciôn: 
vale la pena leerlos. Slendo 
unos —por aupuesto— ma­
jores que otros, o més pre- 
cisamente disefiadas, todos 
cubren el nlvel mlnimo de 
exlgencia. Merece ser desta- 
cado el cuento "El esclavo 
liberado" de Llllian de la 
Torre, una especie de cuen* 
to histôrico pollcial. ubica- 
do an el slglo XVIII y que 
tiene como pretagonista al 
doctor Johnson y que apa­
rece como narrado por 
su biôgrafo y amlgo, James 
Boswell.

"La casa adecuada" de 
Henry Slesar con su final 
un tanto prévisible pero 
'levado adelante con buen 
puiso narrative y "El cuar- 
to cerradc" de Peter Love­
sey son algunos de los 
puntos altos del volumen.

R. C.
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Con brillos y desniveles

CLAEH: un positive intente por
interpréter la realidad nacional

En relaclôn a proyectos semejantes en* 
carados en Uruguay para la conslderaclén 
de la realidad nacional (Enclclopedia Uru­
guaya, Capftulo Oriental. Crônlca del Uru­
guay, Nuestra tlerra) lo que impresiona 
ante todo en esta nueva sérié de fasclcu- 
los, incluso antes de entrer en la lectura 
del texto principal de cada uno de ellos, 
es la ore&entaciôn grâfica y el ordena- 
miento del material. 'El CLAEH ha decl- 
dido emplear un tamaflo considerablemente 
mayor que el de los fascfculos comunes. 
realizar una culdadosa selecclôn de maté­
riel fotogréfico e imprimirlo en buen pepel 
y con una dlsposiciôn al mismo tiempo 
sobrla y eficaz. Al texto principal se le 
agregan numerosos recuadros, y una bue- 
na cantidad de estadlstlcas y grâficos, pa­
ra culminar con una cronologia y una bi- 
bllografia minima en cada uno de los çasos.

LA FUERZA O LA DEBILIDAD 
DE LAS IMAGENES

Como veremos môs adelante en relaclôn 
al texto. la parte grâfica, en especial la 
fotogrâflca, participa del inconvénient^ que 
euele aquejar a los fasciculos, una vez en- 
cuadernados como un todo, en relaclôn a 
un libro pensado desde un principio “de 
tapa a tapa”, y no en tajadas diverses, 
con mucha frecuencla —como en este ca­
so— redactadas por distlntos autores. Ese 
Inconvénients es el rendlmlento desparejo, 
o las dlferencias de enfoque de un tema 
a otro. Aunque en el caso de la elecclôn 
fotogrâflca no figuren responsables, la va- 
rledad de crlterios, e Incluso del papel 
que cumple en relaclôn al texto al que 
aoompaAa, hace pensar en mâs de una 
persona encargada de la tarea.

Asf, por ejemplo, en el caso deljfasolcu- 
lo Economie: la hora del balance, y en 
especial después de las primeras pâglnas, 
el material fotogrâfico se concentra casl 
obseslvamente en reproduclr los rostros de 
los suqpslvos mlnlstros de Economie de los 
ûltimos 25 aflos, incluldos varios nombre? 
ya Justamente olvldados, Inslstencia que 
provoca uft efecto francamente depreslvo.

En El deaaffQ Internacional, en camblo, 
la selecclôn de ese material es excepcio- 
nal, ya que aclerta en todos los casos no. 
sôlo en la elecclôn de la personalidad o 
el acontecimiento, sino Incluso en el vlgor 
Iconogrâflco de la imapén. El hecho de 
que provengan ademâs de los servlciosde 
Associated Press permite una reproducclôn 
ôptima. A su vez tas leyendas que las 
acompaflan no se detlenen en un par de 
palabras apresuradas, sino que slntetlzan 
los datos mfnlmos necesarios, y se trans- 
forman en un auxiliar prâctlco y eficaz del 
texto de Ernésto Rodriguez. Lo mismo 
ocurre en el caso de Déporté y Socledad, 
donde el carâcter ensaylstlco del texto de 
Rafael Bayce sa ve espléndldamente apo- 
yado en lo informativo e Incluso en lo 
evocatlvo por las fotos y leyendas. Tam- 
blén es exhaustlva la selecclôn de Imôge- 
nes de El testlmonlo do las letras. En otros 
casos, en camblo, y tal vez debldo al ca- 
râcter partlcularmente abstracto de los te­
mas enfocados, la parte fotogrâflca se li­
mita mâs bien a cumpllr un papel estra- 
tégico en la dlagramaclôn, a cubrlr es- 
paclo (Los partldos polftlcos, La promesa 
do las ciencias sociales, Agro, estanca- 
mlento y crlsls). En algunos ejemplos las 
leyendas no brlndan la Informaclôn ade- 
cuada, como en la totografla de la pâglna 
207, donde se habla de “destacados In- 
térpretes de la mûsica popular uruguaya” 
sin indlvlduallzarlos.

DE LA INFORMACION AL ENSAYO

En términos generales, el enfoque de la 
colecciôn coïncide con el que el lector 
espera de una instituciôn como el CLAEH,

El Centro Latinoamericano de Economie Humana, màs conocido balo 
la sigla CLAEH, fue fundado hace 25 anos, en 1958, como 

instituciôn académica privada, que se dedicarla a "la investigaciôn, 
capacitaciôn y difusiôn en el àrea de las ciencias sociales". 

Con personeria jurldica a partir de 1962, ha realizado en esas dos décades 
y media un amplio programa de cursos, actividades pûblicas y 

ediciones de todo tipo, relacionadas con su campo de estudios.
Para conmemorar este aniversario especial, la instituciôn lanzô una 

colecciôn de fasclculos coleccionables. destinada a un 
pûblico màs amplio que aquel al que apuntan por lo general sus libros, 

folletos y publicaciones periôdicas. Bajo el titulo general de 
El Uruguay de nuestro tiempo, la colecciôn se plantea el objetivo de 

brindar un panorama del pals en los 25 anos que coinciden con 
la vida de la instituciôn que los publica. La reciente apariciôn del 

décimo y ùltimo fasclculo, —El ocaso del estado benefactor— 
permite tener una visiôn general de la obra, que junto con la colecciôn 

Temas del Siglo XX que publica Banda Oriental, constituyen los 
principales utiles de trabajo para quien quiera encarar siguiendo 

determinadas llneas temàticas esa materia tan 
escurridiza y tan diflcil de enfrentar editorialmente que es e! pasado 

reciente y casi contemporàneo^ ?

sobre todo en lo que tiene que ver con 
el texto bôslco de cada fasclculo, y con 
el sesgo de lo que entra y de lo que qupda 
afuera del anâllsls de ese "Uruguay de 
nuestro tiempo” del titulo. Se trata de un 
encare grave, formai, informativo, que hace 
hlncaplé en las preclslorres estadlstlcas y 
en un tono general frlo. Quedan afuera, por 
ejemplo. el anâllsls de los medlos de co- 
municaclôn en general (dlarlos, radio, TV), 
y no son mencionados factores visibles del 
camblo social taies como el trabajo de los 
vendedores ambulantes, o el "boom” del 
humor que se produjo a partir de la apa- 
riclôn de El dedo, por dar algunos ejem­
plos. Junto a esas ausencias, y dentro de 
una gran var’édad de talidad y caracterls- 
ticas en cada fasclculo (que pasaremos a 
detallar), la gran virtud del enfoque elegldo 
es la de hacer bruscamente consciente a 
quien lee del funcionambento estructural de 
nuestra socledad, en especial a través de 
la artlculaciôn entre el texto principal y 
las estadlstlcas, adecuadamente Incluldas 
Junto a los tramos donde son mâs ûtlles, 
que apuntalan las aflrmaclones con el ca­

râcter ineludible de las clfras.
Tal como dijlmos, los textos se dlferen- 

clan notablemente en su modo de tratar 
los temas, y en su rendlmlento cualltatlvo, 
Entre los mâs equillbrados, aquellos qué 
resultan a la vez claros y sobrlos en la 
presentaclôn de los datos, y que brlndan 
un panorama comprenslble de la estruc­
tura que enfocan, 39 encuentran Economia: 
la hora del balance, de Allcla Melgar y 
Walter Cancela; Poblaciôn, terrltorlo, clu- 
dades, de César A. Agular y Antonio Cra- 
viotto (en especial el texto del prlmero) y 
Agro: estancamlento y crlsls, de Miguel 
Vassallo. La zona oe las artes es encarada 
con un crlterlo especialmente Informativo 
por Alejandro Paternaln en El testlmonlo 
de las letras y por Carlos Alejandro Mu- 
hoz y Rubén Castlllo en Las artes del es- 
pectâculo, con especial cator de este ùl- 
timo en su consideraclôn de la mûsica po­
pular, que lo acerca a la agllidad e Inme- 
diatez de lo periodlstlco, un aporte que 
airea el tono general de la obra.

Los fasciculos môs neutros, por el ca­
râcter mismo de los temas tratados, son

La promesa de las ciencias sociales, de 
Horaclo Martorelli (que se muestra un es- 
critor menos dûctil que en su excelente 
libro Poder, politica y socledad) y El oca­
so del estado benefactor, de Héctor Ape- 
zechea, Anuar Francés y Miguel Campodô- 
nico. El mâs frustrante, sin duda, es el de- 
dlcado a Los partldos po Iticos. de Carlos 
Zubillaga y Romeo Pérez. En este caso los 
autores no logran distanciarse del material 
tratado y extraer de él una imagpn estruc­
tural ordenada: los ârboles les impiden ver 
el bosque. El texto es una sucesiôn labe- 
rintica de siglas, porcentajes de votaciôn, 
fechas, leyps, grupos y subgrupos. Y lo 
que queda oculto por debajo, que Justa­
mente séria de destacar 0 de anallzar en 
estos momentos de crisis de ese aparataje 
électoral, es por qué y cômo, o hasta qué 
punto esos organismes han sido canales 
de expresiôn de las clases sociales: no 
hay indicios acerca de la composiciôn por­
centual de sus afiliados o slmpatizantes, y 
todo circula "por arriba" en el piano de 
la politica profesional. Contribuye a la con- 
fusiôn general el hecho de que en cada 
uno de los ocho périodes en que se ha 
divldido el estudio, la crono ogfa vuelva 
atrâs sin previo aviso, confundiendo aûn 
mâs las pistas posibles. Incluso la omisiôn 
de algûn nombre importante (el de Enrique 
Tarigo entré qulenes apoyaron el NO a fi­
nes de 1980), proyecta dudas sobre la zo­
na Informatlva. Sôlo los recuadros que 
acompaflan al texto principal logran des- 
prenderse de esa masa confusa y trasmitlr 
algunas critlcas claramente expresadas.

El desaflo Internacional, dp Ernesto Ro­
driguez, enfoca las diflcuitades de un equi- 
llbrio de las distintas naciones, que han 
desplazado sus tensiones del eje Este - 
Oeste, al enfrentamiento Norte - Sur. En 
este caso, adecuadamente, la cronologia 
final es mâs extensa, y distribuye los prin­
cipales acontecimlentos del periodo en dos 
columnas: el mundo y Amérlca Latina. Lo 
que falta en el estudio principal es lâ In- 
serciôn de Uruguay dentro de ese marco 
Internacional general.

Hemos dejado para el final la conside­
raclôn de Déporté y socledad, de Rafael 
Bayqe, porque es el que mâs se destaca 
por el grado de elaboraclôn Personal. Se 
trata aqui, més que de una monografia o 
de una exposiclôn analitica 0 Informatlva, 
de un ensayo. Segûn la deflnlclôn de Real 
de Azûa que reproduce Martorelli en su 
proplo fasclculo, el ensayo es "mâs co- 
mentarlo que Informaclôn, mâs Interpreta- 
clôn que dato, mâs reflexlôn que materia 
bruta de ella, mâs creaclôn qu.e erudlclôn, 
mâs oolniôn que afirmaclôn dogmâtica, 
apodictlca”. Y ese papel activo, Incluso 
desafiante que adopta el autor trente a lo 
tratado es lo que caracterlza al texto de 
Bayce, que emplea las estadlstlcas y Ibs 
datos de los ûltimos 25 aflos para arries- 
gar con solvencia aflrmaclones que en eu 
brlllo parecen hacernos comprender mâs 
la realidad, en especial en esa acertada 
relaclôn entre los factores del microuni- 
verso deportlvo y del macromundo social, 
cuando aflrma sobre los grandes festejos 
deportlvos de los aflos ’81 y ’82: “El pue- 
b'o uruguayo se estaba acostumbrando a 
no festejar, a no celebrar, a autorreprlmlr 
Incllnaclones espontâneas, pero las vlcto- 
rlas deportlvas reactlvaron el ânlmo de la 
poblaciôn y la predlspusleron para la ce- 
lebraclôn de hechos que rebasaron el âm- 
bllo deportlvo. Esos triunfos deportlvos lo 
fueron a pesar de las tendenclas econô- 
mlcas que condenaban al déporté uruouayo 
al fracaso creclente. Constltuyô un mllagro 
de fe y eflcacla, una derrota de mecanl- 
clsmos expllcatlvos y prédictives; una es- 
peranza de que otros peslmlsmos mecanl- 
clstas pudleran ser también desmentldos y 
su derrota celebrada. Fue una Importante 
contribuclôn pslcosoclal del déporté a la 
socledad”.

Con sus desnlveles y brillos, esta prl- 
raera Incursiôn del CLAEH en la creaclôn 
y distribuciôn de una serle de fasciculos 
que amplla notorlamente su radio de In- 
fluencla clâslco, es ampllamente positiva, 
e incluso renovadora en el aspecto grâ- 
flco. Séria de desear que la Instituciôn In­
sista en este tipo de empresa, tan diflcil- 
mente cublerto y por lo tanto tan valloso 
en los ûltimos aflos.

ELVIO E. GANDOLFO
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Desde Paris, 
escribe Ingrid Tempel

Amor a la 
vida y fe en 
la ciencia

Cuando rechaza el llbro de poetnas 
le présenta el empaquetador de la sec- 
ciôn ventes, el sefior Hachette no sos- 
pecha que este joven mal alimentado 
se convertlrâ en uno de los grandes 
escritores franceses. Y suavlza el gol- 
pe transflrlêndolo al departamento de 
publicidad. con doble sueldo. Zola es­
cribe Cuentos a Nlnôn, y otros libros 
que pronto le atraerân la atenclôn de 
la policla, costândole el puesto.

Pero ya se ha hecho un nombre en 
periodlsmo, y puede abandonar la édi­
torial. Poco después conclbe el ambi- 
cioso proyecto expuesto en el prélogo 
de La fortuna de los Rougôn-Macquart, 
primer libro de la sérié: "Qulero expll- 
car cômo una familia, un pequefio gru- 
po de seres, se comporta en una so- 
cied^d, expandiéndose oara dar naci- 
mientc a diez, a velnte indivlduos que 
al primer golpe de vlsta parecen muy 
diferentes, oero que el anâlisis révéla 
intimamente relacionados los unos con 
los otros. La herencia, al igual que la 
■gravedad, tiene sus leyes".

Las dlez novelas planeadas se con- 
vierten en veinte, escritas entre 1871 y 
1893. La publicaciôn de El origan de 
las especies, de Charles Darwin, en 
1859, no es ajena a este gigantesco 
trabajo. El doctor Pascal, ùltima no- 
vela de la sérié de los Rougon-Mac- 
quart, es quizâs la clave para iniciar 
su lectura, ya que en ella se encuen- 
tra el credo de Zola: las leyes de la 
herencia, la selecciôn naturel, la fe en 
la ciencia como forma de explicar to­
dos los misterios y garantizar la con- 
tinuidad de la vida. Y aunque no tiene 
la suerte de contar con un padre mé- 
dico, como Flaubert, sabe hallar la In- 
formaciôn necesaria en los libros.

La descripciôn réaliste, minuciosa, 
desprovista de romartticismo, Iniciada 
en Madame Bovary, aparta a Zola y

Taller
El taller de llteratura dlrlgldo por Syl­

vie Logo y Jorge Arbeleche anuncla la 
reapertura de sus cursos en su cuarto 
afio de actlvldad. En Poesfa se estu- 
dlarâ en partlcular el tema "Garcia Lor­
ca, Alelxandre y la generaclôn del 27". 
Én narrative las clases se concentrarân 
en técnlcas de la narrative contempo- 
rânea, empleando en especlal la obra 
4e Juan Rulfo y de Julio Cortâzar. Por 
Informes e Inscrlpclones. Ilamar a los 
teléfonos: 78 49 57 y 90 35 39.

N CAO

Maupassant del camino trazado por 
Balzac. De alll en adelante, los escri­
tores darân la espalda a la aristocra- 
eia como tema primordial, salvo que 
se trate de montrer su decadencia o la 
lucha de clases.

El doctor Pascal es_un cientifico con- 
vencido de la evoluclôn de las espe­
cies y de la selecciôn naturel, que uti- 
iiza e su propla femilia para observar 
el desarrollo de las taras hereditarias. 
Peio es también el mismo Zola, con 
su amor apasionado a la verdad y la 
justicia (el proceso Dreyfus no sôlo le 
cuesta a Zola su fortuna y el exillo. si­
no que muere misterlosamente enve- 
nenado con monôxldo de carbono an­
tes de que Dreyfus sea rehabilltado). 
Y el amor del doctor Pascal por su jo­
ven sobrina. treinta afios menor, su 
anhelo de un hijo, son casi autobio- 
grâficos. De su unlôn ilegitima con 
Jeanne, la jovenclsima lavandera, el 
escritor tendrâ los hijos que le fueran 
negados en su largo matrimonlo cor. 
Gabrielle.

Pascal Rougon élabora pacientemen- 
te un ôrbol genealôgico que se con- 
vierte en la pesadilla de su madré Fé­
licité, cuya pasiôn es la gloria de la 
familia. Ambos trabajan Incansablemen- 
te, con propôsitos lotalmente opues- 
tos, enfrentados en una lucha sorda en 
la que la abuela Rougon emplearâ to­
dos los métodos, enemistândolo con 
las dos mujeres que lo aman: su so- 
brina y su criada. Es el combate en­
tre el conocimiento y la supersticiôn, 
el ennoblecimlento del esplritu gracias 
a la ciencia. y por sobre todo. una gran 
historla de amor. amor a la vida, a los 
seres humanos a la espeianza de un 
mundo mejor.

Para que Félicité logre sus propôsi­
tos, es necesario borrar todo rastro 
de la obra de su hijo, y es necesario 
también que mueran los vAstagos dé­
cadentes cuya Ignominie los arrastra- 
ria a ‘a deshonra. Porque todos ellos 
son hijos de la tla Dide, v la primera 
de la estirpe nroionga une. demencla 
centenar'a on una mecedora, mientras 
que e’ ùltimo muere a sus pies, per- 
diendo gota a gota la sandre perver- 
tlda de la *amilla.

Moribundo, Pascal se ‘evantarô oara 
inscribir su nombre y la fecha de su 
muerte en el ârbol genealôgico, por­
que esté escrito que las estirpes con- 
denadas a cien afios de soledad no 
tienen una segunda oportunidad sobre 
la tierre. Sôlo Clotllde puede salvarlos 
de la dostrucciôn, anortar la memorla 
a la obra destruida por el fuego, la 
sangre purificadora al tronco principal.

Un resumen 
demasiado periodistico

CINE ARGENTINO ^2. de Jorge 
Abel Martin. Editorial Legasa. Bue­
nos Aires, 1983. 125 péglnas. Dls- 
trlbuye: Alfa.

Es este el séptlmo llbro que el crf- 
tico argentino Jorge Abel Martin de- 
dlca al relevamlento anual del cine 
producido y proyectado en la vecina 
orilla y, a veces, en Montevideo. Na- 
cido en 1946, Martin ha colaborado 
en los perlôdicos La Oplniôn, La Pren­
sa y Tiempo Argentine. Ademâs de 
sus volûmenes anuales ha escrito dos 
libros monogrâficos: uno sobre el muy 
dlscutido Armando Bo, y otro sobre 
Leopoldo Torre Nilsson.

El enfoque que elige el autor para 
tratar el cine estrenado en 1982 —afio 
crucial para la sociedad argentine, si 
se tiene en cuenta que fue aquel en 
el que se emorendlô y se perdlô la 
guerra con Inglaterra por las Islas Mal- 
vinas— es bâsicamente periodVtico. 
El cuerpo de texto principal es una 
cronologia de hechos y estrenos, se- 
parados ente si por un doble espacio, 
sln subtitulos ni agrupamientos temâ- 
ticos. En el mismo se Incluyen preci- 
siones sobre los estrenos del afio, 
acompafiados por brèves apuntes cri- 
ticos, sobre festivales diverses (de ci- 
ne venezolano, de cine argentino del 
pasado, en ocasiones destinados a re 
caudar fondos para el esfuerzo degue- 
rra) yj30bre_hech°s que se apartan de 
lo comùn, y merecen el agregado de 
textos o preclsiones especlales. Es lo 
que ocurre con la polémica surgida 
entre la gulonista Aida Bortnlk y el 
diflector David Lipszyc, por ejemplo, 
acerca de los fueros creativos de cada 
una de esas actividades, respecte al 
film Volver; o las interesantes preci- 
slones de Antonio Ottone respecto a 
una experiencia de producclôn coope- 
rativa y ahorro de costos, que abunda 
en experlencias técnicas y econôml- 
cas descriptas en detalle, matériel po­
co comùn en las publicaciones sobre 
cine en general. Se reproducen tam­
bién un par de comunicados de la 
Asoclaciôn Directores Argentines Ci- 
nematogrâficos, destinados a hacer co- 
nocer su poslclôn acerca de la situa­
ciôn critica por la que pasa el cine 
argentino.

Una segunda parte del volumen, tl 
tulada "Testlmonlo”, reproduce decla- 
raclones del dlrector Raùl de la Torre 
en las que expone el modo en que 
encarô la adaptacién y producclôn de 
la novela Pubis angelical, de Manuel

Nueva entrega de ”Hoy es Historia"
Acaba de ser editado el segundo nù' 

mero de la revlsta "Hoy es Hlstorla", 
que es dlrlgida por Carlos Marchesi y 
cuenta con un nùcleo de distlnguidos 
colaboradores.

Esta segunda entrega ha mejorado 
sensiblemente su Impreslôn, cuenta con 
100 pâglnas y se vende en quloscos y 
llbrerias al preclo de N$ 70.00.

"Hoy es Hlstorla" es una publicaciôn 
especlallzada que, en pleno "boom" 
éditorial en cuanto a revlstas y semana- 
rlos se reflere, viene sin embargo a lle- 
nar un vacio que tenian los aficionados 
al estudlo del pasado. De ahi que, ade­
mâs de que los artitculos son siempre 
de interés, su lectura sea recomendable.

Puig, un film que tuvo muy mala re- 
cepciôn critica y del pùblico en Ar­
gentins, y que no ha sido estrenado 
en Montevideo. De la Torre comunica 
con fluidez los rigores y dlflcultades 
surgidos a medlda que la fllmaclôn 
avanzaba dificultosamente en medio 
de los sacudones de la guerra, con 
encargados de producclôn que aban- 
donaban en pleno rodaje, agotados, o 
actores que se veian sometidos a lo 
que los reglamentos laborales suelen 
denominar "trabajo insalubre": tempé­
ratures bajlslmas, etc. Inter.esan Inclu­
sive las consideiaciones acerca del 
nlvel de captaciôn del pùblico con que 
se inlcia el reportaje, donde se plan­
tes la tesis de que el mismo puede 
haber dismfnuldb desde aquellos leja- 
nos afios en que El gablnete del doc­
tor Callgarl fue un éxito de boleteria.

Bajo el subtitulo de "Orbltuarias" fl- 
guran las desapariciones del afio, des­
de el escritor Alvaro Yunque hasts el 
productor Néstor R. Gaffet, pasando 
por Angel Magsfis, Nélids Lobsto, Tito 
Lusiardo, y "Calkl". Un "Fichero de 
estrenos", una brevisima lista de "rea- 
lizadores del afio", y otra de premios 
Internacionales ganados por el cine 
argentino, completan el libro.

El balance general da un resultado 
un tanto débil. Martin no se destaca 
por la agudeza de sus juicios criticos 
ni por su estilo, que en general son 
asimllables a los de las apresuradas 
criticas que suelen hacerse en los pe- 
riôdicos y no al trabajo mâs sedlmen- 
tado, mâs pensado que posibilita un 
libro, sobre todo si se tiene en cuenta 
que éste fue editado a fines de 1983, 
a casi un afio de aquel que le da ti- 
tulo. No hay consideraclones genera­
les, estructurales, sobre el periodo es- 
tudiado. Escasea también el trabajo 
anexo, limitado al reportaje a De la 
Torre, y que podria haberse ampllado 
con notas de otros criticos, alguna en- 
cuesta, o reportajes a otros realizado- 
res, como Nlcolâs Sarquis o Adolfo 
Aristarain. Debldo a esas flaquezas ol 
libro es efleaz fundamentalmente en 
su aspecto Informativo, convlrtlêndose 
en un catâlogo ordenado de titulos, 
realizadores, elencos y equipos téeni- 
cos. En el aspecto éditorial es digno 
de destacarse el buen nlvel de repro- 
ducciôn de las fotografias que acom- 
pafian a las fichas técnlcas, aspecto 
por lo general muy desculdado en las 
edlciones del Rio de la Plata.

ELVIO E. GANDOLFO

De su indice se destacan los slgulen- 
tes Importantes aportes:

Las primeras Intervenclones europeas 
en el Rio de la Plata. de Mateo Maga- 
rlfios de Mello.

Una historia de la Masoneria en el 
Uruguay, de Adolfo Vaillant.

La Ideologia de los Industriales en el 
periodo neobatlllsta, de Rosa Alonso.

El Rio de la Plata en el corazôn de 
Roma. de Juan Carlos Legldo.

1817: los Estados Unldos inlclan el 
camino de la fâcll conquista, de Alfonso 
Fernândez Cabreill.

Cômo conocl a Feliclano Viera, de 
Carlos Manini Rios.
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Devolver la voz al pueblo
EL Dr. Pacho O’Donnell (novelista, dramaturgo, môdico psicoanalista) 

es actualmente el Secretario de Culture de la Municipalidad de Buenos Aires.
OPINAR conversô con él sobre sus preocupaciones 

por el momento actual de la cultura de su pals.
Su nombre en el Uruguay es conocido fundamentalmente como autor dramatico 

por varios tltulos de teatro como "Escarabajos", “Vincent y los cuervos , 
esta ûltima estrenada en nuestra ciudad en la pasada temporada.

—iCuélet son sus planes al frente 
de esta Secretarfa?

Estamos trabajando con un grupo de 
directores donde hay figuras muy re­
levantes de la cultura argentine como 
Ariel Ramlrez, Cecilio Madanes, Kive 
Stcif, Javier Torres, Daniel Rlos, Eduar- 
do Belgrano Rawson, etc. Tratamos de 
llevar adelante un proyecto de cultura 
popular nacional y democrétlco que 
intenta revenir todo un proceso de 
destrucciôn y de desculturizaciôn de 
nuestra poblaciôn, llevado a cabo sis- 
teméticamente y con "gran eficacia" 
por la atroz dictadura militer que nos 
acabamos de sacar de encima. En ese 
sentido, en tanto yo entiendo la cul­
tura no como un hecho de pocos, un 
hecho de exclusividades o de elitis- 
mos, sino como los canales a través 
de los cuales un pueblo se expresa, 
sea por la radio, la televislôn, los tf- 
teres, la danza, el arte culinario, es 
decir todas las formas expre^ivas que 
esa poblaciôn encuentra, de lo que se 
trata desde un puesto de conducclôn 
como el mfo es de devolverle la voz 
al pueblo. Es decir, la cultura verda- 
dera siempre se lleva mal, en cualquier 
émbito del mundo y en cualquier re- 
codo del tiempo, con los poderes auto- 
ritarios, con las dictaduras, porque las 
dictaduras siempre necesltan un pue­
blo amoidazado, sometldo, quieto, en 
cambio las democracias necesitan un 
pueblo que se exprese, que pueda 
hablar de sus necesidades, de sus fe- 
licidades, de sus protestas. La cultura 
para el gobierno radical que présidé 
Alfonsln, no es un émbito de adoctrlna- 
mlento, por el contrario es un émbito 
de debates, de incidente? de confron- 
tacién. Esto h a c e, por ejemplo, al 
hecho de que en la Secretaria de Cul­
tura nuestra, asl como en las demâs 
sedes de cultura del Gobierno radi­
cal, no le preguntemos jamés a un 
plntor, o a un artiste, o a un cantante,

Apenas se levantô la censura fue estrenada, en Buenos Aires, “Mlsslng”. Una 
politica cultural abierta a todas las tendencias se auspicia oficialmente.

si es peronista o demôcrata-crlstiano o 
comunista o apolltico, lo que nos im­
porta es su calidad, su posibilidad de 
compartir una ensebanza en un pals 
reconstruido, en un pals feliz en donde 
reine realmente la honestidad, el tra­
bajo, la libertad en ûltima Instancla.

—Una de las caracterlstlcas de cler- 
tos gobiernos es el retaceo econôml- 
co para cumpllr con una politica cul­
tural que cumpla con las necesidades 
de una poblaciôn. 4Ud. qué piensa al 
respecto?

—Algo que ha sido muy claro du­
rante toda la campaha del radicalis­

me y que surge de todos los discursos 
de Alfonsln, es la Importancia que se 
le ha dado a la cultura en tanto, in­
siste, no se la interprète en un senti­
do frlvolo o exclusivista sino como una 
necesidad bésica de un pueblo. Lo que 
si es cierto, lamentablemente, en el 
émbito de la municipalidad que abarca 
también hospitales, escuelas, etc., es 
la situaciôn déplorable en que se en­
cuentra todo. Hemos sido saqueados 
por una casta de antipatrlotas de tal 
forma, que las necesidades en esos 
rubros son tan inmensas que se han

vuelto prioritarlas. No debemos olvl- 
dar que estamos reflriéndonos a la sa- 
lud y la ensefianza del pueblo. Igual- 
mente tratamos de darle la importan­
cia debida a la cultura con la seguri­
dad de que, de todas maneras, se lo- 
grarén mayores posibilidades culturales 
para todos. Esto es obvio ya, a pesar 
de hacer pocos dlas que llevamos en 
el gobierno.

—iCômo canaliza au actlvldad de 
escritor con au nueva responsabilldad 
a nivel oflcial?

—Es un momento declslvo que nos 
obliga a .colaborar con todas nuestras 
fuerzas. Los que estamos en esto, lo 
hacemos con un sentido y una con- 
vicciôn muy profundas de gue nuestra 
patria pasa por una época fondamen­
tal y de que nos recuperaremos ahora 
o nunca. En consecuencia me résulta 
absolutamente imposible escrlblr y me 
consuelo de dos maneras: una, es sa- 
biendo que con lo que estamos hacien- 
do quizés estamos consiguiendo que 
otros escritores escriban o que otros 
plntores plnten y creo que es un con­
suelo saber que estamos creando las 
posibilidades de libertad y de paz ne- 
cesarias para que la cultura florezca 
ya que la cultura necesita de esas con- 
diciones; y por otra parte sé que ésta, 
mi funciôn oflcial, algûn dla termlnaré 
y estoy convencido de que las gran­
des experiencias siempre reaparecen. A 
lo mejor este tiempo que ne sentido 
como muy estimulante y potente In- 
ternamente, servirâ para darme algûn 
buen cuento o el primer acto de una 
obra.

—iQué efectos tuvo la censura en la 
dramaturgla argentine?

—La censura le ha impedldo el de- 
sarrollo que hubiera podido tener en 
mejores condiciones pero creo que de 
todas maneras fue uno de los elemen- 
tos centrales de resistencia y ese es 
un papel muy Importante que permltiô 
mantener un teatro vivo, vital, a pesar 
de todo.

—Gracias por su tiempo.
—Un gran saludo al pueblo urugua- 

yo al cual amo profundamente.
G.L.

Urna, una palabra con mucha antigüedad
Como cada dia se hace més urgente e 

imperativo el camino hacia las urnas —ur- 
gencla e imperativo de volcar con fuerza 
y tangiblemente nuestros de^eos y espe- 
ranzas— se me pide que dlga algo sobre 
esta palabra que si bien es comûn en 
nuestra lengua, tiene algunos aspectos su- 
marnante interesantes que le ata al pasado 
histôrico y cultural del hombre.

Segûn los diccionarlos generales, el vo- 
cablo urna, viene de igual palabra latlna 
sefialândose muchos de sus usos en el 
quehacer del hombre y los hitos que han 
d.ejado como expresiôn de civlllzaciôn y 
cultura.

La uma era un vaso que en la antigüe­
dad servla para sacar agua de rios y fuen- 
tes por eso figura como atributo de los 
dioses fluviales y de las Nereidas (nlnfas 
del mar). Se le usô Igualmentî para guar- 
dar las cenizas de los muertos por lo que 
su presencia esté esencialmente relaclo- 
nada con la préctica de la cremaciôn. Otro 
de los usos interesantes fue el haber ser- 
vldo como caja receptora d.e votos en los 
comicios tanto de Grecla como de Roma.

El matériel con que se construyen las 
umas es muy variado, madera, pledra, mé­
tal, vidrlo. Las urnas de plçdra (mérrnol, 
pôrfido, travertino) son las més usadas 
como vasos mortuorlos y suelen tener rlca 
ornamentaclôn. Las de métal son las més 
conocldas y codiciadas por nosotros ya 
que son las que se usan para depositar 
los votos que nos dan nuestra conclencla 
y Jerarqula de ciudadanos. Suelen ser fé- 
cilmente reconocibles. sobre todo si se les 
golpea; c'aro que segûn la manera de ha- 
cerlo sonarâ a charanga militar o a ca-

ceroia.
Algunas veces las urnas toman formas 

antropomorfas, del griego “anthropos” = 
hombre v '‘morphos” (no quiere decir "yo 
como") = forma. En esto de las etlmolo- 
gias hay que tener cuidado y no dejarse 
llevar de las apariencias sonoras o de la 
mala aplicaciôn de la misma palabra. He 
encontrado, por ejemplo, muchas personas 
que creen que “diélogo” viene de "dial” 
(corrupciôn de la palabra inglesa) la parte 
distribuidora de emisiones en el receptor, 
aparato que charla siempre y no déjà ha­
blar. "Diélogo viene de "dlalogus" conver- 
saclôn filosôflca lo cual supone entre los 
interlocutores un Igual nivel para enten- 
derse.

Volviendo a las urnas antropomorfas se 
debe sehalar que a la forma esquemética 
se agregaba a la misma, una méscara o 
careta para el recondcimiento inmediatode 
lo que en ella se guardaba o de la Inten- 
ciôn que subrayaba el voto. Asl debleron 
usarse sobre todo para pueblos analfabetos 
o muy sometidos culturalmente. Para estos 
fines, o slmilares, valdrla también la urna 
de vidrlo, sôlo que su fragilidad la hizo 
desechar.

En la antigüedad no se votaba como 
ahora; los griegos, por ejemplo, que Inven- 
taron una especle de democracia, usaron 
en un principio pequeAas pledras ("pse- 
phoi”) blancas o negras para emltir su 
oplnlôn, p[edras que eran recogldas en ur­
nas comunes. Més adelante —tal vez un 
poco antes del siglo V— usô el ôstraka. 
Con la palabra ôstraka los griegos deslg- 
naban la caparazôn de las tortugas y la 
caparazôn dp los moluscos y por extenslôn

otros objetos de forma convexa como los 
vasos de cerémlca y en particular los frag­
mentes d.e taies vasos. En el ôstraka se 
escribla la voluntad del votante. La pala­
bra ostraclsmo viene de ahl ya que en el 
ôstraka se escribla el nombre del cluda- 
dano que se querla desterrar. Se han en­
contrado centenares de estas plezas que 
han sldo objeto de detalladas publlcaclo- 
nes. El Museo de Atenas por ejpmplo, con­
serva un ôstraka con el nombre de Ternis- 
tocles; uno de los votos que le vallô —des- 
pués de su brillante carrera politica— ser 
desterrado de su patria.

En Roma la historia de la votaclôn es 
algo dlferente; al principio de la Repûbllca 
y hasta el aho 139 A.C. se votaba de vlva 
vôz. Después se adopté el slstema secreto 
el cual conslstlô en que cada cludadano 
escribla su voto en una tablilla o paplro 
(subtltuto del ôstraka griego) el cual se 
llamaba "subffragium". Este vocablo no 
viene como muchos autores creen del ver- 
bo "sub-frango" = subfractura en relaciôn 
a la fractura hecha a los vasos para ob- 
tener los trozos en los cuales se escribla 
el voto, sino, casl seguramente de "fragor", 
ruldo de la multltud exultante que votaba. 
La votaclôn se reallzaba en un determlnado 
recinto, el "comlcio" al cual se accedla 
por un estrecho pasaje llamado puente lo 
cual permitla el control; como no era per- 
mitido salir del comlcio hasta termlnado el 
acto, el cual comenzaba después de la sa- 
llda del sol y debla termlnar antes del 
ocaso, nadle podla emltir au voto més de 
una vez.

Las umas como reclptentes protectores 
estén siempre provlstas de tapa o cerra-

mlento. Lo cual impide a la mlrada eu- 
rlosa inv.estigar lo que hay dentro; es el 
sagrado secreto tan consubstanclado con 
el sentir del hombre y su libertad de con- 
ciencia.

El lugar donde se guardan las urnas se 
llama urnarlo; esto es muy conocido de 
todos ya que esta palabra recuerda el lu­
gar au.e en nuestros cementerios se les 
custodla con elemplar respeto. Pero tam- 
blén se llama asl. todo depôslto de urnas. 
Si son de materiales no perecibles, pledra, 
vidrlo, cerémlca, no hay problema en su 
conservaclôn més, si son de métal las ur­
nas depositadas en el sllencio del urnarit 
debe cuidarse celosamente que el orln no 
las oorroa pues la Inmovllidad y prlvadas 
del roce que debe depararle el uso, pe- 
llgra su mantenlmlento y con el tiempo no 
quedaré de ellas més que pequehos mon- 
tones de polvillo deleznable que barre el 
vlento.

De esto, la real responsabilldad econô- 
mica que cabe a sus custodlos ya que cada 
una de ellas tiene un valor materlal alto 
lo cual, multipllcado por su elevado nû- 
mero hace una importante suma que si 
parece pequeha trente a los tremendos 
ajustes del Fondo Monetario Internacional, 
es una cantidad desmesurada para los su- 
fridos ciudadanos que deben contentarse, 
cuando lo tlenen, con el sueldo mlnimo 
nacional.

Por supuesto, sôlo nos referlmos a va- 
tores materiales; los otros, los que estén 
en la conclencla de cada lector y que 
cada lector conoce sus consecuencias, no 
son Juzgados aqul.

Lejos de ml ha estado el apartar la aten- 
clôn que todos tenemos sobre las urnas 
de* métal. El ancho deseo es que pronto 
el “suffraglum” sea lo més estentôreo po- 
sible y asl dar razôn a los modernos etl- 
mologlstas.

LUIS BAUSERO
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Una semana, 7 dias, 168 horas.
Cine

CIUDADANO BAJO VIGILANCIA (Garde a Vup). 
Pollcial sobre Interrogatorio a presunto culpable de 
crimenes contra nifias, reallzado por la calidad de ima- 
gen, elenco (Lino Ventura, Michel Serrault* Romy 
Schneider) y realizaclôn por el dlrector Claude Miller. 
MICROCINE, Rio Bracno 1374, a las 14, 15.30, 17.15, 
19, 20.45 y 22.30 horas.

DE ESTA AMERICA. Documento sobre grupos hu- 
manoa de Perù y Argentlna en valiosa inlclativa del Gru- 
po Cine Testimonlo. SALA CINEMATECA, Lorenzo Car- 
nelll 1311, tel. 42460, a las 19.20, 20.55 y 22 horas.

MAD MAX I (Mad Max). Comblnanciôn de western 
futurista e historleta sobre héroe solltarlo que lucha 
contra patota de motoclcllstas, con controladas dosls 
de sadismo y violencia, en aceptable demostraclôn de 
clnp de acclôn del dlrector australlano George Miller. 
CENSA, 18 de Julio 1710, tel. 404740, a las 16.80, 18.35, 
20.30 y 22.25 horas.

LAS HERMANAS ALEMANAS (Die Blelerne Zelt). 
La problemétlca de dos hermanas dlslmlles slrve de 
punto de partlda a un relato profundo y analltlco de la 
directora Margarethe von Trotta. LIBERTY, 8 de Octu- 
bre 2335, tel. 490795, a Jas 18.30, 20.30 y 22.30 horas.

LA REPUBLICA PERDIDA. Hlstorla polltlca de Ar­
gentine (1928-1976), entre golpes milltares y presencla 
popular en buen documentai de Miguel Pérez.: CEN- 
TROCINE, Daniel Fernândez Creso 1763, tel. 46765, a 
las 19.20, 21.55 horas. Sâbado y domlngo también a 
las 16.45 horas.

Mûsica
DARNAUCHANS. Proslgue con slngular éxlto esta 

sérié de recitales de uno de nuestros mùslcos mâs ta- 
lentosos, ahora en acertadlslma combinaclén de rock 
y ritmos locales, acompafiado por mùslcos de primera. 
CIRCULAR, Rondeau 1388, tel. 915952, (Sala 1), a las 
21.30 horas, los martes.

Desencanto, 7 ahos después
UNA MUJER EN SU VENT AN A (Une femme i sa fenetre).— Francia - Italie A'emanla2aZ^
Pierre Granler Deferre. Llbreto del mismo Y Jorge Semprun. Fotografla (color, clnemascope(, Aldo Tontl. 
Mûsica, Carlo Rustlchelll. Producclôn Alblna - Rlzzoll - Cinéma 77. Elenco: Romy Schneider (Mareot), Philip­
pe Nolret (Malfosse), Victor Lanoux (Boutros), Umber to Orsini (Santorinl), Gastone Moschln (Prmouskls), 
Délia Boccardo (Dora), Martine Brochard (Avghl), Joachim Hansen (Von Pahlen), Cari Mohner (Staalbaum). 
Duraclôn original, 1 h. 50; en Montevideo. 1 hs. 42. Estreno en el 18 de Julio, 16-2-1984.

Mientras la mujer de alta burguesia diplométlca, desen- 
cantada de su amblente, conoce y se enamora de un lu- 
chador clandestino, un cuadro hlstôrlco asoma para plantear 
cambios dramâtlcos en el mundo europeo. La acclôn arran- 
ca en 1936, cuando el general loânne Mtaxâs da el primer 
paso de su dictadura disolviendo el parlamento y lanzân- 
dose contra el peligro comunista (que habla obtenldo el 
6 % de los votos en las anterlores elecciones). Eran afios 
de crisis, en que la derecha naclona'lsta de gente como 
Metaxâs o el austriaco Dollfuss (menclonado en el dlâlogo) 
terminô por faciliter la conquista nazi. Otros cambios aflo- 
ran en la trama con referencias divergentes: el acceso del 
Frente Pooular al gobierno francés, y el ataque de Franco 
contra la lopûblica espafiola. En medio de estas opciones, 
es razonab:e que la protagonista, casada con un dip omâ- 
tlco Itallano (sujeto por lo tanto a Mussolini y su mlnistro 
Clano), encuentre en el luchador clandestino contra la dic­
tadura, a un ejemplar humano mâs atendible y digno. , 

El llbreto llustra la vida de la mujer con una mirada am- 
f)lla a su medio, y con el registre de las frustraciones que 
a rodean.P ero el cuadro de burguesia décadente no es 

lo ûnlco que se busca. La estructura narrative sa.ta hacia 
adelahte y atrâs: arranca con la decisiôn de la protago­
nista enamorada del clandestino, sigue con el reencuentro 
de dos personajes al fin de la guerra (uno se ha hecho ofl- 
clal del ejército antifasciste de De Gaulle, el diplomâtlco 
Itallano ha sldo encarcelado) para recordar a la protago­
nista, rétrocédé a los comlen^çs del romance bajo la tenez 
persecuclôn de un pollcla, y eplloga le ecclôn con ta visita 
de una hlja en 1967 (afio de o(ro golpe militar grlego) e 
los lugares del pasado. Esa estructura colabora en aumen- 
tar el desencanto porque contempla hechos del pasado

cuando ya se sabe su desenlace; la ambientaciôn Inlclal 
eh un teatro griego, y la kisistida, exagerada apariclôn del 
perseguldor, procuran desUzar tal vez la Idea de tragedia, 
bastante coherente con el tono general del asunto.

Qulzâ pueda presclndirse de esas p-eocupaciones na­
rratives e histôrlcas, después de todo. Porque la forma del 
film contradice algunas de sus propuastas, el dlâlogo es 
parslmonloso y literario, la realizaclôn convencional, los 
personajes bastante insulsos. Si Importaba el contraste en­
tre el luchador clandestino y el resto de los hombres, es 
un error que ese personaje aparezea tan desprovlsto de 
fuerza y personalldad. Si cabia establecer una oposiclôn 
aramâtlca con la gente del amblente, no parece adecuada 
la luz francamente favorable que esos despreocupados bur- 
gueses reciben del libreto. Pero una vez que se opta por 
este enfoque, sorprende menos la incorporaclôn del nove- 
lista Drieu la Rochelle a esta trama fictlcla, rodeado Je 
sentlmientos positives. El fi.m omite toda menclôn al hecho 
de que en la realidad de 1944-45 Drieu, simpatizante y co- 
laboraclonlsta del nazismo, estaba prôximo a sulcidarse, v 
el ûnlco pudor del filme (no mostrar su rostro) es una Idea 
muy descolocada.

La explicaciôn ûltima de todo esto es la indole co- 
merclal del filme; mâs allé de la hlstorla, las ideas o el 
destino, le importa jugar con sentlmientos difusos, con per­
sonajes en definitiva positivos (y e Iperseguidor negatlvo 
parece a menudo un payaso), y con amblentes espiendo- 
rosos (en decorados. vestuarlo, autos, turlsmo) capaces de 
seduclr las aptentenclas burguesas de parte del pùblico. 
Pero los câlculos no resultaron: la pelfcula demorô slete 
afios en llegar al Uruguay.

LE.

Una densidad inusual
CIUDADANO BAJO VIGILANCIA (Garde 6 vue). Francia 
1981. Dlrector, Claude Miller. Llbreto de Miller y Jean Her­
man, sobre novela "Bralnwash" de John Walnwrlght. DI6" 
logo, Michel Audlard. Fotografla (Eastmancolor), Bruno 
Nuytten. Montale, Albert Jurgenson. Mûsica, Georges De­
larue. Producclôn Ariane Televlslôn Française 1. Produc- 
tores, G. Danclgers y Alexandre Mnouchklne. Elenco: Lino 
Ventura (Galllen), Michel Serrault (Martinaud), Guy Mar­
chand (Belmont), Romy Schneider (Chantal), Eisa Lunghlnl 
(Camille). Duraclôn original 1 h.28. Estreno 1982; reposé 
clôn Mlcroclne, lueves 16.

Cortâzar en cine
JULIO CORTAZAR, fallecldo el pasado 12 de febrero, fue 
uno de los mâs Importantes narradores latlnoamericanos, 
ya se sabe. Los uruguayos saben un poco menos, que mq- 
dia docena de cuentos de Cortâzar llagaron al cine, con 
diverses resultados.

El asunto se autoexlge 
unldad de tiempo, acclôn y 
lugar: transcurre durante el 
Interrogatorio de un sospe- 
choso en la comlsaria, la no- 
che de fin de afio. En gene­
ral, todo se inscribe en lo 
que suele promover la llte- 
ratura pollcial, centrado aqul 
en el dlâlogo entre un ins- 
pector que busca la culpa- 
bllldad de un sospechoso y 
los recurscs de éste en elu- 
dlr las trampas. Dos clerres 
a negro dlviden la acclôn en 
très partf.s, marcando una 
estructura de descubrimien- 
tos casuales, a veces sorpre- 
slvos, que slrven para Ir so- 
cavando la Inlclal segurldad 
del acusado. Porque enclma 
de la trama convenclonal- 
mente pollcial, el dlrector 
Claude Miller hace deslizar 
otra que insiste mâs en la 
pslcologia no muy normal 
(como en su anterlor La 
qulero con locura) y en la 
Invasora sensaciôn de culpa 
que anlqulla a un par de 
personajos.

Para sostener el Interés 
de esos descubrlmlentos, Mi­
ller y su libretlsta Jean Her­
man aprovechan prlnclpal- 
mente dos recurso®. Uno son 
los brèves vistazos al pasa- 
do que surgen de las decla- 
raclones v los recuerdos, y 
Sue, gracias a la preclslôn 

e una esmeradislma foto-

grafia y un vigllado sentldo 
del tiempo, comprometen al 
espectador en el diffcll des- 
cubrimiento de la verdad. 
Otro es el panorama de los 
personajes secundarios, don- 
de en la segunda parte ad- 
quieren Importancla el Ins- 
pector aslstente (partidario 
del método violento) y la es- 
posa del acusado (que bus* 
ca una condena). Todas las 
instanclas se beneficlan de 
un dlâlogo hâbll y a menudo 
revelador. pero lo llamativo 
es el t rabajo Inspirado con 
que Miller conduce los re- 
cursos de la Imagen (Inclul- 
do el muy eflclente elenco) 
y el austero apoyo sonoro y 
musical. Puede descreerse de 
la excesiva sorpresa de una 
reve'aciôn final, aunque ese 
recurso venga a ratlficar al- 
gunos datos prevlos sobre la 
dificultad de llegar a la ver­
dad. En este film que por na- 
turaleza exige buena canti­
dad de dlâlogo, importa mâs 
bien lo que no se dice: los 
celos que empujan a varlos 
personaies (por poslclôn so­
cial, dinero, jerarqula, edad, 
estétlca), la ambivalencla de 
algunas conductas, la Insls- 
tencia en preferir la oscurl- 
dad o la mentira. As! Claude 
Miller logra dar una densidad 
inusual 3 su relato.

LUIS ELBERT.

Fllmar a Cortâzar fue prl- 
mero idea de Manuel Antfn, 
un escritor argentino que se 
Incliné al cine y que débuté 
en el largometraje en 1961 
pon La cifra Impar. La pe- 
Ifcula se basé en el cuento 
Cartas a marné, Incluido en 
el llbro Las armas sécrétas, 
y tuvo actuaciôn de Lautaro 
Murùa, Maria Rosa Gallo, Ml- 
lagros de la Vega y Serglo 
Renân. La adaptacién se apo- 
yaba bastante en el original 
literario (el relato en prime­
ra persona surgia de la ban­
da sonora), pero las imâge- 
nes armaban convincente- 
mento una atmôsfera de mls- 
terlo, un relato fantâstlco, un 
desenlace a la vez temldo y 
provocado por la conclencla 
culpable. La exactitud de esa 
atmôsfera y la buena elec- 
ciôn del elenco .hlcleron de 
La cifra Impar un titulo esti­
mable y un ausplcloso début 
de Antin. Lâstlma que las pe- 
llculas siguientes del dlrector 
rebajaron el entuslasmo. Pa­
ra su tercera pelfcula, Circe, 
sllglô en 1963 el cuento 
lomônimo de Cortâzar, y el 
■nlsmo autor dio alguna ma- 
no en la elaboraclôn del ll­
breto; oero el film pareclé 
cansino y machacôn, deblll- 
tado por una difusa slmbolo- 
gla y por la escasa expresi- 
vldad de su protagoniste 
Graclela Borges (acompafia- 
da por Argibay, Vldarte y Re­
nân). Dos afios después An­
tin vuelve con Cortâzar: reù- 
ne los cuentos Continuldad 
de los parques y El Idolo do

las Clcladas para la pellcula 
Intlmidad de los parques (con 
Francisco Rabal, Dora Baret), 
cuya "llteratura" sofocaba to­
do recurso clnematogrâflco. 
Las très peliculas tuvleron 
sôlo fugaces exhlblciones 
culturales en el Uruguay, lo 
que es una lâstima sobre to­
do en el caso de La cifra 
Impar.

Entretanto otro argentino, 
Osias Wl'enskl, adapté en 
1962 el excelente cuento de 
Cortâbar El perseguldor (con 
Serglo Renân, Maria .Rosa 
Gallo, Inda Ledesma), pero 
ni el llbreto de Ulysses Pe­
tit de Murat pi la dlrecclôn 
supleron hacer valer los mé- 
rltos de lorlglnal.

En 1966 fue nada menos 
que Mlchelangelo Antonlonl 
quien hlzo en Inglaterra, pa­
ra Carlo Pontl y la Métro, 
Blow up, adaptada del cuento 
de Cortâzar Las babas del 
dlablo (también de Las armas 
sécrétas), conservando en al­
gunas seouencias el cllma 
de mlsterio fantâstlco del ori­
ginal.

En ess mismo afio, pero 
aqul en Montevideo, Antonio 
Larreta empleza a préparai 
(autorlzado por Cortâbar) una 
adaptacién de Final de jue- 
go (con algunos elementos 
de otro cuento: Los vene- 
nos); después de sels meses 
haciendo el llbreto, el pro- 
yecto pasa a Integrar la lar- 
ga lista de peliculas urugua- 
yas no reallzadas.

L.E.

Ustcd no me va a venir a decir que las cosas que 
dan por ahi, tienen tanto interés como 
la programaciôn de la Cinemateca.

O 

clncmntcea 
uru^uaya

;Mi querido amigo! Ahora que 
me asocié a la Cinemateca, entiendo qué 
es eso de "la programaciôn que 
mâs hace pensar en el Uruguay".
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Muestra de teatro
La secciôn uruguaya de la Asoclaclôn Interna- 

cioDal da Griticos Teatrales organisa la Primera 
Muestra Internacional de Teatro de Montevideo, 
la que se llevarâ a cabo entre el 21 y 29 de abril 
prôyimos.

8* realizan gestiones para que participen im­
portantes elencos del exterior. Entre ellos. se 
présumé que participarân: El grupo "Savia Andi* 
na” de Bolivia;e 1 ICTUS» de Chile; el Teatro Are* 
na de Rio de Janeiro con una obra de Nahum 
Alvez de Souza, dirigida por él mismo; dos im­
portantes elencos argentines selecciodados por 
la ACITA (Asoclaclôn de Criticos e Investigado* 
res de Teatro de Argentine) ; el Teatro Rajatabla 
de Caracas; el Grupo Arlequin y el Teatro La Fa- 
rândula con la actriz Edda de los Rios, de Para­
guay; las grandes actrices Delfina Guzmân de 
Chile, Cipe Lincovsky de Argentine (estrenando 
aqv< su prôximo espectàculo) y Fernanda Monté­
négro de Brasil (de notoria actuaoiôn en el te* 
leteatro “Baila Conmigo”), estas dos ûltimas con 
espectàculos unipersonales. Se contarâ, ademâs. 
con la presencia de varios directores, maestros y 
teôricos de gran prestigio internacional, invita- 
dos especialmente para organizar cursillos, ta* 
Dores y seminarios.

La muestra se llevarâ a cabo simultanéamente 
en las salas de los Teatros del Notariado, Nuevo 
Stella y del Anglo, y las ceremonies de apartu* 
ra y cierre en el Teatro SoUs.

Se recuerda a los elencos uruguayçs que de* 
seen participar desde sus respectives salas que 
para ser incluidos en los folletoe y programas 
del acontecimiento deberân présenter antes del 
5 de marzo (ùltimo plazo) en la sede de SUAICT 
(18 de Julio 1070, esc. 507, Galeria de London), 
obra, autor, ficha técnica y demâs datos relati­
ves a su espectàculo que se recomienda préfè­
rent emente de autor nacional

Historia de buenos y malos
MAD MAX I (MAD MAX). Australie 1979. Direcciôn: George Miller. Produc- 

tor: Byron Kennedy. Libreto cinematogrôfico: James Mc Causland y George Mi­
ller. Director de totografla: David Eggby. Montale: David Patterson. Mûsica: Brian 
May. Una producclôn Byron Kennedy para Warner Bros. Intérprêtes: Mel Gibson 
(Max Rockatansky), Joanne Samuel (Jess), Hugh Keays Byrne (Toecutter), Steve 
Blsley (Jim), Tlm Burns (Johnny). Distribuciôn local: Dlspel Estreno: Cines Censa 
y Punta Qorda, jueves 16 de febrero de 1984.

Et future cercano que propone este film es una selva 
violentisima repleta de motociclistas punk, despiadados y 
psicôtlcos, perseguidos por un grupo de policias carrete- 
ros a bordo de veloces automôviles patrulleros. Es una 
suerte de pasado y présente; un présents verosimil y pal­
pable. El protagonista es Max Rockatansky (Mel Gibson), 
un solitario vigilante que se verâ envuelto en la persecu- 
ciôn de una de esas pandillas, hecho que alterarâ y prâc- 
ticamente destruirâ su felicidad. Pues uno de los malvi- 
vientes capturados debe ser dejado en libertad por falta 
de testlmonios en su contra, ante la indignaciôn de un 
amlgo y colega del protagonista. Cuando este ùltimo es 
carbonizado por obra de la pandilla, Max décidé retirarse 
y se va al campo junto a su esposa, hijo y perro. Pronto, 
su hijo y su perro serân asesinados, su esposa herida 
gravemente, y Max se harâ cargo de una venganza Perso­
nal violentisima y Justificada.

El argumenta no es demaslado novedoso en el cine, 
desde “Consplraclôn de SHertclo” (Bad Day at Black 
Rock), de John Sturges, hasta "Harry el Suclo” (Dirty Ha- 
rry), de Don Siegel. Mâs original, sin embargo, es la for 
ma en que el director George Miller combina estllos di- 
slmiles, partiendo desde presupuestos policlales como los 
de los filmes mencionados; pasando por el western en 
toda su diagramaciôn argumentai culminada con un vlo- 
lento duelo, como en "A la Hora Sefialada” (High Noon), 
de Fred Zinnemann, o “El Desconocldo” (Shane), de Geor­
ge Stevens, e incluso en- lo que toca a la solitaria figura 
central. Por ùltimo, la introducclôn de ambientes y perso- 
najes distorslonados, muy por el estilo de los de algunos 
"Comics” televlsivos o cinematogrâficos, ya el Batman 
de los afios sesenta, o el Judex de Georges Franju, a los 
que se ha agregado el sadismo proplo de nuestra época

y de un presumibie futuro.
Es admirable la forma en que Miller contrôla todos 

estos elementos de su pellcula para que funcione ya co­
mo inteligente evocaciôn para entendidos de esos “co- 
mies”, utilizando precisamente los mismos Ingredientes 
que han hecho triunfar al género ,sin que plerda pie la 
anéedota policial y el espectador se slenta por lo tanto 
comprometido en la peripecia de Max. Miller juega con el 
espectador ya en la persecuciôn de la esposa del prota­
gonista en un bosque, o, fundamentalmente, en el duelo 
final, cuando el héroe parece definitivamente liquidado 
luego de caer en una trampa de sus enemigos. Y el di­
rector juega con la violencia descontrolada proveniente 
de los patoteros, siempre a punto de estallar, sin que sin 
embargo el asunto calga en desbordes truculentos o gro- 
tescos. En ello, la técnica de Miller parece la de Hitch­
cock, mostrando poco y sugiriendo mucho: un auto pulve- 
rizado, o una mano separada de un cuerpo openas cap- 
tada, bastan para darnos la pauta de que, a pesar de las 
apariencias, no estamos ante un relato inofensivo y ale- 
gôrico. En camblo no hay violaciones en primer piano ni 
escenas de violencia flsica ante la câmara, si bien las 
mismas tlenen lugar puntualmente en la anéedota.

Si todo el manejo de la violencia y del suspenso que 
Miller realiza es intachable, es mâs endeble el disefio de 
personajes, estereotipadamente dividldos en buenos y ma­
los, a lo que se suma la labor no demaslado Insplrada 
del elenco, donde, a pesar de sus esfuerzos, Mel Gibson 
no es Clint Eastwood, porque le faltan afios y estatura 
dramâtica. Mâs en resumen, "Mad Max I” (Mad Max) Inte- 
resa como buen cine de acciôn, sumamente convlncen- 
te. Es que el cine australlano muy pocas veces defrauda.

AURELIO LUCCHINI FREIRE

Cuatro
exelentes relatos

Segûn estaba prevlsto, el pasado jueves 9 de febrero 
se reaiizô el Primer Festival de la Crltlca Uruguaya or- 
ganizada por la Secciôn Uruguaya de la Federaclôn In­
ternacional de Prensa Clnematogràflca. Ademôs de las 
palabras’ introductorlas de Allcla Migdal y Jorge Abbon- 
danza, de los premios a la distribuidora (Negoclos Clne- 
rnatogrâflcos Uruguay) y la exhibldora (Cine Trocadero) 
de "Las Hermanas Alemanas", conslderado el Mejor Film 
'83, los espectadores que en nutrldo nûmero concurrle- 
ron .a la sala del Cine Trocadero, tuvleron ocaslôn de 
tomar contacto con cuatro excelentes pellculas que se 
conocer&n en el correr del présente abo. La inminencia 
e importancia de esas obras, motivan esta nota prevla.

"Carmen”, de Carlos Sau­
ra, abriô la muestra de for­
ma por demâs impactante. 
El acto exhibido del film pa- 
reclô une ajusîadtslma com- 
binaciôn de cine y ballet en 
torno a la preparaciôn de 
la obra de tltulo homônimo, 
COP la violenta serle de en-
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sayos que llevan a la com- 
penetraciôn pslcolôglca de 
ballarina y personaje, de ma- 
no del maestro Antonio Ga- 
des. Indudablemente ballarln 
y actor de primera. "Car­
men” parece de lo mejor de 
Saura, un experto en la mez- 
cla de tiçmpos, de flcclôn y 
realldad.

Y de pronto nos hallamos 
en medio de una pesadilla 
oscura y ominosa, donde un 
grupo de Indivlduos Intenta 
desesperadamente escapar 
en un jeep de una zona 
opresiva y seml-inundada, 
atosigada de edlflclos derrul- 
dos y de una policia Impla­
cable. Es "Stalker”, la génial 
creaclôn del realizador sovié- 
tlco André! Tarkovski!, qup 
el espectador montevldeano 
conocedor del buen cine ha 
estado aguardando durante 
los pasados dos afios. FII- 
mado enteramente en blanco 
y negro, el fragmento exhibi­
do de "Stalker” pareciô de- 
volvernos al mejor Tarkov- 
skll, el de "Solaris”.

Como para despejar un po­
co la cosa, se hizo présente

el maestro Woody Allen con 
una d.e sus pellculas argu- 
mentalmente mâs originales: 
"Zelig”. Esta es la historia 
de un Indivlduo peculiar, ûnl- 
co, capaz de transformarse 
en una figura slmilar al hom- 
bre que tenga cerca. Asl, si 
esté al lado de un japonés, 
se convierte en uno; si prô­
ximo se encuentra un gordo, 
Zelig aumenta sùbitamente 
de peso. Y, como no podrfa 
ser de otra manera, si un psl- 
côlogo anda cerca, Zelig co- 
mlenza a parlotear en la Ipr- 
ga pslconalltlca. Amblentada 
en los afios veinte, "Zelig” 
se desarrolla a modo de do­
cumentai que Interpola tes- 
timonlos actuales con fotos 
y filmes de época. Serâ, sin 
duda, de lo mâs cômico y 
disparatado de la temporada.

En verslôn Intégral se pré­
senté finalmente "Contrato 
de Matrlmonlo”, de Krzysztof 
Zanussl, elogiada comedia 
satlrica. Aqul, y al igual que 
en "Un Dfa de Boda”, de 
Robert Altman, se trata de 
una pareja a punto de con- 
traer enlace y todo lo que se

desencadena en torno a 
ellos, desde el ambiente bur- 
gués que los rodea. El esti­
lo es algo errôtlco, recordan- 
do precisamente a Altman y, 
sobre todo, a alguna come­
dia irônlca que Milos Forman 
reallzara en el pasado ("Al 
Fuego Bomberoe”, "Bûsque- 
da Ineaclable”). Pero argu- 
mentalmente, "Contrato de 
Matrlmonlo” es mâs rlco, so­
bre todo a partir de un "no” 
de la novla y de la frenétlca 
pros,ecuci6n de los festejos 
de esa boda. Existe también 
una mayor profundidad en la 
pslcologla de los personajes, 
en una évidente preocupa- 
ciôn por la problemâtlca de 
los mismos, por la mueca 
que se oculta detrâs de una 
sonrisa comprometida, algo 
que recuerda las amblclosas 
comedias de Ingmar Berg­
man.

En definltiva, cuatro titi- 
los que habrâ que esperar 
con impaclencia. Segura- 
mente se encontrarén entre 
lo mejor de la temporada.

A. L F.

No convence demasiado
REPORTE SEXUAL NOCTURNO (Sexy Nlght Report). Es- 
tados Unidos 1982. Direcciôn: Jimmy Metheus. Director 
de totografla: Enrico BiribiUy. Montale: Vicent Jones. Mû­
sica: Joe Dynamo. Una producciôn Kristal Film. Intérpre- 
te: Laura Gemser (Presentadora). Distribuciôn local: Arur 
Estreno: Cine Luxor, jueves 15 de febrero de 1984.

Si un film deblera ser juz- 
gado por el logro de sus fi­
nes, éste séria indudable­
mente excelente. Porque si 
se trata de reunir en una 
hora y media y a manera de 
documentai, curiosidades se- 
xuales de diversa Indole, la 
meta se cumple con creces. 
Asl desfllan ante nuestros 
ojos asuntos taies como fe- 
laciones entre una mucha- 
cha y un gorila, night-clubs 
exclusives para mujeres les- 
bienns; un acto erôtlco en 
torno a varios perros; vidrle- 
ras donde se ofrecen prostl- 
tutas que ellgen a su cliente 
y realizan el acto sexual an­
te los perdedores; un club 
que propone como diverslôn 
que varias mujeres de la 
concurrencla se coloquen 
ante una mampara exhibien- 
do tan sôlo sus atributos tra- 
seros e intenten ser recono 
cidas por sus respectives 
esposos. Hasta asuntos mâs 
pellgrosos, como ritos de 
macumba y ceremonias de 
pérdida de virglnidad culmi- 
nadas sangrientamente.

El recorrido ademâs esté 
filmado alrededor de todo el 
mundo, desde Inglaterra, 
Francia, Alemania y otros 
paises europeos, hasta la 
India, Japôn y la cercana 
Brasil. El film estâ conducl- 
do por Laura Gemser, una 
jovencita de belleza asiâtlca 
que suele vestlrse y desves- 
tlrse mlentras habla a la câ­
mara. Casl todos los nùme-

ros estân destinados a vo­
yeurs de diferente sexo, edad 
y nacionalidad, y la pellcu­
la, casl es innecesario men- 
cionarlo, también estâ des- 
tinada a voyeurs menos afor- 
tunados que se ocultan en 
una sala de cine para ver en 
la pantalla todo lo que su 
pareja (si la tlenen) no quie- 
re, no puede, no se anima 
a hacer, o terne confesar que 
podrla realizar. Para los 
concurrentes locales, este 
film serâ una sorpresa: cum­
ple lo que promete, o sea 
erotlsmo al por mayor, al 
contrario de falsas Emma- 
nuelles, pellculas transfor- 
madas en cortometrajes por 
la censura local, u otras que 
carecen de la anslada fran- 
ja verde del programa.

Por supuesto que una pe­
llcula no se juzga por el lo­
gro de sus propôsitos, sino 
por la obtenciôn de ciertas 
metas artisticas. En tal sen­
tido, este “Reporte Sexual 
Noclurno” (Sexy Night Re­
port) no convence demasia­
do como documentai. Cas! 
todo prevlamente coclnado y 
algunos cortes introducldos 
en la copia local ayudan a la 
Inverosimilitud de ciertos nù- 
meros. Pero la Gemser es 
simpâtica, la mùsica de Joe 
Dynamo es de primera, y 
formalmente el asunto es 
correcte y no demaslado de- 
sagradable, si sexualmente 
se vive en este siglo.

A. L F.



iPor qué los taxis dlcen 
LIBRE justo cuando estén de- 
tenidos?

Muchos de los elegldos a 
dedo estén recoglendo tir- 
mas ante de que se les quie- 
bre la coyuntura.

QUE ahora se puede decir con 
mediana exactitud.

QUE hay dias dificiles... de 
calcular.

QUE salvamos la previa de fe­
brero.

QUE esto de dar exâmenes es 
bastante cansador.

QUE muchas veces se cometen 
injusticias en las mesas 
examinadoras.

QUE es ahl donde perdemos 
todôs.

QUE con esta previa salvada ya 
estamos màs cerca de ter- 
minar la carrera.

QUE después serâ otro cantar.
QUE todavla falta.
QUE todo sigue subiendo.
QUE ha habido como una nueva 

emislôn de aumentos.
QUE la patente, que la contrlbu- 

ciôn inmobillarla, que los 
alquileres...

QUE quien no reciba un aumen­
to en las ùltlmas 24 horas 
tenga a bien avisar.

QUE los aumentos de salârios y 
sueldos son un tanto ler- 
dones.

QUE tampoco es cuestién.
QUE podlan levantar la censura 

previa a los sueldos.
QUE los sobrevivientes queda- 

rân agradecldos.
QUE ya estâ bueno.

Elenano 
del hacha

Heraclineana
Ningùn montevldeano se bafia dos 

veces en el mlsmo rlo.
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Sorpresa para el bailarln ruso a la salida del Palacio Pefiarol. Al bolear la 
patita para subirse a su poderosa 750 comprobô que alguien se habla alzado 
con su méquina. “|La moto estaba aquil”, exclamé al borde de las légrimas y 
del equilibrio. La intervenciôn de la primera bailarina évité que se derrumbara, 
pero su énimo quedô tan cerca del suelo que, en un gesto inamistoso, dejô es- 
perando a una delegaciôn de la barra de la Amsterdam que deseaba entregarle 
un obsequio. Boris Godunov volviô a quedar en deuda con su pùblico.

Mire que es haragana la 
censura, con lo llndo que es 
ver amanecer y no termina 
de levantarse del todo.

En Argentins cada vez que 
un cordobés organiza una 
comlda lo hace con finps de 
LOCRO.

A pesar del hermotismo reinante se ha podido saber que, detrés de la me- 
dida mencionada, hay algo. El hecho insôlito de que se qulera convertir a ex- 
docentes en ex-ex-docentes ha motivado que més de uno se haya asomado para 
ver que habla detrés del asunto. El documento gréfico registre el momento en 
que uno de los investigadores logra ver, por un hueco, algo de lo que trae aden- 
tro la medida. ‘'En afios de trabajar en colegios privados" dijo “es la primera 
vez que se me dilata la pupila”. ôQué habré visto?

muerte
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/lÆMDS CACbO Temen la Veda
Una conoclda famllla de la calle 

Rivera nos hizo llegar (a través de uno 
de sus mlembros, conocido columnlsta 
de Bùsqueda) su Inquietud. “Vamos a 
entrar en época dp veda", dijo el infor­
mante, balanceéndose de derecha a Iz- 
quierda, “Y si al gobierno se le ocurre 
Irse por las ramas en el asunto de la 
carne lestamos fritosl". Ante la aclara- 
ciôn d.e que para el abasto sôlo se 
matarég capones, el aludido replicô: 
"Lo sé, lo sé. Pero nosotros queremos 
salvamos todos". Hasta aqui la alarma, 
esperemos que el asunto se corte sin 
llegar tan arriba.
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Opinan
los lectores 

de Opinar
EL DRAMA DE LOS JUBILADOS

El môvll de esta carta es reflejar y apor- 
tar soluciôn a un grave problema que aque- 
ja a un importante sector de la ciudada- 
nia. Nos referimos a la penosa situaciôn 
de un gran porcentaje de los jubilados y 
pensionistas. Es de conocimiento pùblicô 
que los bénéficies que perclben son muy 
modestos. Ultimamente el gobierno ha de- 
cretado un aumento porcentual. Esa medi- 
da no soluciona el problema de esa énor­
me masa de personas. También es pùblico 
y notorio, sin ofensa para nadie, que una 
pequefia cantidad de jubilados y pensio­
nistas perciben sumas que superan holga- 
damente a lo percibldo por la gran ma- 
yorfa.

Creemos que es mucho mâs justo un 
aumento ûnico para tcdos. Sugenmos la 
cantidad de N$ 1.000.00. Tratar a esa énor­
me masa de la poblaciôn con este método 
se encuadra dentro do una mlrada mâs 
Justa y racional.

Se habla y se ha hab'ado de que éste es 
un tiempo .de transiciôn. de diâlogo, y se 
hab.'a de superar la crisis y de reactivar la 
economfa. Un aumento justo para esa gran 
masa de personas ayuaarfa a transiter por 
la senda de ambas.

Raùl Mari fi o.
C.l. 24.709.

PENSANDO EN EL FUTURO

Ante todo reciba mis slnceros deseos de 
salud y bienestar en este nuevo afio, tan 
trascendente y que tantos afanes exigirâ 
de Ud. El motivo y causa de esta carta 
estâ en la costumbre que Ud. nos ensefiô 
de pensar y ''opinar” sobre er acontecer 
de nuestro querido Uruguay.

Ante la avalancha de hechos y atrope- 
. Ilos a la libertad de expresiôn, deseo ex- 
presarle ml adheslôn a sus ideas y en par- 
ticular a su manera de divulgarlas. ''Opi­
nar” es el fruto de un equipo en el que 
usted, el inolvldab’e Dr. Barbagelata y otros 
encauzao el impulso renovador de un çjru- 
po de jôvenes que por tener un.pasado sin 
sombras ni recuerdo deben ser los prota- 
gonistas del nuevo Uruguay. Creo que nada 
impresiona mâs a los pueblos que la ima- 
gen del hombre honesto, limplo, auténtico 
y por encima de todo, de una sola palabra, 
consecuente consigo «nismo. Por el’o, In- 
sisto, busqué Ud. y oriente la vocaclôn po- 
lltica de los jôvenes espaces. Esto no es 
lo que opino yo, es una voz colectiva que 
no se oye en los discursos pero si en los 
almacenes, las carnlcerfas y los ômnlbus.

Me animo a decirle que si en marzo del 
05 tenemos un gobierno civil llbremente 
elegldo serân tan diflcil y crftlca la situaciôn 
que no se sabrâ por dônde empezar. Plen- 
so que hay très campos, Salud, Vivienda y 
Eduoaciôn, en los que deberân empezar a 
trabajar ya, no comislones de Partldos, sino 
equipos multipartidarios de expertos y téc- 
nicos que han de rea'izar el estudio de la 
realidad y proponer planes que respondan 
a criterios objetivos y racionales. Llegada 
la hora de legislar, esos proyectos no su- 
frirfan las largas discusiones entre mayo- 
rfa y minorfa, pues ser'a el fruto de quia* 
nés han trabajado por un interés comûn y 
no por el prestigio de un Partido.

Creo que después do la gran revoluciôn 
social 40 Batlle, que fue sin duda orlenta- 
da hacia la cludad, faits una gran revolu­
ciôn rural que tlenda a camblar la faz de 
nuestro campo. Creo que la vista de nues- 
tros campos sln cultivar, con algunas po- 
cas cabezas de ganado y en la oscuridad 
es un tremendo desaffo en un planeta ex-

puesto al hambre. Sln Itegar a asustar con 
térmlnos como revoluciôn agrarla o koljo- 
ses, se debe pensar en cômo fljar nuestro 
campesino a la tierra. Uns vivienda tipo con 
mfnlmo confort, empleo cooperatlvo de ma- 
quinaria, asesoramiento sobre suelos y cul- 
tivos, extensiôn de la electricidad, etc. El 
problema podrfa tener entretenldos a loa 
ingenieros agrônomos v a los expertos en 
economfa, como para hacer de ml palsaje 
mlnuano una Suiza de verdad.

Reciba mis votos por su salud y por el 
éxlto de las Iniciativas que emprenda.

Cordialmente,
Una docente mlnuana.

SOLIDARIDAD
"Al que no quiere so- a, dos platos.” Muy 

bien Dr., nos ha dado Ud. una gran ale- 
grfa. En estos tiempos en que hay tan pocas 
cosas para festejar, su acto valiente nos 
ha reconfortado. Pensar que de no haberse 
ap'lcado al maquiavélleo mecanismo de la 
censura previa, sôlo nos hubiéramos ente- 
rado los lectores de "Opinar”. Asf, ha po- 
dido saberlo el pafs todo.

Siga, por favor, en esa Ifnea. Que es la 
misma iniciada por Ud en el 80 y la que 
en algùn momento teml hubiera abando- 
nado.

Lo saluda atentamente,

RAQUEL ROMERO
C.l. 641.687.

RAUFF Y MENGELE

Mâs allâ de lo que pueda ser una mera 
coincidencia, résulta poderosamente suges- 
tivo que el genocida nazi Walter Rauff yiva 
tranquilaménte en el Chiie del Gral. Pino­
chet y que otro servido.' de la muerte, Jo­
seph Mengele, disfrute de la vida en los 
dominios del Gral. Stroessner, y hay quie- 
nes afirman que bajo su protecciôn.

Probablemente Rauff y Mengele mueran 
de viejos, en una cômcda cama, con sus 
conciencias impuras; quizâ también mueran 
de viejos, tranquilamente, creyendo que 
han contribuido al bien de sus pafses, ios 
Generales Pinochet y Stroessner.

Me queda la esperanzs de que quizâs en 
otro mundo, las victimas Inocentes de esos 
verdugos los estén esperando para ajuster 
cuentas.

Es inaudito que este mundo esté lleno 
de asesinos que gozan de la protecciôn de 
distintos goblernos. Pero de qué vamos a 
asombrarnos si el ex-"Mariscal Vitallclo”. 
ldi Amfn Dada, responsable de la muerte 
de 300.000 ugandeses, esté refugiado en 
Libia, en los dominios absolutos del demen- 
cial Coronel Khadaffl.

L.R.

CARTA DOLORIDA

Ese semanario naclô dlclendo mucho y 
costando poco; ahora, opina poco y cues- 
ta mucho. No por lo que ha subldo de pre- 
clo, slno portjue nuestro salarie no nos al- 
canza siqulera para corner.

He comprado todos los nûmeros de 
"Opinar” que han salldo a la calle. Duran­
te mucho tiempo esperaba con alegrfa su 
llegada. Ahora, él tiempo ha pasado, y es- 
pero con bronca y la sécréta esperanza de 
que el jueves pueda declr: esto es "Opi­
nar”. Censura no, no me hablen de cen­
sura previa ni de autocensure; hâb'enme 
de obedlencla. Nlfio obedlente, nlfio bueno. 
La Idea de la contribuclôn de N$ 3.00 ô 
N$ 5.00 por ejemplar, a la semana slgulen- 
te de una requise no mo parece nede bue- 
ne, aûn vlnlendo del Dr. Meninl Rfos.

Pueden decirme que yo, con ml clrcuito 
ten corto no puede habler por el pueblo, 
pero soy perte de él y plenso y hablo, eun 
con dificulted, treto de hacerlo.

No tengo un semenario y tal vez si lo 
tuviera no alcanzarfa a llenar une pâgina 
con mis buenas ideas o, por lo menos, 
con las que asf me parecen. Pero lo que 
si puedo decir es qu/s en esa pâgina no sôlo 
llorarfa por mf, slno por todos los urugua- 
yos. iSaben Uds. que mâs de un millôn

de personas pasan hambre? No es diffcll 
saberlo, pues todo aquel que gana très 
mil pesos o cuatro o cinco mil, en defini­
tive pasa hambre. El pasar hambre no es 
solamente no tener nada que echar en el 
caldo. Pâsar hambre para mf es no tener 
la mâs remota posibilidcd de llegar a a'go; 
a algo de todo eso que la civillzaciôn nos 
da y el sueldo nos quita.

iSerâ verdad que los uruguayos pien- 
san de acuerdo con lo que ganan? No es 
que yo pretenda la igualdad, pero ies que 
somos todos Iguales? Lo que yo digo es 
que no puede existir tanta indiferencia. 
Nosotros los trabajadores, ganamos de très 
a siete mil pesos mensuales, mâs o ^e- 
nos. Y existe un numéro bastante grande 
de personas o de personajes que ganan 
en un mes lo que nosotros en un afio. iTan 
poco valén nuestros brazos? iAcaso son 
el os los cimlentos de nuestro Uruguay?

Somos obreros, ya que, por distintos 
motivos, no pudimos ser doctores. Somos 
obreros, ya que, por distintos motivos no 
ingresamos a la academia militar, no insta- 
lamos un comerclo, no emprendimos una 
industrie. Somos obreros porque en toda 
sociedad debe haberlos. Somos obreros 
pero, por sobre todas 'as cosas, somos se- 
res humanos y somos uruguayos. Somos 
obreros. pero también, como todos, tene­
mos vlrtudes y defectos, necesidades, llu- 
siones, ganas de vivir...

Veo con amargura cômo los periodistas 
dedican pâginas enteras y espaclos de ra­
dio y de televisiôn al discurso del Tenien- 
te Gral. Aranco. Tiempo y dinero bueno sé­
ria que se dedicaran a la bùsqueda de so- 
luciones para la gran mayorfa de los uru­
guayos. A éstos los que les preocupa es 'a 
pérdida de sus fuentes de trabajo, la pér- 
dida de su identidad.

Yo creo que los uruguayos saldremos de 
esto de una manera o de otra. Pero los 
polfticos que estén con el pueblo deben 
tener présente que en este pafs de gente 
bendlta no hay un solo uruguayo, del pue­
blo, que esté dispuesto a hacer ningùn tipo 
de concesiôn para conseguir la libertad.

Son las 3.30 de la madrugada del domin- 
go. Lloviô casi todo el sâbado. Estoy sen- 
tado y pienso en los trabajadores urugua­
yos, en sus familias. Si habrân comido, si 
habrân Ido al cine, o a algùn baile, si po- 
drân pasear mafiana. O si, como yo, no 
tendrân otro remedio que quedarse en sus 
casas. Yo no tengo responsabllidad de una 
familla, pero los que la tienen, icômo hacen 
para sobrevivir? Pensando si es tan diffeil 
para los que tienen dinero o para los que 
ganan bien, acordarse que nosotros exis- 
tlmos y que somos uruguayos. Y que no 
sôlo somos un voto, sino que tenemos ros- 
tro, y brazos, y estômago. Y que también 
hablamos y escribimos, aunque lo hagamos 
mal.

Bueno, como escribisndo no soy bueno 
me voy a acostar.

M.C.
N. de D. — Estimado amigo: la censura 

previa ha sldo, felizmente, dejada sin efec- 
to después que Ud. me enviô su carta. La 
autocensura seguirâ sxistiendo. Todos, en 
este pafs y en este tiempo, nos autocen- 
suramos; unos mâs y otros menos. Pero, 
iUd. también no se autocensura? ^Por qué, 
si no es asf, firma con sus Iniciales y, al 
pie de la carta, pero sôlo para mf, me de- 
talla su nombre y apellido, el nùmero de 
su documente de Identidad y su domlcl- 
lio? OPINAR ha tratado a lo largo de sus 
très afios de exlstencia, de declr lo que 
querfa decir; si no todo, hemos dicho, sin 
embargo, lo principal. Y, ademâs, hemos 
ablerto la puerta para que otros vlnieran 
detrâs y también dljeran lo suyo. Y —-pero 
ésta es, desde luego, una oplniôn perso- 
nalfsima— muchos han dicho mucho me­
nos. Por expresar con libertad nuestro pen- 
samiento, hemos sldo clausurados en très 
oportunldades por un total de dleclséls se- 
manas y nuestras edlclones, en este mes 
de enero pasado han sido conflscadas dos 
semanas seguldas. Pero creemos que el 
saldo e« posltlvo y, por eso, segulmoa en 
esta tarea, aunque nos resultarfa mâs tran- 
quilo y mâs provechoso dedlcarnos a otra. 
Y por eso, para poder segulr en la lucha, 
yo he debldo cumplir el triste oficlo de 
censor, y elimlnar de su carta palabras o 
frases que me resultuban Inconvenlentes 
Y que ni siqulera Ud. se animô a flrmar 
con su nombre completo y si sôlo con sus 
Iniciales.

En cuanto al resto Ud. no puede, razo- 
nablemente, pedirle a los pollticos y a los 
periodistas de la oposiciôn, las soluciones

econômicas y sociales que sôlo puede 
adoptar e Instrumentar un gobierno. La 
meta prioritaria del pafs —asj deberfa- 
mos comprenderlo todos— es lograr accé­
der a un gobierno constitucional, regido por 
el Derecho y libremente elegido por la ciu- 
dadanfa. Recién a partir de allf, y si ese 
gobierno es auténticamente représentative 
de la mayorla del pals, podrâ emprenderse 
la dificillsima tarea de reconstruir el Uru­
guay. Me gustarfa hablar personalmente con 
Ud. y quedo a sus ôrdenes para ello.

CARTA DE UN ARGENTINO

El 20 de febrero se cumplen 52 afios de 
la asunciôn a la Presic’encia de la Naciôn 
Argentina del Gral. Agustln Justo, quien, 
ademâs. era ingeniero civil. Era un hombre 
Incansable, ambicioso, cauteloso, reconoci- 
damente astuto.

Sabedor de que era visto como el hero- 
dero de un afio y medio de gobierno mi­
litar de facto, Justo enfatizô el carâcter 
puramente civil de su gobierno. Al reciblr- 
lo, de manos de su antecesor el golpista 
Tte. Gral. José Félix de Uriburu, Justo, que 
habla pasado a retira militar apenas unos 
dlas antes, se presentô de traje de calle 
mientras Uriburu lo hacia de respîandecien- 
te uniforme.

Al Gral. Justo no lo vi nunca, ni enfon­
ces ni ahora, como un demôcrata, pero, 
insisto, era hombre de gian astucia. Habla 
rechazado antes una ofsrta de Uriburu para 
Integrar el gabinete. En el acto, el dictador 
saliente expresô su "creencia de que sola­
mente un soldado de la revoluciôn puede 
continuar mi trabajo", a lo que Justo, con 
gran cortesla, contestô: "La revoluciôn del 
6 de setiembre de 1930, ya sea como una 
fuerza, ya sea como un régimen ,ha des- 
aparecido totalmente".

Al dia sigulente. Justo enviô un mensa- 
je a las fuerzas armadas expresando que 
"La Naciôn os demanda que permanezcâis 
enteramente apartados de toda preocupa- 
ciôn aiena a vuestra'misiôn, y que obser- 
véis un austero cumpiimiento de vuestro 
dqber". ("La Prensa". 21 y 23 de febrero 
de 1932) 
__No debe olvidarse la figura del Ministre 
de Guerra, Gral. Manuel Rodrfguez, quien, 
mientras viviô —fallecô a comienzos de 
1936— fue el hombre de mayor confianza 
de Justo. El Gral. Rodriguez fue conocldo 
como "el hombre del deber". Durante la 
crisis de 1930 fue varias veces Invitado 3 
conspirer, a lo que siempre se negô rotun- 
damente. En julio de 1931, como Présiden­
te del Clrculo Militar, pronunciô un dis­
curso en presencia del "Présidente provi- 
sional” Tte. Gral. Uriburu, que se constl- 
tuyô en un claro mensaje para el pronto 
retorno al gobierno constitucional, electo 
llbremente, para que, de esa manera, las 
fuerzas armadas pudieran regresar a sus 
tareas profesionales. (Su discurso lo pubU- 
cô "La Prensa" el 8 de jullo de 1931).

C aro estâ, Dr. Tarlgo, que contar en 
sfntesis la Presidencia de Justo me llevaria 
toda la ediciôn de "Ooinar", pero en mo- 
mentos en que mi viejo Partido vuelve al 
gobierno, este visitante que se considéra 
hermano de ustedes 'os orientales, desea 
recordar es lo que vlviô. No hago, qué va, 
la apologfa de Justo. Recuerdo las eleccio- 
nes para gobernador de noviembre del 35 
y las elecciones parlamentarias de marzo 
del 36. Sobre las primeras, el Departamen- 
to de Estado recibiô un despacho de su 
Embajada en Buenos Aires que deefa: "El 
Partido Democrâtlco Naclonal, el principal 
grupo polftlco en el gobierno de coallclôn 
argentlno, ha ganado la elecclôn en la 
Provlncla de Bs. Aires en la que aquf es 
considerada una de las elecciones mâs far- 
sescas y fraudulentas jamâs vlstas en Ar­
gentine”.

Gracias a ese gran semanario que es 
OPINAR (se lee mucho en Argentins, pero 
es diffcll de conseguir, manden mâs ejem- 
plares) y gracias a usteoes uruguayos, her- 
manos de siempre. Les pldo todo el res- 
paldo que puedan brindar a la democracia 
de ml patria. Estamos reclbiendo apoyo de 
todos los Continentes, de Infinidad de go­
blernos, fuerzas polftica? e instltuciones, y 
la palabra uruguaya, siempre nos résulta 
muy querida.

Mucha suerte para Uds. en noviembre, .

Nlto.



Centras los conflictos esperan

B Consejo postergo resolution sobre
législation del deretho de huelga

El Consejo de Estado postergô la 
conslderaclén del Proyecto de Ley que 
régula el ejerciclo del derecho de huel­
ga, debido a la no concurrencla del 
Mlnistro de Trabajo y Seguridad Social 
a la sesiôn plenarla del ôrgano legls- 
iativo y a las dudas surgldas respecto 
a los votos necesarios para la aproba­
clôn del articulado del texto.

La ausencia del Cnel. Dr. Néstor J. 
Bolentini causé sorpresa en el seno del 
Consejo, puesto que dlcho Secretario 
de Estado habfa expr.esado su disposl- 
clén para colaborar con la labor del 
Consejo. Consultado por OPINAR el Ml- 
nistro de Trabajo réitéré en la manana 
de ayer su deseo de colaborar con el 
Consejo de Estado, pero aflrmô que 
la atencién d.e otros asuntos de mayôr 
priorldad le habfa Impedido concurrir 
a la sesiôn de dlcho ôrgano. Empero, 
eclarô que estarâ a la orden del Con­
sejo para cuando disponga reallzar una 
nueva sesiôn, lo que presumlblemente 
ocurrlrfa el préxlmo martes.

Bolentini —que en momentos de 
atender nuestras requisiforla trabajaba 
en su domlcilio en cuestiones relatives 
a los conflictos laborales existentes en 
el sector bancarlo— Indicé que 1a acu- 
mulaciôn de asuntos Importantes a nivel 
de su Cartera détermina la necesldad 
de asignar priorldades? Décliné, sin em­
bargo, especlficar cuâles eran los te­
rnes que exlgfe un tratamlento preferen- 
cial.

Et QUORUM DEL CONSEJO

drâ que sea la Suprema Corte de Jus- 
ticia, la que désigné —utllizando para
ello una 
nada—

nômlna prevlamente confecclo- 
a los Intégrantes del Tribunal

en caso de no haber acuerdo. Otra 
crftica Importante al proyecto es la re­
lative al carâcter discrecional de la nor­
me que faculta al Poder Ejecutlvo a 
declarar que un confllcto tlene trascen- 
dencla pûbllca. Se sostiene al respecto, 
que ello atenta contra el proplo dere- 
cho de huelga.

CONFLICTOS EN BANCOS

Interrogado sobre la evoluclôn de

los conflictos laborales en el sector 
bancarlo. sehalé que en los prôxlmos
dlas podrfa haber una 
materia e informé que 
Instltuciones bancarlas 
traban en confllcto con 
cuestiones salariales.

soluclôn en la 
eran varias las 
que se enoon* 
su personal por

Una de esas instltuciones es el Ban*
co Cornerclal. cuyos empleados a 
vés d.e la asoclaclôn laboral que 
agrupa (AEBACO) envié una nota el 
sado lunes a Bolentini planteando 
posicién respecto a la mediaclén 
Ministerio de Trabajo y Seguridad

tra* 
los 
pa- 

su 
del 
So*

clal y sobre la forma de llevarla a cabo 
Dlcha nota fue redactada luego que el 
Ministerio consultera al Banco y a los 
trabajadores sobre si aceptarfan un ar­
bitrale obllgatorio de esa Secretarfa de 
Estado. Los représentantes de la em- 
presa establecieron "que una v.ez reca- 
bada Informaclén ofreclda por la Pre- 
sidencia del Banco Central del Uruguay 
al MTSS, el Banco Comercial esté dis- 
puesto a aceptar como obligatorlo el 
dictamen de este Ministerio".

La Asoclaclôn de Empleados del 
Banco Comercial, mientras tanto, sos* 
tuvo que los estudios y laudos del Ban­
co Central serfan financières y no ad­
ministratives. Agrégé AEBACO que si el 
Banco Central laudase que el Banco 
Comercial puede absorber el aumento 
salarial sollcltado, séria responsaBïliza- 
do por cualquier posible desajuste pos- 
terlor. Si por el contrario el BCU con- 
cluy.ese que el Banco Comercial né se

encuentra en situaciôn dé afrontar un 
aumento salarial, ello podrfa provocer 
otras desagradables consecuencias.

Por otra parte, —agrega el comuni-
cado de 
tar por 
cia para 
Posiciôn 
pecto a

AEBACO— el "BCU podrfa op- 
ofrecer al Comercial "asisten* 
sobrellevar su (cartera pesada). 
que hemos crlticado con res* 
otras instltuciones bancarlas y

que volvemos a denunciar como perni- 
ciosa para la economfa nacional".

En funciôn de lo expuesto AEBACO 
aconseja la no Intervenciôn del BCU, 
sugiriendo en cambio que el MTSS so­
licite al Banco Cornerclal informaclén 
sobrez costo porcentual de Personal y 
costo medlo per câplta. costo porcen­
tual de computaciôn y teleproceso, cos­
to porcentual de los diferentes sèrvlcloo 
que el Banco paga (limpieza, seguridad, 
transporte, empaquetado de monedas, 
transporte de valons, etc.) y retlros del 
Directorio y dietas e incidencias de 
e'Ios en el porcentaje correspondlente 
al Personal.

Finalmente, la menclonada asocla­
clôn de trabajadores réitéré eu sollcl- 
tud de aumento salarial de N$ 4.000 
con vigencla al 1? de enero para todos 
los funclonarlos de categorfas Inferlo- 
res a la de gerente. Aslmlsmo proplclé 

' un ajuste trimestral de salaries médian- 
te la aplicaclén de très Indices combl- 
nados: varlaclones en el poder adqulsl- 
tivo, varlaclones porcentuales de los In- 
crementos de gastos, y gananclas ge- 
neradas por la instituclôn bancarla.

Sl bien résulté évidente la contra- 
rledad de varios Intégrantes del ouerpo 
por la ausencia del Ministre Bolentini, 
no fue ésta la razén —por lo menos la 
que figura en actas— por la cual s.e 
decidié paser a cuarto Intermedio, sin 
que se entrara a debatlr el proyecto de 
Ley sobre reglamentaclén del derecho 
de huelga. Pese a que la mesa —en 
tests que fue apoyadâ por Daniel Ba- 
rreirq— entendlô que el tema no debla 
analizarse sin la presencla del Mlnls- 
tro, ya que por tratarse de una Ley fun- 
dam.ental se fequerla el visto bueno 
del Poder Ejecutlvo para cualquier mo- 
diflcacién, esta posiciôn no fue acom- 
paffada por Carrera Hughes.

En definitlva, el punto eue détermi­
né la postergaclén del debate fue la 
consulta realizada por Barreiro respec­
te a si el quérum especlal de 27 votos, 
exlgido para la aprobaclôn de la Ley 
en forma general, también era necesa- 
rio para la sanclôn de los articules en 
forma individuel. El tema fue pasado 
a conslderaclén d.e la Comisién de Cons- 
tituclôn y Legislaciôn, la que deberâ 
elevar un Informe al plenario. Este séria 
cltado para el préxlmo martes, oportu-
nidad para la que se volverâ 
a Bolentini.

a Invltar

A todo ésto. aparece como bastante
diffcll —por lo menos hasta ahora—
que el texto pueda ser aprobado sin 
modlflcaclones, ya que dos Consejeros 
(Mlllor y Gelpi) votarfan en contra, dos 
se abstendrlan (Praderi y Bugallo) y un 
mlnimo de très (Barreiro, Carrera Hu­
ghes y Arocena Olivera) plantearlan va­
riantes de fondo en algunos artlculos 
Entre estas modlflcaclones se destaca 
la vinculada con la Integraclôn del Tri­
bunal Arbitral. Como es notorlo, a nivel 
del Consejo se varié la redacciôn ori­
ginal de la Iniclatlva, que no Inclufa 
r.epresentaclones de trabajadores y pa- 
tronos en dlcho ôrgano. Pero el nuevo 
texto establece que ambas partes, de 
comûn acuerdo, deberân designer al 
resto de los Intégrantes y, en caso de 
no aunar criterlos, serâ el. MTSS el que 
haga los. nombramientos. Esto es obje- 
tado por Carrera Hughes, quien propon-

Bolentini: algo mas que ductilidad
Lo ocurrldo con el decreto sobre pa- 

sividades docentes ha sldo muy poco 
serio y demuestra .que se ha actuado 
con un sentido de improvisacién que 
deberfa ser totalmente ajeno a la tarea 
de gobernar.

El 31 de enero de este aAo, es de- 
cir, hace apenas 23 dlas, el Diario Ofl- 
cial publicé el decreto N? 12/984 en el 
que se regulaba la incompatibilidad en­
tre iubilaciones docentes y actividades 
remuneradas de igual naturaleza.

El lunes pasado de noche, velnte 
dlas después de publicado el decreto, 
la medida quedé sin efecto por este 
ano al entender el Gobierno que la apll- 
cacién del mismo "impllcarfa alterar la 
actuel estructura docente existente en 
los (uîversos institutos de ensenanza, 
que se encuentra ya conformada, resin- 
tiendo por lo mismo la organlzacién y 
efectlvidad en la prestaclén de los ser- 
vicios".

Aparté de algunos viclos gramatica- 
les —si la estructura es actual, existe, 
y si existe, se encuentra conformada, 
por lo que toda esa acumulacién de 
expreslones este demâs— llama pode- 
rosamente la atencién que los argumen­
tes que ahora esgrlme el Gobierno no 
hayan sldo tenidos en cuenta cuando se 
préparé el decreto original.

Siempre es bueno que un Ministre 
corrija sus errores y, en ese sentido, 
cabe reconocerle al Dr. Bolentini —au- 
tor de ambas iniciativas, la primera y 
la segunda— una ductilidad que no 
ha caracterizado a los gobernantes de 
este tlempo. Ante las crltlcas que la 
medida inicial levanté en varios secto- 
res, el Mlnistro hizo un nuevo decreto 
que pone las cosas en su lugar, porque 
suspenderlo por un aho es prâcticamen- 
te derogarlo, ya que ese tema, como 
tantos otros mâs importantes, serâ com- 
petencla del futuro e Inmlnente Gobler-

no constitucional.
Pero nos parece que en este caso 

ha habido algo mâs que ductilidad.
Segûn las informaciones periodfsti- 

cas, Bolentini rehace sus pasos ante una 
inlciatlva del mlnistro de Educaciôn y 
Cultura. Dr. Schroeder, quien le habrfa 
informado que el Consejo Nacional de 
Educaciôn entendis que era imposible 
aplicar la medida en vfsperas del co- 
mienzo del aho lectivo, ya que varios 
coleqios pûbllcos y privados quedarfan 
con sus elencos docentes prâcticamente 
desmantelados sin oportunldad de repo- 
ner las vacantes.

Pues bien, el Dr. Bolentini, que no 
tuvo en cuenta los problèmes sociales 
que el decreto apareiarfa, ya que iba a 
provocar la desocupaciôn forzosa de por 
lo menos cientos de docentes, tampoco 
considéré las necesidades de los ser- 

' viclos. El Mlnistro de Trabalo tomé una 
resoluclôn que Involucraba directamente 
a la Ensefianza sin consulter prevlamen­
te al Mlnistro del ramo ni a las autori- 
dades interventoras del Consejo de Edu- 
caclén.

LAS CUESTIONES JURIDICAS

Ademâs no se habrfa respetado el 
proplo marco iurldico impuesto en ma­
teria iubilatorla por el "Proceso". Se- 
gûn el doctor Helios Sarthou, asesor 
letrado de la Coordinadora de la En- 
senanza, una entidad que reùne a do­
centes de los très nlveles, el decreto 
original desconocla algunas de las dis- 
poslciones del Acto Instltuclonal N? 9 
y por lo tanto séria jurldicamente Impli- 
cable. El Acto Instltuclonal N? 9 acepta 
el principio de compatlbllidad de los 
docentes como norma general, pero es* 
tablece una excepciôn para aquellas Ju- 
bllaclones que hayan sldo bonlficadas, 
es decir, a las que se computan mâs

anos —cuatro afios por très, por ejem- 
plo— de servicios. Los paslvos que se 
encontraron en esa situaciôn no podrian 
acumular.

Pero, segûn la expllcaciôn del Doc­
tor Sarthou, el artfeulo 70 del Acto N? 9 
faculté al Poder Ejecutivo para que re- 
glamentara la forma en que se dispon- 
drlan esas bonificaciones, instancia que 
nunca se cumpliô. Es decir que hay un 
vaclo legal y no se ha cumplido lo pre- 
visto por el Acto N? 9. Ai no reglamen- 
tarse las bonificaciones, desde el punto 
de vista lubilatorio ellas no estân 
computadas, es decir, concretadas. Por
lo tanto no rige la 
norma general, que 
tlbilidad.

El articulado del

excepciôn slno la 
dispone la compa-

Acto 9 es muy pre-
cleo: "no habrâ Incompatibilidad on el 
caso de los cargos docentes" y agrega 
luego que "si exlsten actividades remu- 
rreradas de la mlsma naturaleza, o sea 
jubilados docentes con actividades do­
centes, habrâ Incompatibilidad siempre 
que hubleran sldo bonlficadas esas ju* 
bi'aciones..La condiclôn es Clara: 
siempre que hubleran sldo bonlficadas. 
En los hechos concretos no fueron boni- 
ficadas. porque el Ejecutivo nunca re- 
glamentô —de acuerdo a la interpre- 
taciôn del Dr. Sarthou— ese aspecto.

O sea que estamos ante una medida 
de Gobierno que adolecfa de fallas por 
todos sus costados: no resolvfa un pro- 
blema de trabajo, sino que por el con­
trario creaba perturbaclones laborales; 
no meioraba la prestaclén de los servi­
cios docentes sino que la complicaba 
rotundamente y, finalmente, tampoco 
aplicaria las normas luridicas Ujurfdi- 
cas?) creadas por el proplo Proceso.

Qulzâs dûctll. pero en cualquier ca­
so muv poco serio, para emplear expre­
slones no del todo severas.

L. A. H.


